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INTRODUCCIÓN 

La cultura es el resultado dinámico de procesos históricos desarrollados por un grupo 

social en un espacio determinado. donde se involucran aquellos elementos que 

conjuntamente han creado para mantener una vida material y una serie de valores que les 

asegura cohesión e identidad. De ahí entonces que la cultura no es un elemento propio o 

distintivo de algunos grupos. sino de la sociedouJ en su conjunto.'' Lntinoamérica en 

panicular. es un espacio de gran div.::rsidad cultural dada la compleja historia regional que 

se ha desarrollado sobre su territorio. 

Hablar de cultura. sociedad y desarrollo no es una tarea fácil. y mucho menos cuando 

lo que se intenta es encontrar la vía teórico-metodológica para aplicarla a eswdios que 

permitan desmembrar y explicar una realidad nacional de por sí compleja. 

La cultura tiene hoy un papel trascendental en los procesos sociales en el mundo. 

circunscribiéndose a todos los ámbitos de la vida social. a sus diferentes niveles y escalas. 

Muchos de los contlictos sociales contemporáneos como las guerras mundiales y regionales 

han estado penneadas de un trasfondo cultural. político y económico. tah:s son los casos de 

las guerras que hoy se viven en Asia. Europa. la antigua Unión Sovic!tica. los conflictos 

separatistas en Canadá. y otros más cercanos como los que viven las minorías fronterizas 

que del nonc de México y sur de los Estados Unidos. y al sur de México en la frontera con 

Centroamérica; y sin irnos más lejos. t:I movin1iemo que hoy atestiguamos en Chiapas. el 

cual en gran medida corresponde con una lucha de siglos entre actores antagónicos. 

Indudablemente México constituye un amplio y diverso mosaico cultural. producto de 

una compleja historia nacional desarrollada desde sus regiones. Tal vez la fonna en que se 



han clasificado y diferenciado estas culturas no ha sido Ja m¡ís adecuada. puesto que no 

puede negarse que no somos sólo i11digenas y mestizo-;,. ni todos Jos catalogados en conjunto 

cOmo indígenas constituyen una emidad hmnogc!nea. En el territorio habitan grupos de 

hombres y mujeres que poseen historias e identidades propias, que hablan lenguas distintas · 

con las que interpretan y comunican su propia concepción del mundo y de su mundo. que 

han generado a Jo largo de siglos un cúmulo de conocimientos y valores que les ha 

permitido su pennanencia. trátese de minorías asi:.íticas. europeas o nativas. 

Los espacios que habitan Jos grupos c!tnicos indígenas del país han sido construidos 

históricameme a partir de su cohc:sión e identidad. a pesar de los e111bates externos. Sin 

embargo. cor:o menciona Bonfil Batalla, "fonnan parte de esa categ:oria de las 

colectividades humanas que poseen una forma de vida propia que se transforma a Jo largo 

del tiempo porque c::s c:n ellas. en esas colectividades. en esos pueblos. donde ocurre la 

historia. Son los ámbitos sociales de la historia concreta: los que la plasman. Jos que Ja 

hacen posible"'•. De ahi la importancia primera de Ja cultura en la existencia y permanencia 

de los pueblos y en segundo término Ja riqueza de esos conocimiemos y percepciones del 

mundo. 

Durante la colonia se dió una luch;1 por la imposición de la cultura del dominador y el 

exterminio de las que ya existían ames di! su llegada. Esta imposición permitió dominar no 

sólo el territorio. sus recursos naturah:~ y a los hmnbres. sino las ideas y la autonomia de 

todos los pueblos que habitaban este tei-rilorio. En la actualidad ese dominio se presenta de 

formas muy variadas pc:ro no menos impositivas y destruccivas. que al igual que la primera, 

su función es ejercer un poder sobre Jo~ hombres y su espacio. 

En México. como en el resto de Amc!rica Latina muchos estudios en torno a Ja cultura 

han derivado en una serie de recopilaciones monográficas que dibujan con trazos 

1 Bonfil Batalla. Guillermo: ·r:morama C:tnico y cul1ural de f',,féxico·. en: St.o.venhagen. Roúolfo y M.o.rgarita 
Nolasco (comp.): Politica cultural para u11 pais 11111lti~111ico. El Colegio de México • Universidad de l.o.s. 
Naciones Unidas - SEP- Dirección General Je Culturas Populan:s. MC:xico. 1988, p. 63. 
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superficiales las características culturales de los grupos en cuestión. Generalmente estos 

trabajos han colocado su interés en los grupos étnicos indígenas. haciendo una descripción 

de Jos elementos que participan en su vida diaria. sus costumbres. su historia y sus 

condiciones de vida. trátese de estudios de antropología. historia. sociología o geografía. 

A principios de siglo fue Ja antropología mexicana la encargada de incorporar 

esquemas teóricos como el de la antropología cuhuralista de Franz Boas. para estudiar a los 

grupos humanos del territorio, empleando como criterio metodológico para identificar a Jos 

distintos grupos culturalcs del país las diferencias lingüísticas. primero entre indígenas y 

mestizos. y después entre los propios grupos indígenas~. 

De este modo durante la primera mitad de este siglo antropólogos. sociólogos, 

etnólogos y lingüistas comenzaron a construir el mapa cultural de México a partir de Ja 

subdivisión del territorio en base a diferencias de lenguas indígenas. para lo cual tuvieron 

que entrar en el debate de qué se entendería por lengua imlígena. qué por dialecto. etc. As{. 

se estableció toda una clasificación lingüística. descartando el castellano o espaiiol. puesto 

que lo que interesaba era estudiar uquellos grupos .. primitivos.. minoritarios que 

representaran los mayores contrastes culturales de la totalidad nacional. De hecho. se 

realizaron investigaciones sobre desarrollo del país. y obviamente el mapa de Jas culturas 

indígenas explicaba de alguna formo¡ al de desarrollo: Jos indígenas representaban la 

población marginal no desarrollada y el sector de Ja población mestiza al de la gente de 

razón impulsora del desarrollo nacional. por lo tanto. Ja población mestiza no entraba en 

clasificación cultural alguna. 

Hacia mediados de siglo Ja incorporación o absorción de estas sociedades indígenas 

marginadas a la sociedad nacional desarrollada. fue el principal objetivo del indigenismo de 

Ja época. por lo que se dio especial c!nfasis a Jos estudios culturales que implicaban 

~ Arizpc. Lourdes: '"De filiaciones arbi1raria" a lcalladcs razonadas: la Nación y las fromcras culturales en 
México'". en: Arizpe. Lourdcs. Ludka de Gor1ari (comps): Rep,.11sar la nacicin:fro111~ras. emias y sobt!ranla. 
México. CIESAS-Cuadcmos de la Casa Chala 174. 1990. pp. 11-23. 
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sustirución. empalme. traslape. traslación y superposición de los rasgos culturales. aunque 

sin retCrencia al contexto social de rlichos g:rupos. 

Esta posrura mostró dos tem.Jc:ncias. una de derecha que planteaba Ja integración del 

indígena para elevar su nivel cultural. generalmente infc:rior aJ de Ja población mestiza. y de 

este modo se Je ayudaba a salir del atraso y la marginación. y por otro lado. el indigenismo 

de izquierda planteaba Ja integración a un sistema de clases. donde su marginalismo se 

explica"ª por la existencia de vestigios de fonnas de explotación pre·capitt.lista del indígena. 

y por lo tamo. su liberación debía gestarse desde una lucha de clases conjunta con el resto 

del proletariado nacional. 

Para entonces. la antropología culturalisca tenia ya todo un marco terriwrial y cuJrural 

de la sociedad nacional: se concebia un~' nación unida por la historia y por la lucha de 

Independencia. pero conformada por rc::giones claramente diferenciables política. económica 

y culruralmeme. Rasgo este último resultado de la época pos·hispánica que permitían 

identificar ciertas regiones por sus cosrumbres. tradiciones y valores. por ejemplo Ja culrura 

jarocha de la costa de Veracruz y la cuc:nca del Papaloapan. la cultura tapatía de Occidente. 

la cultura norteña. entre otras3 • Culturas regionales de gran importancia histórica. política y 

social. que gracias al centralismo y al inten!s por el estudio de las culturas indígenas. 

dejaron de ser consideradas princip~1lmente por la antropología culruralista. 

Siendo Ja Amropolog:ía Ja ciencia social hcgc:mónica en el estudio de los estudios 

culturales de Ja primera mi1ad de siglo en México, aquellos otros espacios culturales como 

las culruras regionales. su interrelación con esos grupos culturales minoritarios indígenas y 

la cultura nacional. así como su análisis desde Ja perspectiva socio-económica del contexto 

nacional. quedaron fuera. Más tarde orros antropólogos y sociólogos como Pablo González 

Casanova y Rodolfo Srnvenhagen. c:nrre otros. hicieron importantes intentos por inserrar a 

estas culturas indígenas en un contexto regional y de colonialismo interno. Sin embargo. 

3 ldem. p. IS. 
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paradójicamence. a casi cincuenta afios de Jabor im.ligenísta. de investigación científica en 

universidades e instituciones de gobierno. la situación de estos grupos prevalece. y aún 

peor. cada crisis económica del país. empeora. 

A principios de la segunda mitad de siglo. MC:xico sufre profundas transformaciones 

en su estructura social y económica: el país inicia una industrialización que propicia el 

surgimiento y crecimiento de una burguesía industrial y financiera. crece y se t'Ortalece una 

clase media antes casi inexistente. más que nunca los poderes nacionales (políticos y 

económicos) se centralizan. el comercialismo y consumismo mundiales crean efectos en la 

población. y gracias a los medios de comunicación se genera una nueva cultura del 

consumo; el ccntralistno propicia la migración del c¡tmpo a la ciudad. engrosando las filas 

de subempleados y obreros. con lo que: se rompt:n lazos de identidad como el 

reconocimiento de la lengua nativa. Se acentúan problemas regionales que combinan 

conflictos culturales. económicos y por lo tanto. luchas de poder. La lengua ya no aparece 

como el factor delimitador de las regiones. entran ahora otros como la desigualdad regional. 

el caciquismo. los intereses de la iglesia y otras instituciones religiosas. las fronteras 

políticas nacionales e internacionah:s. c:tc. Surgen organizaciones políticas independientes en 

distintos sectores de la vida nacional. que conjugan intereses laborales. económicos. 

políticos y culturales. Por ejemplo. las organizaciones campt:sinas independientes de 

distintos estados de la República. la Coordinadora Nacional de Pueblos Indígenas. las 

mismas organizaciones de autodenominación revolucionaria como los zapatistas de Chiapas. 

las cuales mayoritariamente se conforman de población imJigena. 

La dirección que le ha dado el Estado al desarrollo desde mediados de siglo. no ha 

hecho sino profundizar la desigualdad regional favoreciendo la industrialización y donde el 

campo mexicano no es más que el provce:dor de la 111ateria prima y mano de obra. Esa es la 

forma en que ha funcionado la pretendida integración de las regiones marginales de MC:xico. 

paradójicamente impulsada tambic!n por t:l Estado. acarreando una fut:rte desintegración 

regional. por lo que al interior la identidad hoy es el me:tlio de cohesión para sobrevivir a los 



embates del desarrollo capitalista y un escudo ante la inevitable globalización de ta economía 

y la cultura a nivel mundial. 

Asf como la biodiversidad se presenta hoy como un patrimonio nacional por la riqueza 

y potencial de recursos para la sobn:vivit:ncia humana. la diversid<td cultural representa un 

patrimonio de percepciones del mundo. de conocimientos sobre los espacios concretos y 

sobre los valores de identidad que bit:n pueden promoverse para contrarrestar la imposición 

cultural e ideológica que el nuevo colonialismo nos presenta hoy con la globalización. -

Dada estaa complejidad cultural del territorio mexicano. el estudio y conocimiento de 

sus regiones culturales desde una perspectiva social integral es una tarea inacabada en la que 

han participado muy pocos geógrafos. Y hoy. ante los acontecimientos mundiales. y sobre 

todo regionales que vive el país. existe cierta prioridad por conocer <.h: manera profunda la 

génesis y dinámica de los espacios culturales en que se desenvuelven los grupos étnicos 

indígenas. Aquí es donde los nuevos apones teóricos de la geog:rafia cultural pueden 

convertirse en una herramienta sumamente útil para contribuir a subsanar esta falta de 

conocimiento y apoyar otro tipo de escudios de desarrollo regional. los cuales hasca la fecha 

han carecido de sustento en la realidad regional nacional. desde el punto de vista humano. 

Por eso. en la actualidad es (.h: suma importancia encontrar la vía que permita 

comprender los espacios sociales con su mnplia diversidad sociocultural y espacial para de 

esta forma dirigir los pasos del desarrollo sobre vías miis cercanas a su gc!nesis propia. a su 

proceso histórico y a su dinámica intern:.1. 

La presente es una recopilación e.Je aquellos fundamemos que han girado en torno al 

desarrollo de la geografía cultural en :\tc!xico y Estados Unidos de Norteamérica. partiendo 

del término mismo de cultura. El primer capítulo muestra el panorama cultural en México 

resaltandQ Ja importancia que los espacios culturales étnicos indígenas en Mc!xico adquieren 

en el comexto de los procesos sociah:~ nacionalt:s; la primera parte del segundo capitulo es 

una introducción a la aplicación teórica e.Je los conceptos de cultura y espacio en relación a 

Vi 



tos espacios del hombre como sociedad. y en ta segunda parte se presenta. un panorama 

general de lo que ha sido la geografía cultural norteamericana y las alternativas que hoy nos 

presentan los estudios de geografia cultural. Finalmente en el tercer capítulo se señalan 

algunos principios teóricos a considerar para la aplicación de la geografía cultural en el 

estudio de los espacios sociales del país. concretamente los espacios étnicos indígenas. 

vil 



CAPÍTULO 1 

PAJ.""ilORAMA CULTURAL DE MÉXICO 

I.I. DESARROLLO YCULTURA EN MÉXICO 

Los términos "desarrollo.. y "suhdesarrollo" teóricamente han tenido una 

interpretación acorde con el Jugar y momenro histórico en que se conciben. con una 

interpretación de Ja realidad que va con Jos intereses de un grupo hegemónico de países que 

dirigen Ja economía mundial. Una concepción btisic:1mente económica es la de Celso 

Funado. quien afinna que el desarrollo es "un proceso de cambio social por el cual un 

número creciente de necesidades humanas. preexistentes o creadas por el mismo cambio. se 

satisfacen a través de una diferenciadón en el sistema productivo. generada por Ja 

introducción de innovadones tecnológicas''-'. 

Esta concepción de desarrollo como sinónimo de crecimiemo económico esrablece sus 

c:lleg:orias en rénninos de producción e ingreso por habitance. Esre crilerio lleva a establecer 

una especie de nóminas de:! países ordenados según su nivel de ingreso medio por habitante. 

donde aquellos que estün por encima Je cierro Jímüe establecido. serán considerados paises 

desarrollados y poco desarrollados y subdesarrollados y/o en vías de desarrollo. Jos que 

están por debajo del mismo. Esta visidn tiene un sustento en Ja reoría <.JesarroIJada por 

Keynes. la cual ha ejercido gran influencia sobre el análisis y las políticas de desarrollo. 

según el punto de visea de Jos paises capic~tlisras industrializados. 

4 Funado. Celso: Dial~ctica d~I d~.sarro/lo. Fondo Ue Culluro Económica. México. 1965. pp. 39-40. 



A través de una visión estructuralisra. como la de Ja CEPAL. el estudio del desarrollo 

y del subdesarrollo se sustenta sobre las nociom:s del proceso. estructura y sistema. El 

subdesarrolJo aquí no es un "momento" de ta. evolución de una sociedad económica. política 

y culturalmente aislada y autónoma: por el contrario. se basa en ta observación histórica 

sistemática: el subdesarrollo como el desarrollo son dos caras en un mismo proceso 

universal. ambos procesos son históricamente simultáneos. que están vinculados 

funcionalmente. e interactúan y se condicionan mutuamente. La ex.presión geográfica de esta 

relación se observa.. por una parte. en la división dd mundo entre los csrndos nacionales 

industriales. avanzados. desarrollados. "'centros" y los esrados nacionales subdesarrollados. 

atrasados. pobres periféricos. dependicnres: y por orro lado, la división dentro de los 

estados nacionales en. grupos sociales y actividades avanzadas y modernas y en áreas. 

grupos y actividades atrasadas. primitivas y dependientes. Desde este punto de vista. el 

desarrollo y el subdesarrollo pueden comprenderse como estructuras parciales e 

interdependientes que conforman un sistema único. 

La característica principal que diferencia ambas estructuras es que la desarrollada. en 

virrud de su capacidad autónoma de cn:cimiento. es la dominame. y la subdesarrollada. por 

el carácter inducido de su dinámica, es dependiente. lo cual es aplicable tanto entre países 

como al interior de un país. El prohlema fundamemal del desarrollo de una estructura 

subdesarrollada aparece entonces, como la necesidad de superar su estado de dependencia y 

transformar su estructura para obtener una mayor capacidad autónoma de crecimiento. 

Hasta hace poco tiempo. el desarrollo. entendido como la aproximación a Jos modelos 

industriales de las metrópolis. se ocupaba de la cultura. casi como sinónimo de las culturas 

tradicionales o indígenas. como un ohstáculo al desarrollo. puesro que eran un lastre con el 

que se topaba todo intento de modernización. Algunos tipos de relaciones como el 

compadrazgo (que de alguna manera son manif'Cstaciones de ejercicio y jerarquización del 

poder local en algunos pueblos. municipios o regiones) y parentesco. las creencias religiosas 

(con toda la imponancia que ésta cohra cuando la iglesia es la institución más poderosa y de 



mayor control sobre Ja población y las ideas) y otros valores. eran estudiados para saber 

mejor cómo eliminarlos~. 

Sin embargo. las evidencias de inviabilidad del modelo metropolitano en nuestro país 

y Ja crisis de la concepción unilineal de la historia que lo sustenta. abrieron nuevas 

alternativas de ver las funciones sociales y económicas de Ja cultura. como el papel de las 

diversidades culturales en el crecimiento económico. no sólo de las culturas autóctonas. sino 

Jas que caracterizan a cada región. la inrt:gración social o religiosa como recurso de 

cohesión social. técnicas de producción. hábitos de consumo tradicionales. Ja percepción y 

apropiación del espacio. el ejercicio Ud poder. etc. 

Para ello. la Antropología mexicana. como en Ja mayorfa de los países 

latinoamericanos. ha sido la encargada de abordar Ja cuestión cultural hacia el intt:rior. 

limitándose: casi sit:mpre a la esfera de 1:.ls cuhuras indígenas. Jo cual es válido desde su 

perspectiva. puesto que conforman sectores de población que de alguna manera se han 

mantenido relegados y un tanto al margen de Jos procesos globales de "modernización .. de 

una nación. aunado a que por su caroicter de autóctonos constituyen Ja no generalidad del 

.. n1undo moderno .. en que se circunscriben y son considerados "vestigios .. del pasado 

indígena y colonial de la nación. 

A fines de los setentas algunos auton:s lacinoamericanos comenzaron a incursionar en 

la cuestión del desarrollo latinoamericano y Ja cultura. Theoconio Dos Santos en el marco de 

la teoría de la dependencia. impregna<la t..h: cierto determinismo economicista. afirma que "la 

teoría de las formaciones sociales dependientes debertl situar la superestructura de las 

sociedades coloniales. semicoloniales y dependientes dentro de las relaciones históricas que 

recogen. por un lado. su especificidad como sociedades emergentes en un mundo 

crecientemente subyugado a Ja expansión capitalista ... y. de otro lado. recoger los elementos 

~ Gar-cfa Canclini. NCs1or- (eJ): •polftic:as cullurales y cl'"isis de desanollo: un balance latinoamer-ic:ano·. en: 
Po/fricas t:ulrural~s ~n America l.Atina. MéxJco. Enlace·Gr-ijalbo. 1987, pp. 22·26. 



universales intrfnsicamente ligados a esta lógica de este proceso de expansión"'-. Por su 

pane Celso Funado cuestiona Ja forma de preservar el genio inventivo de nuestra culrura 

frente a la necesidad de asimilar técnicas que. si bien aumentan nuestra capacidad de acción. 

nuestra eficacia. también son vectores de valores que con frecuencia mutilan nuestra 

identidad culturaF. 

La cuestión aquí es destacar que bajo el modelo neoliberal de desarrollo y las políticas 

de modernización. que se hacen objetivas en medidas parciales de "desarrollo" como la 

industrialización. creación de polos de desarrollo urbano~industriales. acelerada 

urbanización. impulso a la actividad industrial y relegación de las actividades primarias. 

promoción del desarrollo y la especialización regional a costa del subdesarrollo de otras 

áreas. de su sobreexplotación de recursos naturales. etc .• y otras políticas más complejas 

como es la calca de modelos de pensar y sentir bajo una visión del "Occidente 

desarrollado". con imágenes de n1odernidad qut: vienen de fuera. y que no siempre (o casi 

nunca) alcanzamos a materializar. sólo se recrean ideales que se esfuman y quedan en las 

"buenas intenciones" de los planes sexcnales. pero que sin embargo tiene fuertes impacto en 

la ideología de la sociedad. 

García Canclini afirma que la cultura es '"el conjunto de procesos donde se elabora la 

significación de las estructuras sociales. se Ja reproduce y transforma mediante operaciones 

simbólicas. es posible verla como parte di: la socialización de las clases y los grupos en la 

formación de las concepciones políticas y en el estilo que Ja sociedad ;1dopta en diforentes 

líneas de desarrollo""· La función de la cuhura en problemáticas tan diversas (en la 

campesina y la urbana. en la migratoria. en la ecológica. en la medioambiental. en la 

6 Ve!": Dos Santos. Thcn1onio: '"La Cl'"isis Uc la 1cnda de dci.arrollo y las relaciones de dependencia en América 
Lntina'". en: La dependencicJ po/ilico·econóu11ce1 i/e América L,uiua. Siglo XXI Edi1ores, México, 1970: y 
Elguea. Javier: Las. reor(as. del desarrollo SUC1'1l t'll América Launa. Una recons.tn1cci6n rac1ona/, !\.léxico, El 
Colegio de México. 1989. 

7 Funndo. Cclso: Teona y politica del desarrollo eco116mico. ~léxico. Siglo XXI Editores. 1991. 

K Garcfa Canclini. op. cit. 



formación de valores nacionales. política. etc.) ha extendido su visión social y ha puesto en 

evidencia la necesidad de incorporarla y desarrollarla tanto en la investigación social 

aplicada como en las políticas orgánicas institucionah:s dirigidas al desarrollo. 

Enmarcando las relaciones que existen entre la sociedad y Ja naturaleza. se aprecian 

esas formas no objetivas de percepción social del espacio. de la lógica de su dinámica. de la 

función que cumplen tas estructuras y las superestructuras. impregnadas ambas del pasado 

que les dio origen. De ahí que la cultura y esas percepciones sociales a nivel regional sean 

puntos importantes a consider:ir en la planeación del desarrollo regional: t:1 hombre no sólo 

es un ente natural y económico. tamhién es social. político y cultural. 

1.2. REGIONALJZACIÓN CULTURAL EN ,ifÉXICO 

Las reflexiones sobre las esferas de aplicación del concepto de cultura en el mundo 

han estado presentes desde hace ya mucho tit:mpo. pero es durame las primeras décadas del 

siglo XX cuando las preocupaciones sohre las panicularidades. niveles. rasgos y esencia de 

la cultura. y en particular de la latinoamericana. cobran mayor fuerza. 

Gran número de estudios culturales aplicados a América Latina panen de la 

consideración de la cullura ..:orno un sistema ordenado de significados y símbolos en cuyos 

términos tienen lugar las interacciones sociales. Paralelamente. el sistema social es la n:d de 

interacciones sociales que se centra en la imcgración y halance de tas necesidades biológicas 

y psicológicas. en la imcgración y adaptación cultural al contexto tlsico y social". Entonces. 

por una parte está el conjunto de crc:i:ncias, símbolos expresivos. valores mediante el cual 

Jos individuos definen su inundo. cxpn:san sus semimit:mos y juzgan: y por otra parle. está 

el continuo proceso de comportamiento interactivo. llamado estructura social. Los objetos 

'' Lcwis. G. H. Mnss: •popular. Folk and Elite Cultures-. ,\ledia A.sia, 6, l. 1979. pp. 34-S:?. 



culturales simbolizan. por lo tanto. al grupo que se identifica con ellos y su estilo de vida: 

especialmente en el caso de culturas indígenas latinoamericanas. 

El estudio de la cultura es. en este 1narco. el del significado que el contenido cultural 

tiene para los que crean y consumen objetos culturales. Por tanto. las definiciones de ta 

situación realizadas por la gente se retlejartln en la creación y adjudicación de significado a 

los objetos culturales de sus mundos. Lo importante t:n una investigación sobre cultura es 

mostrar cómo. en un mundo de símbolos. los objetos culturales expresan tas imtlgenes. 

visiones y sentimientos de la gente que encuentra en ellos un significado; cómo tales objetos 

reflejan valores y las normas de un amplio sistema social o la ideología de una clase social. 

En cuanto a la intt:rpretación de las relaciones !o!'ntre la estructura social y la estructura 

cultural. Ja cultura no refleja totalmente la estructura social. Es dinámica. cargada de 

significado subjetivo. y puede cortar las variables convencionales de la estructura social 

creando grupos culturales con definiciones y expectativas simbólicas comunes. incluso con 

miembros de muy diversas posiciones en el mismo sistema social. Por el contrario. dentro 

de una misma área social puede haber gran variedad de grupos culturales en competencia. 

Sin embargo. algunos aspectos de la vida son más capaces de reOejarse en las 

convenciones del mito y los esquemas culturales. Otros son incluidos o excluidos mediante 

decisiones políticas de la élite del poder cultural del grupo en cuestión. que no 

necesariamente está compuesta por las mismas personas que componen la ¿Jite del poder 

político en ese grupolll. Los cambios en las rdaciom:s de poder a través de los grupos y 

clases sociales pueden también reflejarse en cambios en el mosaico cultural de la sociedad. 

La geografia mexicana ha circunscrito los estudios culturales casi exclusivamente a la 

geogratTa humana y a la regional. contentándose con la delimitación de las áreas de mayor 

concentración de población indígena en el país y su correspondiente descripción en términos 

10 Bourdicu. P.: '"Cultural Rcproduction and SlX:ial Reproduction'". en: R. Brown (cd.): K11owl~dge. Educa1ion 
,-,nd Cul111ral Clumge. London. Tavisiock. 1973. pp. 71-1 t.:!. 
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de algunas características .de dichos grupos de población: lengua. vestido. vivienda. 

costumbres. producción de alimentos. etc .. en un lugar determinado. del cual se observa el 

clima. suelo. vegetación. etc .. tal como lo plantea el marco de la geografía clásica francesa. 

aplicado a los estudios culcurales. 

Por otra parte. el tema de la cuc:stión regional en México es muy amplio y diverso en 

cuanco a enfoques ceóricos y metodológicos. Sobre todo en los últimos anos. la mayoría de 

los trabajos donde se aplica la rcgionaliz.ación ha estado dedicada a estudiar la diferenciación 

económica del espacio. o. en el caso Lit: ~ligonas dependencias gubernamentales. a delimicar 

áreas donde ejercen acciones específic~ls (SAGAR. INI. SEDESOL. etc.). 

De acuerdo con Daniel Hiernaux 11 • la formación de los paradigmas sohre las regiones 

se determina por el contexto ciemífico e ideológico de cae.Ja C::poca y por la forma particular 

de articulación de la formación econó1nico-social con el territorio. En el caso e.Je México. la 

diversidad de opiniones de los conceptos y teorías sobre la región y lo regional estuvo 

intluida. en primer término. por las ideas europeas y por los paises con economías 

planificadas. 

Durante los años cincuentas. se puso en boga el concepto de región nodal. cuya base 

teórica descansaba en el crecimiento económico polarizado a partir del impulso de centros 

económicos rectores especializados. En los sesentas. se replantean las teorías del 

pensamiento social latinoamericano. consolidando enfoques y perspectivas teóricas propias 

que n:spondieran a los procesos econümicos y sociales particulares de América Latina. 

donde el subdesarrollo se presenta como un elemento diferenciador de otras naciones. que 

en 111ucho dicta la situación de la realidad económica de rezago. dependencia y 

desigualdad l.:. 

11 Hícmaux. Nicolois. Danu:l: -En la büsqucda de un nuevo paradigma n:gional ... En: Universidad Au1ónoma 
Mclropolitana: Seminario-c11rso in1en1acio11al di! flcmali=aciótr: Nue1,.as Tl!ndl!ncias en l!l AnUlisis Rl!gional. 
México. Universidad Au1ónoma Me1ropolitana Xochimilco. 1990. tMimeo). 

I~ Bassols B0i:alla. Angel: Fonnación de regiones ec-onómicas. México. Univcrsidall Nacional Autónoma de 
Méx.ico. 1983. 
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Estos trabajos. que evidenciaron Ja diversidad y especificidad de la realidad regional 

nacional. dieron por resultado gran variedad temática en los estudios. Las investigaciones 

dieron un giro para abordar a ta región en función de objetivos específicos. Sin embargo. es 

notable la carencia de investigaciones sobre regiones culturales. panicularmente dentro de la 

geografia mexicana. Los espacios culturales han sido un tema de discusión exclusivo de 

sociólogos y antropólogos. pero no de geógrafos. por to menos en lo que a MC:xico se 

refiere. 

Los analistas marxistas de la región generalmente tienden a valorizar como esenciales 

los factores económicos. siguiendo la línea de la economía política. y prestando poca 

atención a las dimensiones sociales. culturales y c!tnicas dt: la región. fenómenos que han 

sido abordados ampliamente por otras disciplinas. y que sin embargo. constituyen elementos 

fundamentales para la definición del paradigma regionalD. 

La aplicación del concepto de región culturnl en Mi:.xico. como en el resto de América 

Latina. ha sufrido cierto estancamiento en el desarrollo teórico de los conceptos de cultura. 

región cultural. y en general de geografía cultural respecto del resto del mundo. En una 

primera etapa. los antropólogos estudiaban •• aquellos grupos de cultura simple. o grupos 

"primitivos" como se les denominaba. de donde su delimitación era relativamente sencilla. 

puesto que precisaba la relación de una serie de comunidades que presentaban rasgos 

fundamentales semejantes o comunes. y posteriormente se delimitaba un perímetro que los 

englobara en un solo conjunto. al cual se le denominaba región cultural. 

Esta concepción de región cultural correspondió en su época con la llamada escuela de 

los círculos culturales desarrollada en Europa. cuyo fundamento teórico estribaba en que a 

partir de la distribución de cienos elementos y complejos culturales. se podía establecer el 

origen de dichos rasgos y los cambios que un elemento había sufrido al difundirse en un 

13 De la Pedn. Guillermo: "Poder locnl. poder regionnl: Pcrspcctivns nntropológicas'". En: Padun. Jorge y 
Alain Vnnncph (comp>: Poder local, poder rrgi011al. México. El Colegio de México. 1986. 
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área mayor. En ta actualidad. este enfoque permanece vigente en algunos campos de 

investigación como en el folklore. 

Hacia fines de tos ai\os cuarenta. el antropólogo noneamericano Alfred Kroeber 

intentó combinar esta técnica de l:t distribución de elementos culturales semejantes. con el 

criterio de identidad geogrMica y económica de los grupos: es decir. ya no sólo se tomaba 

como base principal la distribución de los ele1nentos culturales. se tes agrupaba además. 

considerando la similitud de condiciones físico-geográficas y de tos niveles tecnológicos. de 

los niveles de producción. para de e~ta manera estabh:cer las regiones culturales14_ 

En Méx.ico. desde d siglo pasado se han escrito una gran cantidad de estudios 

referentes principalmente a los grupos indígenas. Estos estudios se han concretado 

básicamente a ubicar áreas de mayor concentración de población hablante de lengua 

indígena. es decir. uno solo de toda una serie de elementos culturales y espaciales que 

caracterizan a todo grupo humano sobre la Tit::rra. Desde entonces. la mayoría de los 

intentos por establecer regiones culturn\es l.!n 1\-té:dco. tienen su foco en la regionalización 

lingüistica autóctona del país. a escala nacional. o algunos más detallados a esenia regional y 

estatal. Autores como Manuel Orozco y Berra. Frnncisco Pimcntel. Antonio García Cubas. 

Nicolás León. y posteriormente Ivtiguel Othón <le I\flt:ndiz.ábal y \Vigberto Jin1t!nez Moreno. 

son algunos de los qui.! trabajaron esta idea de región cultural''. 

En 1965 Mercedes Olivera y Blanca Sáncht:z. publican su estudio "Distribución actual 

de las lenguas indígenas de Méx.ico .. 1". que además de presentar la ubicación de la población 

hablante de lengua indígena. también consideran la densidad de hablantes tanto bilingües 

14 Donfil Balalla, Guillermo: ~La rcgionaliz:ic1ón cullural en México: problemas y cri.tcriosw, en: Bonfil 
Batalla, Guillermo. et. al.: Seminario sobre reJ:iOnt:s ~·desarrollo e11 Mi:tico. México. ln!itiluto de 
Investigaciones Sociales. Unh·ersidad Nacional Autónoma de México. 1973. p. 160. 

t~ ldem. 

th Olivera de Vázqucz. Mercedes y Blanca Sánchc:z: Distrib11ci011 actual de las lenguas iudfgenas de Mé:cico. 
México. lNAH. 1965. 
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como monolingües a nivel municipal para todo el país. es decir. existe ya una diferenciación 

entre la considerada población indígena y la no indígena. puesto que el carácter de 

bilingüismo podría representar un indicador de aculturación. 

Es evidente que desde el punto de vista objetivo de las investigaciones. el criterio 

lingüístico ofrece una serie de ventajas. pero a su vez representa cienas limitaciones. Por un 

lado. dado que la lengua es el principal medio de expresión de la cultura y un elemento 

esencial de identidad y conciencia ¿tnica de sus hablantes. como un grupo diferente de 

carácter propio. resulta ser uno de los principales elementos de análisis en cualquier estudio 

de esta naturaleza. Sin embargo. el solo criterio ling:üistico resulta ser un punto de vista. muy 

parcial para establecer en base a ello las regiones culturalt:s del territorio. 

Se han realizado otro tipo de estudios que han tratado de superar esa limitación de los 

puramente lingüísticos. a panir de infonnación etnográfica a nivel nacional y regional. entre 

los que podría considerarse et publicado en 1940 por Carlos Bassauri sobre la población 

indigena de Méxicot7. en el que hace una descripción general. a manera de monografía. de 

tos aspectos cultur.iles de cada uno los grupos indígenas de México. abarcando medio 

ambiente en el que viven. actividades económicas. organización social. etc. En 1957 el 

Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM editó bajo la dirección de Lucio Mendieta 

y Núñez. una Etnografía de Jl,féxico 1K. In cual fue muy discutida. dadas sus deficiencias en el 

tipo de información y la forma en que ¿sta se manejó"'. 

Al igual que con los estudios lingüisticos. también entre los etnográficos se realizaron 

investigaciones a nivel regional. de las cuales algunas fUeron patrocinadas por instituciones 

noneamericanas. En la década de los veintes. uno de los primeros fue un estudio de Yucatán 

bajo la dirección de Alfred Kidder donde pretendía destacar la historia natural y la cultura 

17 Bassauri. Carlos: La población indigena de /lf¿üco. Etnografía. 3 vols. México, 1940. 

1" Instituto de Investigaciones Sociales: Emografia de MéJ:ic:o. Slnusis monogrdjic:as, México, UNAM. 1957. 

19 Bonfil Batalla. 1973. op. cit .• p. 163. 
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yucateca. estudio que no llegó a culminarse. En 1944. Roben Redfield realizó un pt"oyecto 

en cuatro comunidades de Yucatán ... en el cual estudiaba 1a influencia de un centro urbano en 

la vida de 1as comunidades rurales con ciertos rasgos indígenas y 1a medida en que su 

cercania geográfica se reflejaba en transformaciones en la vi.da ele dichas comunidades. 

Hacia los años 70's existían en México~ una serie proyectos de trabajos regionales de 

tipo cultural que pocas veces \legaron a concluirse; por mencionar algunos. está el Proyecto 

Tarasco de la. meseta de Michaactln. iniciado en los años 30. patrocinado en un principio por 

la Universidad de California y desput!s por el Smithsonlan lnstitute. del cual sólo se 

publicaron monografias y una Geografía cultural de la región tarasca elaborada por Rabert 

West:m. Otros fueron algunos proyectos regionales en los Altos de Chiapas. patrocinados por 

universidades norteamc:ricanas publicados sólo parcialmente. así como algunos estudios 

antropológicos úel norte y noroeste de 1\-lt!xico. 

Algunas investigaciones describen \a distribución de algunos '"elementos de \a 

cultura ... como la vivienda indígena. de la cual Lucio Men<lieta y Núñez realizó una. 

investigación sobre las características y toculización de los distintos tipos de vivienda 

i.ndigena en el paisH. Sin embargo. el n1ayor apoyo Uc: información para realizar estudios de 

N"gionalízación cultura\. hablando de documentación ~tnográfica. ha provenido de las 

monografias a nivel de comunidad en las áreas indígenas de México~~. 

De los trabajos mencionados. sin duda lo m:is imponante ha sido su aporte teórico 

cada vez más elaborado~ pues si bien en un principio los estudios abordaron ta slmple 

distribución de rasgos. con el tiempo se probaron otras hipótesis. como el continuum folk

urbano. y el enfoque ecológico. el cual st: fundamenta en la idea de que una región se 

ltl Wcst. Roben C.: Cultural G~graph')-' oft11~ ,\/od~rn Tarascan Are-a. Srnithsonian lnsthulioo. lns.tiuuc c,f 
Soc:ia.l Anthtopology. Washington. 1.948. 

lt Mcndlcta y Núne~. Lucio: La Julbitacidn i11di~e11a. Monogt"a.ffas de) lnsütuto de lnvesligacionc:s Sociales. 
Mll!:itico. UNAM. 1939. 

:U Bonfil~ 1973. op. cit .• p. 164# 
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conforma a partir de la relación que surge entre et hombre y su ambiente. considerando a 

éste como un elemento más dentro de un ecosistema natural. A partir de los años setenta. 

surgió dentro de la antropología social inmersa en el 1narco indigenista un nuevo enfoque 

que pretende conocer el sistema de relaciones sociales a nivel regional. es decir. las fonnas 

de relación social que ligan a los distintos sectores Je la población en un ámbito espacial 

mayor que el comunallJ. 

Como resultado dd movimiento rc:volucionario. en las instituciones del estado surge 

cierta preocupación por conocer cientificamente los problemas dt: la población indigena 

surge:: con fuerza en 1910. cuando se plantea buscarles solución diseñando proyectos de 

investigación regional multidisciplinaria con la supuesta finalidad de conocer en principio las 

caracteristicas sociales y culturales Je esa población. ~u organización económica. sus 

problemas. así como la causa de ¿stos y. por consiguit:nte. las posibles vías para n:solverlos. 

Pero la teoria indigenista como tal cobra real in1portancia en los años 50 ante Ja necesidad 

de una respuesta al problema práctico a que se: c:nfrentan las instituciones gubernamentales 

como d Instituto Nacional Indigenista para llevar a cabo sus acciones a través de la 

plani.:ación y organización de los Cc:ntros Coordinadores Indigenistas. teoría que impulsa en 

un principio Gonzalo Aguirre Bcltrtln. y que ha sido ampliamente 1.;riticada. puesto que 

corresponde más a un proyecto de control por parte del Estado que:: a una propuesta de 

soluciones reales a problemas enfrentados por los grupos ¿tnicos indígenas n1arginados del 

país. 

Esta teoría indigc:nista ha significado la base de muchos trabajos regionales que han 

pretendido buscar explicar los procesos sociales en las regiones indígenas del país. Aguirre 

Beltrán y los continuadores del trabajo indigenista se apoyan en la teoría de la aculturación. 

la cual se basa en una concepción dc:I procc:so histórico de las relaciones que han mantenido 

las poblaciones indígenas a través de cinco siglos con la cultura colonial europea. primero. y 

luego con la cultura nacional mestiza. Esta tesis enfatiza el carácter de las relaciones sociales 

n ldcm. p. 165. 
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que se establecen entre los grupos que emran en contacto y con base en la naturaleza de esas 

relaciones. las modalidades y características de los cambios culturales que ocurren en virtud 

del contacto24• Este enfoque Jo revela Ag:uirre Behnín de manera detallada en sus obras 

Regiones de refugio y El proceso ele t1cu/ruraciá11:. .... 

Dentro de Jos estudios regionalc:s de carácrer indigenista de los años 50-70's. también 

se presentan algunas variantes. como la consiUeración de l;is cuencas hidrológicas como 

criterio delimitador de regiones sociales. que si hit:n en su momento respondían a cienas 

condiciones políticas y adminisrrarivas. no resultaban aUecuadas para adoptarse como 

criterio fundamenral. como Jo sefialó en aquel emonccs Angel Bassols. Otros estudios 

regionales se han orientado ;:1 aspectos t!specíticos. como el estudio de sistemas comerciales 

entrt: Jas poblaciones indígenas y mt:stiz~1s. (..!c;:stacando la explotación económica que sufre el 

indígena como uno de los mecanismos principales de estas relaciones. Un ejemplo de esto 

último es la obra de Rodolfo Stavenhagcn La.o; c/a.'ft!.S sociales t!n fas sociedades agrarias'!.6, 

en el que el enfoque no es el proceso :u.:ulturativo ni las relaciones interétnicas per sé. sino 

el criterio de clases sociales. esto es. la imerpreración de las relaciones emre la población 

indígena y la población mestiza como un proceso histórico e:n el que las diferencias 

culturales han <lesemperlado un papel importante. como pane de una relación cl:1sista que es 

finalmente la determinuntc! 7 • 

Existen otros enfoques regionaks c.Jentro <le la investigación amropológica que no se 

refieren precisamente a Ja población indígena. Se han realizado algunas investigaciones que 

panen de las teorías del marginalismo y regiones de refugio en zonas mestizas rurales con el 

fin de establecer el grado de dependenci¡a inMitucional entre las diversas comunidades de una 

:!4 ldcm. 

::s Aguirrc Beltrán. Gonzalo: El proceso ele acult11ració11. Colección Problemas Científicos y Filosóficos, 3. 
Mc!xico. UNAM. 1957: Rrgio11es de ufugio. 111. !\fC'l:ico. 1967. 

2fl Stm.·enhagen, Rodolfo: Las clases socialeJ e-11 /cu Joáec/t1iles ugrarias. México. Siglo XXI. 1969. 

27 Bonfil, 1973. op. cit., p. 167. 
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zona. esr:o es. esrabJecer Jos nexos. y panicuJ.armente los de dependencia. a panir de Ja 

disponibilidad de ciertos eJememos insrilucionaJes: de esta manera. Ja localidad que carece 

de ellos depende de otra que sí Jos posee. así se establece una relación de dependencia. 

confonnándose una red de centros principales y secundarios dentro de una región 

determinada. 

En resumen. Jo que desde antes de Ja dc!cada de Jos 70 se ha escrito en mareria de 

regionaJización cultural en México. y que de una u otra fbnna prevalece hoy en día. 

presenta las siguienres características. de acuerdo con Ja recopilación de Bonfil Baralla~": 

1"' El predominio casi absoluto del estudio de las culturas indígenas. Explicable. en 

pane. por resaJrar el contraste cultural más evidente de México. Énfasis que se revela 

rombién en Jos estudios que incluyen a las urbes mestizas. como los que se ajusran al 

enfoque indigenista. "porque en ellos se estudia el centro regional mestizo en función de la 

población y de fa cuJrura indígena. que perduran como el punro de interés central". 

2"' La mayor parte de Jos estudios son básicamente descriptivos. Son investigaciones 

regionales emográficas. con imención histórica. en las que se destaca Ja cultura tradicional. 

sobre las formas de transformación de la cuhura a través de Ja penetración de tecnología y 

demás procesos de desarrollo de Ja "socit:dad moderna" capitalisra. Se trata. sobre todo. de 

rescatar Ja cultura del pasado con fines de explicación histórica29• 

3"' La. mayor parre de las investigaciones son sincrónicas. haciendo hincapié en el 

estudio de las relaciones intercomunaJes demro de una región en un momento histórico 

dado. a pesar de que muchas de ellas prerenden emplear un enfoque histórico . 

.!8 klem .• pp. 168·169 . 

.l'> En MCxico. enrrc Jos rrabajos rn.is desracados <1ue incluyen esre enfoque eslán Jos de Vicror J\.fanueJ Toledo 
y Anuro Arguera. Véase: Toledo. Vfc1or Martuel: Namral~::n. produc:C'ión. cu/1ura. E11sayos d~ ecología 
política. XaJapa. Universidad Veracruzana. J 989. 
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4° Existe una gran cantidad de estudios sobre comunidades. realizados de tal manera 

que es muy difícil su utilización eu t.:nninos de una visión regional. porque muchas veces no 

son comparables entre sí. ya que se realizan desde marcos teóricos ditCrentes. con 

intenciones particulares distintas. los datos se presentan en la tbrma que mejor conviene al 

autor. e inclusive se tocan aspectos dift:rentes. con <litCrentes interpretaciones y dentro de 

esquemas distintos. El resultado es que ese material descriptivo sólo es utilizable en mínima 

pane para una regionalización cultural. además de que en los estudios de comunidad se ha 

dado una desproporcionada atención ~1 las comunidades indígenas en relación con las 

mestizas. Se cuenta entonces. con abundante información etnográfica sobre grupos 

indígenas. en escalas diferentes y de comparación dificil. de la que resulta problemática su 

integración a esquemas regionales. 

5° A pesar de que existen marcos teóricos y criterios metodológicos para estudiar e 

identificar a la población indígena sobre la base lingüística. y una teoría regional 

relativamente consistente para los años 70's. aplicable a las regiones de refugio de Aguirre 

Beltrán. que incluyen casi exclusivnmente a las zonas de alta densidad de población 

indígena. no existe un criterio unificado para estudiar tos espacios socio-culturales 

complejos del país a estas alturas de n1ediados de la última década del siglo. 

De lo anterior. en general. se puede afirmar que los estudios culturales en México 

tienen diversos elementos criticables. tanto desde el punto de vista teórico como 

metodológico. Entre ellos se puede mencionar que no parten de un cuerpo teórico unificado 

que dé pie a verdaderos análisis de los procesos sociales en un espacio determinado del 

territorio nacional. y por consiguiente existe sólo un cúmulo de recopilaciones y 

descripciones carentes de historicidad y contextualización en la realidad global del país. Se 

observa también una tnarcada tendencia a conservar el criterio de los limites estáticos de la 

geografía regional que de algún modo no pennite observar a la sociedad y sus procesos. sino 

sólo cienos elementos. que sumados d~lll por resultado unidades relativamente homogéneas 

desligadas de todo proceso mundial y n:.1cional. La incorporación de cienos elementos como 

la lengua. el vestido. la vivienda y otros de carácter folklórico. de manera aislada y 
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desligados entre sí. principalmente en Jos análisis culturales cuyo centro de mención son las 

regiones indígenas. 

Generalmente en los estudios culturales tradicionales Ja lengua se estudia como 

indicador de una variable cultural. En la tradición sociológica. un indicador es aquello que 

"indica .. la presencia. variación o ausencia de una variable. Las cifras absolutas o relativas 

del uso de dos lenguas son. por ejemplo. el resultado de emplear un determinado indicador 

(uso de las lenguas) referente a la variable .. bilingüismo". de otra forma inobservable. A 

esta tradición se critica su .. pereza memal". ya que sólo se utilizan indicadores fácilmente 

accesibles sin preguntarse si realmente significan algo. Otra critica está dirigida a Ja 

manipulación de indicadores de manera aislada o con10 meros agregados estadísticos sin un 

esfuerzo por anicularlos con el conjumo de la sociedad entendida como un todo complejo~1• 

Las lenguas vehiculan cosmologías y su utilización va más allá de la mera 

instrumentalidad3'. Pocas veces se considera que toda lengua conlleva una cosmología. una 

sociología y una psicología. producto rnn1bién de procesos históricos complejos. 

De igual forma. es preciso destacar aquí Ja importancia de Jos límites de las regiones y 

su papel dentro de los programas gubernamentales. En este caso dicha delimitación cobra 

importancia al tratarse de medidas concretas de acción en comunidades. ejidos o municipios 

específicos: sin· embargo. Jos espacios sociales son continuos y una regionalizacón 

sociocultural es dinámica y cambiante en espacio y tiempo. por lo que su delimitación exacta 

ni es imprescindible ni es posible en estos ténninos. 

Por otro lado. para el estudio de los problemas indigeno-campesinos. los antropólogos 

han elaborado. desarrollado y aplicado teorías que ven la realidad de manera parcializada. 

Tates son Jos casos del populismo romántico. que busca el rescate y defensa a ultranza de la 

relación idílica de Jos hombres con la naturaleza. el tecnocratismo. que reduce Jos problemas 

30 Zcmelman. Hugo (cLnl>: Focus Probll"ms Latent iu tlr~ Cm1stn1c1io11 and 11s~ of Social-l!co1wmic Jndicators. 
México. El Colegio de México (mim.). 1980. 

31 Cassirer. E.: Lang11agl! and !tf_\·th. Harper and eros .. 1946. 
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culturales-medioambientales y de desarrollo en general a una cuestión meramente técnica 

donde la tecnología es algo neutral. capaz de ser implantada. trasplantada y adoptada sin 

afectar el sistema de relaciones sociales: el culturatismo. que ve en los problemas de la 

relación entre el hombre social y la naturaleza un fenómeno mediado sólo por la cultura. sin 

considerar las transtbrmaciones diah!cticas en el espacio; y el radicalismo. que ve como un 

hecho revolucionario el simple estudio y rescate de las ecotécnicas campesinas. 

Por ejemplo en Mt!xico Toledo plantea en algunos de sus trabajos como eje medular 

un n1odelo ecológico-económico del proceso productivo que trata de acabar con la visión 

economicista del modo de producción. pretendiendo "superar esa delimitación" con su 

modelo "integrador"n. Sin embargo. cae en un ccologicismo. considerando que la ecologia 

es la economia de la naturaleza; ¡uJemás no introduce elementos superestructurales 

(ideológicos. politicos. etc.) en su modelo. lo cual hace más cuestionable su aplicabilidad a 

la solución de problemas sociales. teniendo como punto de partida a las técnicas de 

producción tradicionales. de donde deducen las regiones culturales como el lugar donde 

habita un grupo social que ha in1plemenmdo históricamente cierto tipo de tecnologías. 

mezcla de la adaptación. la necesidad y la "tradición cultural". 

En México existe una gran m:cesidad de conocer y reconocer aquellos espacios 

culturales diferenciabtes del resto del territorio. no para generar monografias .. sino para 

detectar las puertas de intercambio y comunicación de expresiones y demandas. para su 

reconocimiento por parte de la sociedad nacional. A lo largo y ancho del territorio existen 

espacios que han sido definidos culturalmente y poseen dinámicas y vida propias. pero que 

inscritos en un sistema socioeconómico como el que se ejerce en México. se les margina. 

Este es el caso de los espacios culturales indígenas. 

32 Ver: Toledo. Vfclor Manuel: •t.a ecologia di:l modo campesino de producción·. en: Amropologfa y 
Marxismo, No. 3. abril-sepliembrc, México. Ediciones Taller Abic:no. 1980, pp. 35-55. Toledo. et. al.: •Los 
purépcchas de Pátzcuaro: una aproximación ecológica•. en: América indfgtma. Instituto Indigenista 
Interamericano. Vol. 40, No. l. México. 1980. pp. 17-37. Toledo. et. al.: ·uso mültiple del ecosistema. 
estrategias del ccodcsarrollo·, en: Ciencia y tl~sarrollo. No. 11. pp. 33-39, México. 1976. 
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1.3. LA CUESTIÓN ÉTNICA Y LAS COMUNIDADES INDÍGENAS EN MÉXICO 

En América L,tina se ha genemdo todo un dc:bate académico en torno a quiénes son 

los indígenas o indios. el cual inicia desde la época de la dominación europea. cuando se 

discutía si Jos aborígenes de "Nuevo fvlum.Jo" er&ln n:almente seres hun1anos o carecían de 

alma cristianizabJe3J. Discusión qut!' hoy en día continúa. integrando nuevas interrogantes en 

tomo a los elementos que defincm; al indígena: raza. sentimiento de pcrcem:ncia. clase 

social. segmento de clase. si se trata del campesino con elr::mentos superestructurales 

distintivos. si se trata de minorias nacionales. de un sector marginado. formación 

precapitalista o casta:t~. 

La categoría de indio necesariamt:nte hace referencia a una relación colonial donde 

éste forma la parte colonizada. El im.ligena o indio surge con la colonización europea de 

América. donde antes los que habitaban eran pueblos diversos con identidad propia. El indio 

es creado por el europeo como respuesta a su necesidad como colonizador de establecer 

diferencias y poder atribuirle una condición de inferioridad .. racial ... intelectual. religiosa. 

cultural. etc .• justificando de esta fonna la dominación y su posición de privilegio que le 

permitiría autoasignarse la misión de transformar ideológicamente a todo individuo no 

europeo que habitara estas tierras. De esta forma surgen categorías para agruparlos: los 

pueblos concretos son las etnias. todos indios en tanto se les asigna la posición de 

colonizados; y a su vez las etnias se distinguen y particularizan: nahuas. tojolabalcs. etc. 3~ 

Desde que el "problema indigt!na" adquirió interés dentro de los círculos intelectuales 

e institucionales. en México sc: buscó definir al indígc:na o indio. De este modo surgieron 

33 Lcwis. Han\:e: La lucha espa1Jolaporla;us1icia en la co11quis1adeAm~rica. Madrid. Aguilar. 1967. 

34 Bonf11 Bonalla. Guillermo (comp.): Utopia y Rei·olución. El pt!nsamiento polilico comemportineo de /os 
i11dios t!ll America LaJi11a. México. Nueva Imagen. 1981. p~ 19. 

3!' Jdcm. p. :?O. 
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acepciones diversas. por ejemplo en 1971 Pozas y Horcasitas señalan que se denomina al 

indio o indígena "a tos di;scendie11tes de los habitantes nativos de América -a quienes los 

descubridores espalloles. por creer que hahían tlegudo a las Indias. llamaron indios- que 

conservan algunas características de: sus antepasados en virtud de las cuales se hallan 

situados económica y socialmente en un plano de inferioridad frente al resto de la población. 

y que. ordinariamente. se distinguen por hablar las lenguas de sus antepasados. hecho que 

determina el que éstas también sean llamadas lenguas indígenas"Jc.. 

Surgieron idc•1s divt:rs•1s que circunscrihían a los integrantes de los grupos étnicos 

minoritarios del país como comunidades dift:rcntt:s. caracterizadas por su homogeneidad 

"racial". predominio del analfobc:tismo. acríticas. de organización social basada en ligas 

familiares. absolutamente fieles a sus cn:cncias y 1radiciones. totalmente aisladas del resto 

del país. autónomas y desligadas de un proceso histórico global que Je involucrara en un 

sistema donde. de alguna forma u otra. 111anticne relaciones socioeconómicas y políticas. con 

toda la sociedad nacional y por esta vía. con el res10 del mundo. Hoy las condiciones de la 

. población indígena se estudian. no en sí mismas. sino en su relación con la sociedad 

nacional. 

En su obra Regiones de refugio~7 • el doctor Aguirre Beltrán planteaba que las áreas 

con alta densidad de población indígena esi.ln organizadas a manera de un sistema solar que 

tiene por centro a una ciudad mestiza. y esa ciudad funciona como cenero rector de toda el 

área indígena. Las relaciones entre: las comunid~1des satélites y el centro rector son 

relaciones de dependencia y asimc!tricas que funcionan en detrimento de la población 

indígena. Hay una relación e.Je dominio y de explotación en aspectos económicos. políticos. 

legales, religiosos. todo en beneficio de la población mt:stiza. De acuc:rdo con ello. una serie 

Jh Pozas. Ricardo e Isabel Horcasitas dC' Pozas: Los imlios e11 lt1s clasf!s socialf!s df! M¿"Cico. Siglo XXI. 16a. 
edición. México. 1990. p. 1 l. 

37 Aguirrc Beltrán. Gonz.alo: Rf!gionf!S df! Refugio. op. cit. 
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de rasgos culturales de las poblaciones indígenas se explican mejor si se considera este tipo 

de relaciones subordinadas ante un centro rector. 

La tesis de Aguirre Beltrán sobre el proceso de aculturación enfatiza el carácter de tas 

relaciones sociales que se establecen emre los grupos que entran en contacto. y explica. con 

base en Ja naturaleza de esas relaciones. las modalidades y características de tos cambios 

culturales que ocurren en virtud del contactoJK. 

Durante la década de los 70 las teorías del marginalismo y colonialismo interno 

buscaban explicar la situación de las comunidades indígenas del país. aunque con algunas 

limitaciones teóricas. Pablo González Casanova afirma que el Marginalismo constituye la 

forma de estar al margen del desarrollo del país. el no participar en el desarrollo económico. 

social y cultural. el pertenecer al gran sector de los que no tienen nada. lo cual es 

característico de las sociedades subdesarrolladas. donde existe una muy desigual distribución 

de la riqueza. del ingreso. de Ja cultura general y técnica. y además. como en el caso de 

México. encierran dos o más conglomerados socio-culturales. uno super-participante y otro 

supermarginal. de los cuales el primero es el dominame3". 

El marginalismo o la no participación en el crecimiento del país. la sociedad dual o 

plural. Ja heterogeneidad cultural. económica y política que. según la [eoría. divide al país 

en dos o más mundos con características distintas. se hallan ligados entre si y ligados a su 

vez con un fenómeno mucho más profundo que es el colonialismo interno. o el dominio y 

explotación de unos grupos culturales por otros. Aquí. et colonialismo no es un fenómeno 

que sólo ocurra al nivel internacional. sino que se da en et interior de una misma nación. en 

la medida en que hay en ella una heterogeneidad étnica. en que ligan determinadas etnias 

con los grupos y clases dominantes. y otras con los dominados. Es decir. existe una especie 

de marginalismo integral. donde la población que es marginal en un aspecto tiene altas 

:ix Aguirrc Beltrán. op. cit.. 1957. 

JQ Gonz.álcz Casanova. Pablo: La dt!mocraciu en Mb;.ico. ~ric Popular Era, Quinta edición. México. 1972. 
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probabilidades de serlo en todos los dc:más. constituyendo una inmensa cantidad de 

mexicanos que no tienen nada. 

Esta población tnarginal tiende a ubicarse en el can1po y a ser marginal no sólo en un 

aspecto sino en varios a Ja vez. con lo que se tiene a una población marginal integral. 

desprovista de todos los bienes mínimos del desarrollo. de la alimentación. el calzado. la 

educación. etc .. dando a la estructura social de México las características de una sociedad 

dividida en dos grandes sectores. la de aquellos mexicanos que participan del desarrollo y la 

de aquellos que están al margen del desarrollo. Esta sociedad dual o plural está formada por 

el México ladino y el México indígena. üe esta forma la población super-marginal es la 

indígena que tiene casi todos lo atributos de una sociedad colonial. 

Para González Casanova la división entre Jos dos MC:xicos (el participante y el 

marginal. el que tiene y el que no tiene> constituye:: t:I residuo de una sociedad colonial. pero 

las relaciones entre el México ladino y el México indígena tipifican de una mant:ra mucho 

más precisa el problema de la sociedad plural y del colonialismo interno. Al analizar este 

fenómeno se encuentran muy pocos dementas: parn el análisis de la sociedad plural se 

dispone de un indicador: la lengua. y para el análisis del colonialismo interno sólo se cuenta 

con indicadores indirectos. que revelan la existencia de una discriminación y de una 

explotación semi-coloniales. Aquí. el criterio lingüístico la población indígena representa un 

porcentaje del total; pero si se toman otros indicadores. como la conciencia de pertenecer a 

una comunidad distinta de la nacional y aislada de las demás. o Ja cultura espiritual y 

material de tipo tribal o prehispánico. el número de indígenas crece. 

A grosso modo. la teoría del marginalismo desarrollada en MC:xico por Pablo 

González Casanova y otros teóricos de la C:poca. define al llamado .. problema indígena" 

como un problema social donde los grupos indígenas constituyen entes sociales con 

características típicas únicas. herencia Ue un pasado colonial que les ha negado el derecho a 

Ja integración a la sociedad y al desarrollo. Dt: esta forma se disuelve otro tipo de criterios 

socio-económicos. se descomexrualiza todo asunto ligado a lo étnico y lo indígena. Para 
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ellos la historia transcurre única y exclusivamente en función de la sociedad mesr:iza. Es 

decir. el "problema indígena" es esencialmente un problema de colonialismo interno. para 

nosotros como mestizos las comunidades indígenas son nuestras colonias internas: la 

comunidad indígena es una colonia en el inlerior de los límites nacionales. la comunidad 

indígena tiene las características de la sociedad colonizada. 

En tomo al colonialismo interno González Casanova explica que .. el coloniaje interno 

como el imernacional presenta sus características más agudas en las regiones tipicamente 

coloniales. lejos de las metrópolis. y que mientras en éstas se vive sin prejuicios 

colonialistas. sin luchas colonialistas. e incluso con formas democráticas e igualitarias de 

vida. en las colonias ocurre lo contrario: el prejuicio. la discriminación. la explotación de 

tipo colonial. las fonnas dictatoriales. el alineamiento de una población dominante con una 

raza y una cultura. y de otra población -dominada- con raza y cultura distintas. Esto es lo 

que también ocurre en México: en las áreas de choque. en las regiones en que: conviven los 

indígenas y los "ladinos". [ ... ) La diferencia más notable que hay con el colonialismo 

intern.."lcional desde el punto de vista social es que algunos miembros de las comunidades 

indígenas pueden escapar fisica y culturalmente de las colonias internas. irse a las ciudades y 

ocupar una posición. o tener una movilidad semejante a la de los demás miembros de las 

clases bajas sin antecedentes indígenas culturales. [ ... ] El colonialismo interno existe donde 

quiera que hay comunidades indígenas. [ ... ) El colonialismo interno en realidad abarca a 

toda la población marginal y penetra en distintas formas y con distinta intensidad -según los 

estratos y regiones- a ta totalidad de la cultura. la sociedad y la politica en México"40. 

Las características que presenta el colonialismo imcrno son las siguientes: 

1) El "Centro Rector" o "Mc:trópoli" ejerce un monopolio sobre c:l comercio y el 

crédito indígena. con "relaciones de intercambio" desfavorables para las comunidades 

indígenas. que se traducen en una Jescapitalización permanente: de ésta a los más bajos 

.au Gonzá.lcz Casanova. op. Cil. 

22 



niveles. Coincide el monopolio comc:rcial con t:I aislamiento de Ja comunidad indígena 

respecto de cualquier otro centro o mercado: con el monocultivo. Ja deforn1ación y Ja 

dependencia de la economía indígena. 

2) Existe una explotación conjunta de Ja población indígena por las distintas clases 

sociales de la población ladina. El despojo de tierras de las comunidades indígenas privan a 

los indígenas de sus tierras y Jos convierten en peones o asalariados. La explotación de una 

población por otra corresponde a salarios diferenciales para trabajos iguales. a Ja 

explotación conjunta de Jos anesanos indígenas. a discriminaciones sociales. lingüísticas. 

por las prendas de vestir. jurídicas. políticas y sindicales. con actitudes colC'lnialistas de Jos 

funcionarios locales e incluso federales y de los propios lideres ladinos de las organizaciones 

políticas. 

3) Se advierte entre las comunidades indígenas. una economía de subsistencia 

predominanre. mínimo nivel monetario y de capitalización; tierras de acentuada pobreza 

agrícola o de baja calidad o impropias para Ja agricultura o de buena calidad (aisladas); 

agricultura y ganadería deficientes: técnicas atrasadas de explotación: bajo nivel de 

productividad: niveles de vida inferiores al campesino de las regiones no indígenas; carencia 

acentuada de servicios: fomento del alcoholismo y In prostitución; cultura mágico·religiosa y 

manipulación económica y política. 

4) El marginalismo social y cultural se relaciona directamente con el marg:inalismo 

polhico. Para entender Ja estructura política de México es necesario comprender que muchos 

habitantes son marginales a la política. no tienen política. son objetos políticos. parte de la 

política de los que sí Ja tienen. No son sujetos políticos ni en la información. ni en la 

conciencia. ni en la organización. ni en Ja acción. Por Jo tanto. existe tambiC:n marg:inalismo 

en Ja información y en Ja votación. 

Estas ideas de los 70 en torno a la aculturación dentro de Ja antropología social no 

hacían sino in1erpretar en base a polaridades y la subyugación de grupos dominantes hacia 
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otros dominados como si la sociedad se conformara de dos panes antagónicas. Pero lo que 

pennanece a la fecha. es el plantean1iento de que en Me:xico. como es característico de los 

paises subdesarrollados o incipientemente desarrollados. está formado por una sociedad con 

grandes desigualdades. las cuales se advienen en todos los terrenos: económicos. sociales. 

culturales. políticos y donde el desarrollo regional es marcadamente desequilibrado {hecho 

también característico de todo país subdesarrollado). es decir. a las diferencias que se 

observan en el espacio social se suman las diferencias regionales y estatales. 

Un planteamiento reciente dentro del indigenismo mexicano se encuentra en la obra 

del Dr. Rodolfo Stavenhagen4 1 .. Las clases sociales en las sociedades agrarias ... en el que el 

enfoque no es el proceso aculturativo ni las relaciones interétnicas per sé. Se emplea 

fundamentalmente el criterio de clases sociales; es decir. se interpretan las relaciones entre 

la población indígena y ta población mestiza. no en tc!nninos de diferencias culturales. sino 

como un proceso histórico en el que esas diferencias han desempeñado un papel importante. 

como pane de una relación clasista que resulta ser la determinante. 

Por su parte Díaz Polanco ha sido uno de los teóricos latinoamericanos que más ha 

desarrollado el tema de la cuestión étnica. y quien afirma que la mayoría de los autores 

coinciden en definir lo "étnico" {o la etnicidad) como un complejo panicular que involucra 

cienas características culturales. sistemas Je organización social. costumbres y normas 

comunes. pautas de conducta. lengua. tradición histórica. etcétera; pero en lo fundamental 

puede decirse que lo étnico consiste en las muy variables fom1as en que se articulan y 

estructuran concretamente tales elementos de orden sociocultural. Así. una vez 

conformados los sistemas sociales clasistas. la emicidad conforma una dimensión de las 

clases o como un nivel de las mismas. por lo que toda clase o grupo social posee una 

dimensión étnica propia. dejando de lado por et momento el que una misma "cúpula" étnica 

pueda cobijar a varias clases sociales diferentes. El análisis clasista no se reduce entonces. a 

las condiciones económicas (lugar ocupado en el proceso productivo. en la división social 

4 1 Stavcnhagcn. op. cit .• 1969. 
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del trabajo. modo y proporción de la apropiación de la riqueza. etc.). sino que además 

involucra las formas de organización política y las estructuras ideológicas específicas"':. 

Los diversos componentes o .. dirm:nsiones'" que configuran Ja naturaleza de las clases 

permiten desarrollar. en condiciones históricas particulares. fonnas de identidad y 

solidaridad en diferentes escalas. Estas formas de identidad social son muy variables. puesto 

que pueden constituirse básicamente a partir de condiciones económicas comunes. de 

proyectos políticos compartidos y. también. a panir de los componentes étnicos. o sea. Ja 

etnicidad. Cuando esto último ocurre. y sus condiciones de ocurrencia dependen de factores 

históricos concretos. estamos justamente ame una etnia o un .. grupo et:nico". Así pues. Ja 

et:nia o el grupo étnico se cara.eteriza por ser un conjunto social que ha desarrollado una 

fuerte solidaridad o identidad social a partir de los componentes étnicos. Esta identidad 

étnica Je permite al grupo. por otra parle. no sólo definirse como tal. sino además establecer 

la "diferencia" o el contraste respecto a otros grupos. La etnia es entonces. el conjunro 

social que ha desarrollado fonnas de identidad ellfati::.ando los componentes étnicos; la 

etnicidad no es realmente ajena a las clases y los grupos étnicos no dejan por ello de ser 

pane de la estructura de Ja sociedad. 

Las interpretaciones teóricas son diversas y muy variadas en la Jileratura 

latinoamericana. pero existe un punto donde todas confluyen: en los países colonizados la 

dominación bloqueó. en general. el proceso histórico del desarrollo de los pueblos 

dominados. cuando no Jos eliminó radical o paulatinamente. el capitalismo imperialista 

impuso nuevos tipos de relaciones en el seno de la sociedad autóctona. cuya estructura se 

hizo más compleja y fomentó o resolvió contradicciones y conflictos sociales. introdujo. con 

la moneda y el desarrollo del comercio interior y exterior. nuevos elementos en Ja 

'42 DEaz Pulanco. Héc1ar: La c11~s1ión imico·1uu:io11al. México. Ed. Fon1amara. :?a. edición, 1988. 



.. 
economía. trajo el nacimiento de nuevas naciones a panir de grupos humanos o pueblos que 

se encontraban en diferentes etapas de desarrollo histórico·". 

En México Jos grupos étnicos se caracterizan porque cada uno de ellos posee una 

lengua de origen prehispánico que lo identifica de los otros grupos étnicos y del resto de Jos 

ciudadanos del país. Se cara.eterizan también porque en su seno las relaciones sociales 

capitalistas son expresión de la síntesis orgánica de formas capitalistas y precapitalisras. Esta 

síntesis se ha alcanzado mediante Ja integración de las segundas a las relaciones capiralisras 

fundaD1Cntales. Jo que se traduce en refuncionalización. desaparición o transformación de Jas 

fonnas precapitalistas en función del capira1.u. 

Esre complejo panicular de relaciones. circunscrito en terrirorios determinados. genera 

las contradicciones de clase que se manifiesran en la opresión étnica y dan Jugar a culturas 

paniculares que son expresiones concretas de la hegemonía burguesa; en ellas prevalecen 

formas de organización social y política rradicionales. sin reconocimiento jurídico. 

estrechamente ligadas a la propiedad de Ja tierra. a Ja organización del trabajo. al parentesco 

y a la religiosidad. 

La situación acrual de los grupos étnicos es producto del proceso histórico de la 

sociedad 111Cxicana en cada uno de los espacios sociales regionales donde han permanecido 

los grupos étnicos. En la situación actual. se conjugan dialécticamenre dos ripos de 

conrradicciones: las de clase y las que surgen de la cuestión nacional. así. tales 

contradicciones dan lugar a relaciones de clase cuya panicularidad es Ja opresión étnica. Los 

grupos étnicos deben hoy ser entendidos no como entidades aisladas y autosuficientcs. con 

dinámicas exclusivas de desarrollo y economía. sino grupos sí con características étnicas 

43 Cabra!. Amflcar: •et papel de la cultura en l.o. lucha por la independencia'". en: Varcla Barraza. Hllda: 
Cultura y resistencia cultural: una lectura polílica. México, SEP-Ediciones El Caballito. 198S, p. 18. 

44 Lagante, Marcela y Cazl&!:s, Daniel: '"Proleu1.riz.o.ción de un grupo étnico mexicano: notas metodológicas". 
Segw>cb parte, En: Dialécrica, Revista de la Escuela de Filosofía y Letras de la Universidad Au1ónoma de 
Puebla. Investigaciones, No. 16, Al\o IX, Puebla, diciembre de 1984. pp. 171-177. 
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diferentes y un proceso histórico intervenido por la conquista colonial. pero que 

posteriormente se integraron al proceso de formación de las naciones capitalistas y a sus 

sistemas de clases como minorías subordinadas. 

Por otro lado. la opresión étnica es un proceso detenninado por el papel de tos grupos 

étnicos en las relaciones de producción y reproducción en cada etapa del desarrollo social. 

por la dirección que éste ha seguido y por el grado que ha alcanzado. Esta opresión se 

manifiesta en las relaciones patemalistas y despóticas a las que son sometidos estos grupos. 

tos cuales se hallan en situación de subordinación. depc:ndencia y desigualdad económica. 

política y social. en el conjunto de la sociedad y en el Estado. 

Las clases opresoras han fomentado la dominación en todas sus formas y han 

pretendido justificar la inexistencia de la condición de sujetos que tienen los indígenas. es 

decir. de grupos étnicos con derecho a ser diferentes. y reconocidos como tales. La 

concepción de inferioridad ha sido determinada históricamente y asumida como un hecho 

natural. llegando incluso a formar parte del ser social de los grupos étnicos. Por encima de 

la diversidad étnica. se ha ideado al indio como un ente subordinado al opresor porque por 

ser diferente a él. se consideró inferior y se le relegó a un mundo reducido en el que se vió 

obligado a desarrollarse y a expresarse según tas formas dictadas por éste. 

La existencia de los grupos étnicos se expresa en el Estado como mitificación de la 

diversidad étnica reducida en el ser indio. es decir. en la transfonnación de decenas de 

grupos diferentes en un sólo sector: los indios. los inditos. los indígenas. la población 

indígena. autóctona o aborigen. los marginados. las razas aborígenes. etc. 4 !' Esta 

mitificación ha constituido una de las bases de la identidad nacional y la ideología 

nacionalista; se traduce en una política burguesa de protección y dirección de los oprimidos. 

De esta manera. el conjunto de los grupos étnicos existe en el Estado como un sólo grupo 

social subalterno. organizado corporalivamente y reconocido sólo por su alianza con la 

45 Ver: Pozas. Ricardo e lsat.:l H. de Pozas. op. cil .• pp. 6·16. 
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burguesía y a través de ella. Esta alianza permite a la burguesía mostrar que. por encima de 

Jas contradicciones de clase. existen intereses comunes prioritarios que son los que deben 

prevalecer. Los grupos étnicos existen t:n t:1 Estado segregados de las clases a las que 

penenecen sus miembros y pudiendo ser representados sólo por los aparalos de Estado y por 

inlelectuales especializados en esa representación. Como grnpos étnicos diferentes entre si. 

ni su existencia ni sus derechos lienen un espacio para expresarse ni para ejercerse. 

Como afirma Diaz Polanco. los problemas étnicos no pueden reducirse a una de sus 

manifestaciones. por ejemplo. lo cultural o lo económico. sino que deben situarse dentro de 

una perspectiva integral que transforme la realidad en los aspectos económicos. sociales. 

culturales y políticos. al mismo tiempo. hay que considerar el énfasis político que 

caracteriza al fenómeno étnico para no caer en reduccionismos como el economicista""•. 

La diferenciación clasista. producto del desarrollo histórico de México. ha hecho que 

en su mayoría los miembros de los grupos étnicos formen parte de las clases explotadas y 

por lo tanto subalternas; son sobre tod.o campesinos pobres (pequeños propietarios. 

ejidatarios. comuneros y despojados) y semiproletarios. Los integrantes de los grupos 

étnicos penenecientes a las clases explotadas se encuentran sometidos a una doble opresión 

del capital: la opresión de clase y la opresión étnica que. como un todo constituyen la forma 

especifica en que la burguesía ejerce su explotación. su dominio y su dirección sobre ellos. 

Las historias particulares de las minorías étnicas han resultado en diferentes grados de 

cohesión interna de cada grupo. Es así como algunos de ellos han sido exterminados. otros 

se encuentran en un grado avanzado de desintegración y algunos aparentemente no 

conservan de su condición étnica más que la posesión de su lengua. mientras que otros 

mantienen un alto grado de coht:sión. aún cuando su desarrollo no alcanzó nunca la 

"'" Dfaz. Polanco. Héctor: A111011omia regional. Lt1 auuxletermiuaciOn d~ los pueblos indios. México. Jnstiluto 
de Investigaciones Sociales-Centro de lm·esligacioncs lnterdisdplinarias en Humanid:ldes UNAM • Siglo XXI. 
1991. 
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·independencia ni la complejidad necesarias para que en ellos se dieran procesos de 

formación de nacionalidades. 

Sin embargo. estas minorías conformadas por comunidades indígenas poseen una 

identidad propia que se basa en una práctica social privativa y excluyeme; los espacios para 

ejercer esta práctica han variado con el transcurrir de la historia. aunque estos reductos han 

demostrado constituir fundamento suficiente para garantizar la continuidad del grupo y la 

reproducción de la diferencia: el idioma. Ja conciencia histórica. el "capital intangible 

acumulado" que constituye la cultura. y un sistema de relaciones y valores que conforman 

un peculiar modo de consumo dialécticamente relacionado con los modos de producción y 

distribución. parecen ser los elementos más imponantes en los que se sustenta la ideología 

étnica"'7. 

Por otro lado. es sabido también que en la aplicación de políticas de desarrollo y el 

ejercicio del derecho a tomar decisiones en México. como en el resto de América Latina. los 

intentos por parte de estos grupos de defender sus formas de organización social. 

económica. política y cultural. han sido casi siempre ignoradas por Jos .. defensores" de su 

integración a la sociedad nacional. Los ideólogos del indigenismo. por ejemplo. han 

considerado a los indígenas entes pasivos de la historia y han analizado "'su cultura .. en 

forma aislada con respecto a ta propia organización socioétnica y a las formaciones 

regionales y nacionales. En el marco de estos supuestos teórico·metodológicos. desde el 

Estado se han formulado políticas orientadas a incorporar a los indígenas a Ja vez que 

promueven la conservación de ciertos '"valores positivos" necesarios a la expansión 

capitalista. eliminando aquellos que considera .. negativos". como la cohesión del grupo y las 

formas de identidad. base para Ja organización y defensa de la comunidad. De ahí que se 

47 Bonfil. op. ch .• 1981. pp. 27·28. 
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considere al cambio social y culrural un proceso inducido por el Esrado y no un resulrado de 

la lucha de clases. 4M 

Sin embargo. se habla del respero a Jos derechos de Jos grupos érnicos indígenas y de 

la necesidad de fomentar el ernodesarrollo. aunque en Ja prácrica se obsraculice la 

aurogesrión y se impida a las comunidades decidir sobre sus propios desrinos. Al respecro 

Bonfil afirma que desde la perspectiva del ernicismo "se planrea el análisis de la cuesrión 

érnica a parrir de la exisrencia acrual de una relación 'colonial'. y la conrradicción 

fundamenral se ubica enrre la 'civilización india' y Ja 'occidenra1•. siruando así la solución 

del problema indígena fuera de Ja lóA;ica del sisrema capiralisra y de la lucha de las clases 

trabajadoras "4"'. 

En esre senrido Ja idenridad érnica consriruye un elemenro de suma imponancia en Ja 

cohesión de Jos grupos étnicos. que en gran medida ha favorecido su sobrevivencia durante 

más de 500 años a pesar de los cambios radicales gestados a nivel mundial y nacional. Esta 

identidad émica se consriruye a partir de las formas de organización social, económica. 

política y culrural que expresan Ja perrenencia a un grupo social. a un terrirorio histórico 

diferente al del grupo nacional mayoritario o al de orros grupos érnicos. Ja cual alcanza su 

máxima expresión en Ja lucha por Ja defensa de unas formas propias de organización que 

garanticen la preservación. la cohesión y aún Ja autonomía del grupo en el marco de Ja 

diferencia socioérnica.!IO Sin embargo a pesar de esta unificación en la lucha y de la crecienre 

conciencia émica entre Jos grupos, el capiralismo conrinúa su lógica de destruir o preservar 

las formas de organización social. económica. política y cultural según sus necesidades y las 

especificidades regionales. 

48 Castellanos G •• Alicia: No1tu sobr~ la id1mridacl ~mica ~lt la r~gión r..oril r::dtai d~ los A/ros d~ Chiapas. 
Universidad Autónoma Metropolitana Iztapalapa. División de Ciencias Sociales y Humanidades. Cuadernos 
universitarios No. 37. México. 1988. pp. 13-18. 

4 °' Bonfil Batalla. op. cit .• 1981. 
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De acuerdo con Lagarde y Cazéz~ 1 • para su análisis. es necesario considerar los 

siguientes ele111Cntos de la siruación de las comunidades_ indígenas mexicanas en el momento 

actual: 

1) Los grupos étnicos indígenas son producto de la conquista. La colonia impuso a los 

diversos procesos prehispánicos una dinámica diferente de aquella en la que estaban 

inmersos los conquistados. y esta imposición trajo como resultado el surgimiento de los 

grupos étnicos; el desarrollo del capitalismo ha producido la situación actual de estos 

grupos. sus diferentes niveles de cohesión y sus formas diferenciales de conciencia e 

identidad. 

2) En el desarrollo histórico de MC:xico. los grupos étnicos han pasado por grandes 

transformaciones: de haber constituido la fuerza de trabajo básica para la acumulación en las 

metrópolis coloniales. hoy no representan sino alrededor del 10% de los mexicanos. Pero 

debido al desarrollo desigual. su importancia varía según la región: en algunas su presencia 

es nula o mínima. mientras que en otras constituye la parte fundamental de la fuerza de 

trabajo: tal es el caso de regiones de cultivos básicos para las agroindustrias y de producción 

alimentaria; de regiones de producción forestal y minera. e incluso de regiones petroleras; 

en los últimos años su importancia como fuerza de trabajo en los "polos de desarrollo 

industrial" es creciente; la industria de: la construcción y la "creación de infraestructuras". 

3) Las formas de acumulación emplc:adas por el capital se han caracterizado en todo 

momento por el despojo violento de los medios de vida de los grupos étnicos. Las formas 

coloniales y las surgidas del desarrollo del capitalismo han subordinado a las economías 

comunales~ para completar esta subordinación. las políticas de "asimilación". 

"incorporación". "integración" y "desmarginalización .. han adquirido formas extremas de 

barbarie. Los grupos étnicos han sido despojados de sus tierras productivas. de sus bosques. 

de sus pastizales; las economías comunales han desaparecido prácticamente como 

~I Lagardc y Cazéz. op. cit. 
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organizaciones productivas. La supervivencia de Jos grupos érnicos depende de la venra de 

su fuerza de rrabajo a Jos monopolios indusrriales y agropecuarios y a Jos campesinos ricos y 

medios: de algunos rrabajos anesanales y de unos cuanros culrivos de auroconsumo que 

fonnan pane de la reproducción de la fuerza de rrabajo con los que subsidian 

pcnnanentemente al capital. La crisis ha agudizado sus ya misérrimas condiciones de vida 

incrementando el número de miembros de los grupos étnicos que se ven compelidos al 

trabajo migratorio -denrro y fuera del país·. a Ja desocupación y a Ja indigencia. 

4) El capilaJismo domina rodas las relaciones sociales en México. Por Jo ranro. el lugar 

que los miembros de Jos grupos élnicos ocupan en Ja fonnación mexicana actual. se origina 

del lugar que ocupan en la esuucrura clasism mexicana y en las formas especificas en que 

participan en Jas .relaciones de explotación. 

5) La relación que Ja burguesía establece con Jos grupos étnicos es aurorüaria y 

despórica porque recurre a las formas más brutales de represión cuando los grupos étnicos 

luchan por Ja defensa de sus bienes y de sus derechos. recurre además a medios socialmente 

aceptados de coerción. como el alcoholismo. destinados a su destrucción paularina. Es 

paternalista. porque sitúa a los grupos érnicos como incapaces de intervenir por sí mismos 

en Ja vida política. De esta última han surgido las insticuciones indigenistas. que formulan. 

implememan y aplican Ja política hurguesa entre Jos grupos étnicos. El paternalismo. el 

autoritarismo y el despotismo han tenido como corolario frecuente el ernocidio; se ha 

exterminado a grupos enteros y se han anulado o suprimido todas las formas de 

aurodirección política y cultural aucónoma; se les ha sometido a Ja castellanización 

compulsiva y a programas de comrol natal: mediante Ja coerción se han utilizado sus hábitos 

de trabajo cooperativo como medio para realizar obras públicas sin pago de salario; se les 

niega también el derecho de existir y de participar como tales en Ja vida poJírica y social del 

país. 

32 



CAPÍTULO 2 

CULTURA, ESPACIO Y SOCIEDAD 

2.1. INTRODUCCIÓN A LA APLICACIÓN DEL CONCEPTO DE CULTURA 

Dentro de la geografía cultural. como en otros campos de las ciencias sociales. uno de 

los mayores re[Os ha sido definir un componente básico del esquema teórico que le 

envuelve: el de cultura. el cual es quizá de los más complejos y controvertidos en el 

desarrollo teórico de las ciencias sociale:s. La definición del concepto de cultura permite 

detectar las limitaciones de su aplicación y al abstraer su contenido a esferas más específicas 

de la actividad humana. su manifestación socio-espacial por ejemplo. se avanza hacia la 

comprensión de Ja cultura misma y de los problemas sociales que giran en [Orno a ella. En Ja 

medida que el contenido del concepro pose:.t un carácter más concreto. podrá resultar de más 

utilidad y valor para otras investigaciones sociales. Con ayuda de este concepto se pueden 

determinar las particuliaritlades de las formas histórico-concretas de la vida social. de Ja 

actividad de los diferentes grupos sociales. las formas en que ha evolucionado su producción 

material y ~spiritual. de los aspectos originales y propios de ese conglomerado social. 

En 1976 Williams apuntaba cómo a Jo largo de la historia moderna el significado de 

cultura ha cambiado conforme a Ja práctica de Ja actividad humana (como la agricultura. 

viticultura. etc.):'i!, refiriC:ndose al conjunto de actividades que un grupo humano desarrolla 

en su emorno. la transfonnación de su ambiente natural. el perfeccionamiento e!>piritual, y 

-'2 WilliOJ.ms, R.: Keyu-ords: a '"OCabulary ofcu/111re and sociel)', London, FomOJ.na/New York, Oxford 
Univcrsity Press, 1976. 
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finalmente la colección de prácticas intelectuales y artísticas. Aunque recientemente la 

atención se ha enfocado en la investigación de las fonnas mediante las cuales el significado 

de cultura retleja la interpretación de h• naturaleza humana individual y colectivan. 

La diversidad de concepciones vistas desde las n1.:is distintas posturas teóricas. impide 

el manejo de una definición universal. como ejemplo. la que aparece en el diccionario de 

Filosofia de la Enciclopedia Soviética dice: "En el concepto de cultura se centra tanto la 

diferencia de la actividad vital humana de las formas biológicas de vida. como las 

peculiaridades cualitativas de las formas históricas concretas de la actividad vital de las 

diferentes etapas del desarrollo social. en el marco de detenninadas épocas. formaciones 

económico-sociales y particularidades étnicas y nacionales (por ejemplo la cultura antigua. 

la cultura socialista. la cultura rusa y la cultura de los mayas). La cultura también 

caracteriza las particularidades de la conducta. la conciencia y la actividad de los hombres 

en esferas concretas de la vida social (cultura del trabajo. cultura del modo de vida. cultura 

artística. cultura práctica. etc). En la cultura puede t:star centrado el modo de la actividad 

vital de un individuo aislado (cultura individual). de un grupo social (por ejemplo la cultura 

de clase) o de toda la sociedad en su conjunto"'.'li-'. Esta definición carece de claridad y cae en 

ciertas contradicciones. puesto que involucra todo un conjunto de elementos desligados entre 

si. 

Existen múltiples corrientes en las ciencias sociales que analizan a la cultura. que para 

abordarlas se requeriría de un amplio espacio, pero que en resumen se orientan. según 

Lourdes Arizpe'.'I'. en dos tendencias distintas: una. la de reflexión interpretativa. que 

investiga la naturaleza de Jos lenguajes. sus estructuras y reglas de transformación. 

conviniendo a la cultura en texto y poética. La segunda corriente trata de explicar la 

'.'13 Johnston. et. al.: Dictionary of Human G~o,i:raplry. Blackwcll. 1994, p. 110. 

jol Diccionario Enciclopédico de Fi1osol1a. Enciclopedia Soviética. Moscú. 1983, p. 292. 

!l'.'li Arizpc. Lourdcs: Cultura .i.· Drsarrol/o. Una ..-mografia dr las cuencias dr una comunidad mexicana. 
MC:oc.ic::o. El Colegio de México. 1989, pp. 11-12. 
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relación entre fenómenos culturales y t:structuras económicas. políticas y sociales. Aquí 

sitúan los estudios de la construcción social de Ja realidad. de la ideología. de Ja relación 

entre modernización y culrura. del ¡análisis de la dominación cultural en todas sus 

modalidades. 

En México. la mayoría de los estudios sobre cultura han derivado en interpretaciones 

de Jos símbolos. taxonomías. transformaciones. ritos y mitos. Por Jo general son 

interpretaciones autorreforenciales. en J:1s que los enunciados se estudian sin relación a los 

individuos ni a los grupos sociales que Jos expresan. En otros casos es la relación emre el 

antropólogo. sociólogo. ere .. y sus informantes lo que se convierte en el punto principal de 

análisis. es decir. la interpretación que t:I primero hace:: de Jos segundos~6• 

Pero por otro lado están los estudios que parten de Jos principios del materialismo 

dialéctico. que conciben a Ja sociedud como un proceso dinámico. que está en permanente 

transformación y cambio. Bajo este principio existe una estrucrura formada por los modos 

de producción. es decir. por la forma en que el hombre. en cada período histórico. resuelve 

el problema de ganarse la vida. Así. c:xiste un modo de producción capitalista. basado en Ja 

propiedad privada de Jos medios de: producción y en un grado determinado de avance 

tecnológico o de Jos instrumentos de producción. Condicionadas por el carácter de esa 

estructura de producción se construyen hts superestr11ct11ras que. entre otras cosas. son Ja 

manifestación de orden cultural: politic~i. religión. filosofia. ciencia. arre. etc .. que se van 

modificando. a veces gradualmente:. 01ras con rapidez. a medida que se altera la base 

productiva. aunque es1os factore;:s superestructurales también influyen sobre los cambios de 

la base produc1iva. para acentuarlos. retardarlos o acelerarlos. 

La superestructura de un modo de producción dado se conforma. por Jo mnto. por Jas 

relaciones sociales. que no son las de producción. y Ja conciencia social que es indispensable 

para que exista dicho modo de producción. Los sistemas sociales son el modo de producción 

~h ldcm. 
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acompañado de Ja superestructura correspondiente. mientras que Ja base económica o 

estructura son las relaciones de producción paniculares de una formación social dada. La 

superestructura no abarca. por Jo tamo. la totalidad de las relaciones sociales conscientes ni 

toda la conciencia social que exisren en una sociedad dada; sólo comprende aquellas 

relaciones sociales conscientes y aquellas ideas sociales y actitudes socio-psicológicas que 

son necesarias para Ja existencia de un modo de producción dado. que permiten mantener Jas 

relaciones de producción y. especialmente. consolidan el sistema de propiedad de los medios 

de producción establecido. 

AJ respecto. Lourdes Arizpe afirma que .. no penenecen en su totalidad a Ja 

superestructura. ciertas manifestaciones de Ja conciencia social. tales como las relaciones 

familiares. Ja cultura nacional y Ja ciencia. La superestrucrura no puede ser arbitraria. está 

adaptada. por su naturaleza. a la base económica y. por lo 1an10. a lodo el modo de 

producción predominante en una ¿poca histórica dada. Cuando cambian las relaciones de 

producción esenciales. la superestrucrura cambia también: nace una nueva formación social. 

AJ cambiar Ja base económica, solamence cambian aquellas relaciones sociales y aqueJios 

elemc:ncos de la conciencia social que son incompatibles con las exigencias de la nueva base 

económica. Las demás relaciones y los otros elementos de la conciencia social no cambian. 

puesto que en cada época. las relaciones sociales diferences de las relaciones de producción 

y Ja conciencia social de una sociedad dada. no representan sino una parte de Ja 

superestructura de la formación social existente en dicho período histórico. Proceden. en 

pane. de fonnaciones sociales anteriores. son supervivencia de superestrucruras formadas 

en antiguas formaciones. vestigios de estas superes1rucruras que no chocan con Ja nueva 

base económica y permanecen ral cual o modificadas. pero coexisten .. !!:". 

' 7 Arizpc. op. cit .• pp. 26-31. 
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De acuerdo con ésto. existen tres puntos importantes a considerar respecto a la 

cultura: 

1) Que los aspectos culturales se encuentran y manifiestan tanto en la base como en la 

superestructura. 

2) La "determinación"' base/superestructura que hace Marx no debería ser mecánica ni 

unilineal. Lo imponante es no quedarse en "deducir" una cultura a panir de un modo de 

producción. puesto que habrá diversas formas de conciencia social que se manifiesten de 

alguna manera a nivel de individuo. n:gión. grupo social. c:tc .. en todo caso ambas coexisten 

y se complementan. 

3) Cualquier análisis e interpretación de Ja cultura debe enmarcarse en diversos 

contextos y como producto de procesos históricos. sociales, políticos y económicos. puesto 

que la cultura es finalmente la manifestación social de dichos procesos en un lugar y tiempo 

determinados. 

2. L • .1. Desarrollo lristórico del concepto de cultura 

Los orígenes de la cultura son muy antiguos. Federico Engels afirmó hace un siglo 

que el trabajo y el lenguaje habían sido determinames en el proceso de desarrollo de los 

rasgos físicos que caracterizan a la especie humana. Lévi Strauss planteaba que desde muy 

temprano. en la sociedad primitiva. se manifestaba ya la conciencia de cultura. como por 

ejemplo. en la capacidad de transmitir y acumular las experiencias del grupo. que es parte 

del proceso de trabajo y de la cultura. Domoulin:'IM señala que en la sociedad clasista. el 

desarrollo de la culrura espiritual incluye la conciencia de la propia 1.:ultura. vista como una 

concepción religiosa del mundo. aunque d hombre vive inmerso en su colectividad de un 

!'™ Dumoulín. John: Cullura. Socif!dad y D~sarrollo. La Habana. lns1ituto Cubano del Libro. Serie Sociología, 
Editorfal de Ciencias Sociales. 1973, p. 9. 
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modo inconscienle. de lal forma que cultura y sociedad se conocen como la esfera propia de 

Ja existencia que Jo dislingue de Jos animales y otros pueblos y grupos sociales. 

Durante el colonialismo europeo del siglo XVI. la noción de cultura se limitaba a 

algunos aspeclos de Ja cultura espiritual. sobre lodo la ciencia. la tecnología y las anes. El 

término cultura se aplicaba a las personas '"cultas"'. es decir. individuos con acceso al 

conocimiento y/o la ciencia. En los siglos subsiguientes. los aspectos ideológico·sociales y 

de la cultura material se integrarían al concepto con el desarrollo del régimen burgués. El 

interés del estudio de la cultura como un fenómeno objetivo surge en tiempos modernos. 

impulsado por el desarrollo de las relaciones mercanliles. que de algún modo individualizan 

al ser humano. oponiéndolo a Jos dem~is y a la sociedad en su conjunto. 

El desarrollo histórico de la cultura transcurre conjuntamente con el proceso de 

surgimiento y desarrollo del hombre como ser social. Pero sólo hasta el siglo XVIII Ja teoría 

social tuvo necesidad de desarrollar el concepto de "'cultura". Más tarde. Jos cambios que se 

produjeron en la vida social y particularmente en la conciencia de Ja época del 

Renacimiento, ofrecieron posibilidades para que se desarrollara una teoría sobre las 

potencialidades transf'ormadoras del hombre y que permitieran un estudio más profundo de 

las diferentes formas de la actividad humana. 

Hacia el siglo XVII Ja vida laica se libera del mundo de las "predicciones divinas" y el 

mundo de la cutrura es apreciado cada vez más como algo creado por el propio hombre sin 

intervenciones no-humanas. Estas ideas sobre el hombre como creador de la cultura y las 

posibilidades y límites de su actividad encontraron mayor eco en la reflexión de los 

principales pensadores de la época. Bacon. desde el empirismo. Descanes y Spinoza. desde 

el racionalismo. dedicaron especial atención ni problema~·>. 

!'•> Guadarrama. Pablo y Nicol.o.i Pereliguin: Lo tmh·~rsal y lo espee1]1co ~n la cultura, La Habana. Edicorial de 
Cic:ncias sociales. 1990. 
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Los pensadores ingleses. franceses y alemanes del Siglo de las Luces colocaban a Ja 

cultur..i y a Ja civilización en el centro de sus investigaciones filosóficas. valoraban sus 

elementos constitutivos y sus funciones. dado que el conocimiento de los mismos facilitaba 

Ja regulación y dirección del movimit:nto social. El naturalismo presente en este 

pensamiento limitaba la considt!ración de ht historia. por cuanto sólo permitía la 

comprensión de los fenómenos sociales de una fonna muy restringida. Por entonces la 

esencia humana era concebida como algo eterno e invariable. que se sustentaba en las bases 

"naturales" que propiciaba el régimen burgués. por lo que esta cultura se identificaba 

también como una cultura burguesa en ascenso y dispuesta a realizar sus aspiraciones y 

regirse por sus principios espiritualt!s. En este contexto Ja cultura constituía una de las 

etapas del ser social en desarrollo que se manifestaba en la conciencia de la época. 

La esencia de la cultura desde el punto de vista de los ilustrados consistía en el 

proceso de educación que facilitaba en el hombre la adquisición de Jos conocimientos. Para 

el alemán Herder la esfera de desarrollo de Ja cultura lo constituía Ja vida espiritual de la 

sociedad. el intelecto. por lo que veia a la educación como un proceso genético que consistía 

en la trasmisión de las tradiciones como algo orgánico. por la asimilación y utilización de lo 

trasmitido. A su juicio. la diferencia encre los pueblos ilustrados y los incultos no era 

cualitativa sino cuantitativa. y ella se podia elimimtr si se extendía la ilustración a todos los 

'"confines de la tierra". En Herder ~e idencifica este concepto con el de "ilustración". 

entendida como una actividad que consiste en la trasmisión de las experiencias acumuladas. 

Ja creación y consolidación de lradiciones. 

Sin embargo. al concebir la cultura como un proceso de educación de los individuos 

en el medio social. los ilustrados no consideraron el problema del sujeto de la educación. 

esto es. el medio social. lo que les imposibililaba una mejor comprensión de los distintos 

factores que imeractúan en la actividad humana. soslayando las verdaderas raíces de la 

cultura. Al respecto. Marx escribió: "La teoría materialista de que los hon1brcs son producto 

de las circunstancias y de la educación. y de que. por tamo. los hombres modificados son 

producto de circunstancias distintas y de una educación modificada. olvida que son Jos 
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hombres. precisamente. los que hacen que también las circunstancias y que el propio 

educador necesita ser educado .. ''º· 

El racionalismo de la ilustración c:nmarcó finalmente al naturalismo: para aquellos 

pensadores el intelecto ilustrado era d ucercamicnto a la "necesidad natural" predominante 

en el mundo. La razón era igual a la naturalidad y la verdadera cultura consistía. por lo 

lanto. en la asimilación consciente llt: la "necesidad natural". La contradicción en la 

comprensión de Ja cultura por pane de los ilustrados se manifestaba en que;: se analizaba 

como "cultivo". como ilustración. es decir. se le daba un enfoque de acción natural y. por 

otra parte. se concc.:bía como un fenómeno social. Por otro lado. la adopción de los métodos 

científico-naturales de Ja investigación y el traslado de éstos a Ja esfera social hizo que "Jo 

social" regresara a su explicación en la naturaleza. 

Los representantes de la filosofía clásica alemana fueron los primeros en sei\alar la 

carencia de fundamentos del naturalismo para explicar la historia humana. Según el criterio 

de Kant. Ja cultura se plasma en la misn1a medida en que el hombre se libera de la 

"necesidad natural". y de este modo se produce la emancipación de Ja anterior dependencia 

de los deseos humanos respecto a los objetos de Ja naturaleza exclusivamente. Así. la 

adquisición de cultura por parte del hombre consiste en liberarse de los anhelos que le 

encadenan a las cosas naturales y que le: limitan a tomar por sí mismo una u otra alternativa. 

De acuerdo con ello. Ja cultura presupone el desarrollo de las capacidades fisicas e 

intelectuales como contribución a los objetivos propuestos por el intelecto. Esta capacidad 

del hombre hace que se propongan objetivos y tareas precisas y razonables y el logro de 

tales objetivos es la esencia de la cultura. 

Hegel. al desarrollar la línea idealista de Kant. analizaba a la cultura a través del 

desarrollo de la conciencia y el proceso t..le educación del individuo. La culrura en la 

concepción hegeliana posee universalidad espiritual. por eso la adquisición de cultura es un 

"° Citado por Guadanam.a y Percliguin. op. cit. 
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proceso de familiarización. de acercamiento a Ja esencia espiritual y no natural del mundo. 

La división del trabajo limita las posibilidades del hombre en su movimiento para alcanzar el 

espíritu absoluto y para el logro de tal familiarización. por lo que sólo se da en ocasiones 

una cultura formal y parcial. La esfera de una verdadera cultura radica para él en Ja 

actividad espiritual. en la capacidad espiritual humana para penetrar en lo más profundo de 

la "razón mundial" o en el "espíritu mundial". 

Con respecto a la cultura. Hegel desarrolJó el "enfoque de acción" al introducir el 

concepto de "cultura práctica". Para c!I. t!I hombre h¡irbaro se diferencia del culto porque 

mira la cultura práctica de manera indiferente y Ja ve como una costumbre. De ahí que el 

hombre inexpeno produzca lo que no quisiera producir. pues no domina el proceso. y por 

tanto no lo puede controlar. ni prc:decir Jos resultados. mientras que el trabajador 

experimentado. el hombre culro. puede conteccionar un objeto tal y como debe ser. por to 

que en ese proceso subjetivo del hacer no encuentra ningún obstáculo y produce cultamente. 

Otra aplicación teórica del concepto de cultura fue desarrollado durante Ja Ilustración 

por una tendencia "crítica .. de la culcura y de Ja civilización. Emre sus precursores está 

Rousseau. que se cuestionó si el florecimiento de las ciencias y las artes había contribuido o 

no al progreso moral de Ja humanidad; tuvo continu~dores en el irracionalismo del siglo 

XIX. y hoy en día cuenta todavía con algunos seguidores. Esta línea encontró en Herder un 

elemento de convergencia en la teoría sobre la interpretación histórico-comparativa de las 

culturas. A panir de ella fue elabornda Ja concepción sobre las "civilizaciones locales ... 

capaces de existir aisladamente y conservar sus rasgos específicos. 

En este siglo. el análisis de los fenómenos de la cultura en el pensamiento filosófico 

burgués contemporáneo. recurrió u 10Uos los métodos surgidos en las disrintas cit:ncias 

sociales. Se comenzaron a utilizar los métodos de Ja semiótica. Ja maremática y Ja 

cibernética. así surgieron Ja Jingüís[ica estructural. y la antropología estrucrural de Lévy 

Strauss. que aportaron nuevos elememos en los estudios sobre la cultura y comribuyeron al 

l2QQm. culturológico de est~ siglo. 
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Con el desarrollo de las ciencias sociah:s del presente siglo. el concepto de cultura 

pasó a formar pane de los marcos teóricos de una gran diversidad de disciplinas. y por lo 

tanto. su perspectiva teórica se amplió. Surgieron así. tantas concepciones como 

interpretaciones. que:: han derivado tanto en aparente confusión. como en su propio 

enriquecimiento. Es aquí donde se dt:sarrollan las dos tendencias de las que habla Lourdes 

Arizpe: la que interpreta a la cultura como la serie de valores sociales expresados en t:l arte 

y la tradición. y por otro lado. la que pretende explicar todo et enramado de relaciones 

políticas. económicas y culturales que forman parte del proceso histórico social en que se 

desenvuelven los grupos humanos. 

De la primera. algunas discusiones han definido a Ja cultura como todo aquello que ha 

sido creado por el hombre. desde los instrumentos de producción hasta las formas de 

matrimonio; otros la consideran como los patrones de valores o aspectos subjetivos. la 

forma de ser de los individuos. etc. Entre los principales precursores de esta visión se 

encuentran Kant. Nietzsche. Spencer. Speng.ler. Comte. Weber y ParsonsM. 

Una representante clásica de esta postura es Benedict62. para quien Ja cultura es una 

norma más o menos consecuente de pensamiento y acción. pero cada cultura se distingue 

una de otra y se integra de acuerdo a ciertos ideales. Estas formas las utiliza para explicar el 

modo de ser de los pueblos. su cultura. refiriéndose a valores de la existencia. Benedict 

pane del modelo spengleriano en el que la historia se divide en varias "culturas" 

independientes sin repetición. que poseen su destino individual y pasan forzosamente por los 

períodos de nacimiento. prosperidad y muene. Speng.ler63 considera que el objeto de la 

filosofia de la historia es conocer la "estructura morfológica" de cada cultura. cuya "alma" 

61 Tecla Jiménez. Alfredo: El modo d~ ,.;dn v In e/as~ obr~rn e11 .\lexico, México, Ediciones Taller Abierto, 
1992, p. 20. . 

62 Benedict, Ruth.: El lrombr~ y la Cultura. Buenos Aires. Ed. Sudamcr-icana, 1967, p. 66. 

b3 Citado por- Tecla. op. cit., p. 22. 



figura en Ja base de dicha .. estructura". El "alma". o "espíritu" único e individual es para 

Spengler. entonces. lo que configura a las cuhuras. 

Para Benedict las culturas son totalidades cerradas. explicablt:s sólo en si mismas. y la 

clave de su explicación está en encontrar el sentido que le otorgan Jos "propósitos generales 

humanos". que son de naturaleza subjetiva. Para explicar los actos humanos. dice Benedict. 

"solamente podemos entender la forma que escos accos adopcan entendiendo primero las 

principales fuentes emocionales e imelectuales de esa sociedad"64 • Para la autora. Ja 

sociedad es entonces. un todo estrarificado. ordenado según pautas. estatus y roles 

determinados por configuraciones. y la untropología es Ja ciencia de la costumbre. Ja cual 

concibe desde una posición racista: sostiene que todas las "razas" humanas se encuentran 

"debidamente" separadas. afirmando qut! "las diferencias entre nosotros y ellas son de Jo 

más extremas. Y nuestras conquistas. nut:stras instituciones son únicas; son de un orden 

diferente del de las razas inferiores y han de ser protegidas a toda costa"'''. Con esto 

Benedict pretende demostrar que las instituciones. y en general las configuraciones del 

mundo capitalista. son superiores y se encuentran en el punto más alto de la evolución 

social. por lo que deben defenderse y protegerse. 

En México algunos antropológos al servicio del Estado se apoyan en estos criterios 

pasando por amigos de los "pueblos primitivos ... pero considerando al mismo tiempo que se 

trata de grupos interiores que es nc::-cesario conocer para poder explorar mejor. lo cual 

explica de algún modo el por qué inicialmente la antropología se abocó al estudio de los 

llamados pueblos primitivos que habitaban territorios ricos en recursos naturales. Para ellos. 

Jos problemas culturales de estos pueblos tienen solución dentro del capitalismo. y pueden 

ser resueltos por el Estado. modificando sus formas de expresión. o conviniendo dichos 

problemas en una cuestión formal. n:conociemJo y "respetando Ja cultura" de cada grupo. 

M Bcnedict. op. cit .• p. 66. 

Mldem. 
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aunque en reaJidad su situación puede continuar igual. es decir: pueblos débiles explotados 

por grupos económicamente poderososr" •. 

Muchos estudios ubicados en la segunda postura panen de cienos principios 

dialéctico-materialistas. adopr.ando la tesis de que no es Ja conciencia de los hombres lo que 

determina su ser social. -sino que. por el contrario. es su ser social el que detennina su 

conciencia. El pensamiemo es Jo subjetivo: Ja naturaleza. incluida la práctica objetivada. es 

Jo material o ser material. Las formas de pensar de los hombres corresponden a 

determinadas condiciones materiales de existencia. Bajo este criterio. los fenómenos sociales 

permiten ser clasificados sólo en dos órdenes: como fenómenos subjetivos y objetivosc.7. 

Según esta teoría. superestructura es Ja categoría que designa a las instiruciones no 

productivas. a las formas de conciencia social. mientras que Ja estructura designa a las 

fuerzas productivas y a las relaciones de producción. es decir. el modo de producción. Aquí 

el criterio para Ja división de Ja sociedad es Ja producción de bienes o servicios considerados 

como mercancías. Aquellas relaciones que se estabh:cen para producir dichos bienes 

materiales constiruyen Ja base económica de la sociedad o estructura. mientras que las 

relaciones que se establecen fuera de esta esfera productiva constiruyen la superestructura. 

es decir. es sobre Ja base económica que se construyen las formas de conciencia social o 

superestructura. 

Esta postura relaciona el complejo de los fenómenos considerando como elemento 

básico el tipo dominante de relaciones de producción en que se genera la cultura y las 

fonnas específicas que adopta la superestrucrura jurídica y política; es decir. todas las 

manifestaciones de la vida ideológica de la formación económico·social determinada en que 

se da Ja cultura que es objeto de análisis. 

66 Tecla. op. cit .• p. 31. 

f>7 ldcm. p. 32. 



Engels formuló el fundamento de estos presupuestos metodológicos. sosteniendo que 

cualquier tipo de enfrentamiemo histórico. en el terreno potílico. religioso. filosófico o en 

cualquier otra esfera ideológica. en realidad constituye la expresión más o menos viva de la 

lucha de clases: por lo tanto. toda manifestación de la cultura. ya sea en el plano material o 

en el espiritual de las sociedades di\'ididas en clases. poseerá de un modo u otro un carácter 

clasista. La clase poseedora de los medios de producción material tiene la posibilidad de 

inculcar a las demás clases sus valores sociales y de crear para éstas modelos de cultura 

espiritual: " ... la clase que ejerce el poder material dominante en la sociedad es al mismo 

tiempo su poder espiritual dominante"'M. 

Si bien el materialismo rechaza la idea de que cada grupo social es culturalmente 

único. no se puede negar que la g¿nesis de cada t:spacio dentro de la historia global es 

singular. lo cual es posible explicar mediante otro principio esencial de la concepción 

materialista de la historia que muestra su validez en el análisis de los fenómenos culturales: 

el de historicidad. Tenerlo presente significa analizar cada manifestación de la vida cultural 

en correspondencia con las condiciones histórico-concretas en que aparece. se desarrolla y 

se transforma. Esto es. considerar no solamente ta formación económico~social en que se 

encuentra. sino tambit!n la t:poca histórica especifica. la región del mundo. el país. las 

circunstancias pa1 ticulares en la historia del pueblo. agente del proceso cultural en cuestión. 

etc. Hay que descubrir tanto las generalidades. como "las regularidades. leyes. rasgos y 

particularidades que se revelan en la vida cultural de cada pueblo. de cada región. de la 

humanidad en general .. t.<1. 

Es de considerar que los esquemas elaborados por Marx y Engels son eso 

precisamente: esquemas muy generales que dejaron lagunas. de tal modo que cuando se 

pane de ellos para analizar aspectos muy concretos de la realidad social. sobre todo de 

M Marx. Carlos y Engels. Federico: La id~ologia al~mana. La Habana. Edicora Revolucionaria.. 1966. pp. 48-
49. 

M Guadanama y Pcrcliguin, op. cil. 



cuestiones que no desarrollaron amplinmenre. a veces el resultado es un cieno mecanicismo 

y dogmatismo. 

Sin embargo. en la actualidad entre los mismos teóricos sociales de estas posiciones y 

muchas otras. siguen existiendo discrepancias concepruaJes. Jo que pone en evidencia Ja 

diversidad teórica que se continúa produciendo en torno a Ja cultura. Este problema muchas 

veces va más allá. en cuanto se convierte en postura institucional y/o política y es aplicada o 

puesta como escudo para tomar acciones en tiempos y espacios concretos. lo cual presupone 

la existencia de un "observador" que se encuentra por encima de una cultura. y desde ahí 

aprecia y emite juicios sobre Jos valores cuJrurales creados en un época o grupo social 

determinados. De modo que cualquier individuo puede seleccionar los valores culturales de 

la humanidad y considerarlos según su criterio y parrones valorativos. "legítimos'" o no. que 

es como se han venido desarrollando muchos estudios de arqueología. etnografía y 

antropología en América Latina. y más aún. como se han aplicado políticas culturales en 

estas región. 

2 • .1.2. El concepto de cultura en geografia cullural 

El concepto de cultura denuo de los estudios de geografía cultural se enfocaron 

originalmente en Ja '"cultura material ... como oposición a la herencia social de productos 

mentales y espirituales colectivos. así como en las formas de Ja conducta humana. y la 

percepción del medio ambiente por un grupo humano determinado. Posteriormente los 

geógrafos aplicaron las definiciones desarrolladas por la antropología culrural. Surgen 

enronces trabajos paralelos a la teoría de la cultura en las escuelas de Berkeley y 

Aberystwyth. las que se concentraron en las relaciones entre las aparentemente estáticas 

culturas folk y su ambiente físico. 

El economismo persistente de Ja geografia interpretaba a la cultura como un concepto 

débil en la explicación de la ocupación humana. aunque Carl Sauer. el teórico de geografía 
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que más influyó en la cuestión cultural hasta Jos niios 70. reconoció que Ja economía está 

integrada a un sistema culrural. 

Tanto en anrropolog:ía como en g:eografia. durante las dos úlrimas décadas se ha visto 

un renovado interés en la teorización en tomo a Ja cultura. Ahora Ja cultura es vista como 

una fuerza activa en la reproducción social. el proceso y producto de los. discursos mediante 

los cuales Jos humanos manifiestan sus experiencias hacia ellos mismos y Jos demás. La 

realización de toda actividad humana es culturalmente contextualizada. abriéndose así una 

variedad de interpretaciones acordes a las diterenres perspectivas que han caracterizado al 

posttnodernismo. 

A nivel institucional. principalmente en Jos países latinoamericanos. la causa y 

consecuencia de la atención puesta a la teoría cultural por pane del estado. ha sido el 

de5;3rrollo y aplicación de las políticas culturales. Los discursos culturales ideológicamene 

dominantes (capitalismo patriarcal. racismo. etc.) son identificados en otros códigos 

culturales y sistemas de significado: por ejemplo dentro de aquellos grupos subalternos de 

las sociedades occidentales como las minorías religiosas. feministas. de homosexuales y 

lesbianas. Tal promoción de identidad cultural a menudo envuelve Ja invención de 

tradiciones. que a su vez pueden ser subvertidas por la capacidad de las culturas dominantes 

de incorporar y neutralizar dichos significados cullurales. Así. los estilos de música negra 

americana y las expresiones del ane s.m.UiI.i· son rápidamente introducidos a la corriente 

cultural (y viceversa) y su potencial político subversivo es reducido. La principal influencia 

para esta transmisión es el medio de masas. el cual ha venido a ser un sujeto de atención 

considerable en Ja geografia cultural 741
• 

Las políticas culturales apoyadas en Ja perspectiva de Ja geografía social. se orientan 

cada vez más hacia Jas regiones metropolitanas multiculrurales. Tanto en geografia 

económica como en Jos estudios geográficos Lle desarrollo. el énfasis igualmente se ha 

70 Johnston, (et . .il.): Dictionary of Human Gf!o.r(raphy. Blackwell. 1994. p. 116 . 
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dirigido hacia tas cuestiones culturales. En principio. esto deriva del reconocimiento del 

significado de la ociosidad y el consumismo en las sociedades post-industriales y su sistema 

de producción post-fordista. el cual pone su atención en la diferenciación del producto que 

se ajusta al rápido cambio de la moda. vista ésta corno una forma de auto-significación 

cultural. Más tarde. resulta que la raíz de la recepción de ideas de desarrollo es 

significativamente afectada por supuestos culturales locales y actitudes7•. 

La distinción tradicional entre cultura y naturaleza. que encuentra expresión en los 

estudios geográficos de cultura y medio ambiente. ha sido cambiada tanto por filosofías 

"verdes" como feministas. las cuales buscan la separación de las esferas del mundo de la 

humanidad y de la naturaleza. enfatizando la unidad medioambiental. derechos de las 

especies y "razón ecológica". Aunque todavía no suficientemente desarrollados dentro de la 

geografía. tales retos del significado de cultura indudablemente están teniendo fuerte 

impacto en esta década72. 

2.1.3. Cultura y espacio: algunas interpretaciones 

Para adentrarse en el origen y tos principios que le dieron fonna a la geografía cultural 

de esta década es preciso escarbar en los inicios y desarrollo de la geografía en su conjunto 

y de la geografia social en panicular. teniendo como punto focal el espacio social o espacio 

del hombre y ta definición del objeto de estudio: el hombre cultural. las culturas humanas. 

el espacio cultural. la cultura manifiesta en espacios específicos. etc. La geografía humana 

ha recurrido a conceptos tradicionalmente abordados por otras ciencias sociales. por lo que 

su delimitación teórica conceptual no es una tarea sencilla. La geografia cultural surge 

entonces como una necesidad de estudiar las diversas manifestaciones culturales de la 

sociedad en la construcción de su espacio. en su percepción y desarrollo. 

71 ldem. p. 117. 

72 Ver: Cosgrove. D.: En\•ironme111al 1llougJ11 and actit111: prr-modern and post-nlode"rn, 1990. pp. 344-358. 
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Ahora Ja cuhura no es ya et t:lememo cencraJ. sino la fonna en que ésta como concepto 

ha sido aplicada en disciplinas ...ii\'ersas que de algún modo han formado pane de Ja 

discusión en 1orno a Ja construcción Uel cuerpo teórico Ue Ja geografia cultural. Algunas de 

esras disciplinas que han prelendido ligo1r hombre y espacio desde Ja perspectiva cultural. 

son Ja ernoecología. Ja antropología ecológica. Ja ecología culrural. el folklore y el 

materialismo cultural. enrre las más importantes. 

La etnoecología.- Hacia la década de los 60. algunos antropólogos consideraron 

necesario que los estudios generales de antropología debían contar con la opinión que de sí 

mismo y de su medio ambiente tiene el grupo humano en estudio. Uno de los iniciadores de 

esta propuesta es C. Frake. quien en J 962 soscenía que .. el etnógrafo no debería contentarse 

con la simple enumeración de los parámetros de un ecosistema cultural según las pautas 

esrablecidas por Ja ciencia occidenral. sino que en el estudio del medio ambiente cabe 

también incluir el conocimiemo que de él tengan los propios imeresados. según las 

categorías de su propia ernociencia .. 7 ·-;. e.Je este modo. el etnógrafo podría determinar en qué 

medida pesan las consideraciones de tipo ecológico sobre las decisiones de un individuo del 

grupo74. 

La etnoecología es el método de estudio de Ja ecología humana que surge a Ja par de 

una serie de anículos publicados entre 1954 y 1967 por Conklin y Frake. quienes sugieren a 

los etnólogos dedicados a cuestiom:s de ecología combinar las técnicas de la ecología 

cultural y biológica con mras des[jnadas a incorporar sistemá[icameme las ideas de Jos 

nativos sobre su propio medio amhienre. El objetivo etnográfico esencial era la 

derenninación del comportamiento cuhural de los indígenas. así como Jos mo[ivos que les 

llevan a reaccionar de manera diversa frente al medio ambiente. El investigador debía por Jo 

73 Frake. e.O.: "'Cultural EcoJogy and E1hnogrnphy"'. en: Amrrica11An1liropo/ogis1. 64. 1962. pp. S3-.S9. 

74 Fowler. Calherine S.: "'E1noecologfa"'. cm: H.anJes.1y. Donald L.: A111ropologla ~cológica. BarccloM. 
Bcllatcrra. 1977. p. 216. 
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tanto. intentar delimitar Ja forma en que el nativo percibe su propia problemática. y la fonna 

en que esto afecta sus decisiones en el seno del ecosistema. 

Las investigaciones realizadas dentro de este marco se han limitado a estudiar los 

sistemas de clasificación de hechos naturales y s<Xiales de un pueblo. tales como el 

parentesco. tas categorías de color. las tbrmas de hábitat. los sistemas etnobotánicos y 

etnozoológicos. Estos sistemas de clasificación. y en particular su incidencia en la 

terminología nativa. encierran un gran significado desde el punto de vista de los procesos 

mentales que intervienen en la codificación y utilización del saber cultural. De esta fonna el 

investigador extrae de los esquemas de clasificación aquellas reglas que observen los 

componentes del grupo para determinar la categoría a que pertenecen los objetos. según su 

propia experiencia. Así pues. la etnoecología se presenta como un planteamiento de la 

ecología humana centrado en ta aportación del "nativo" al estudio del medio ambiente. 

donde el método etnoccotógico tiene por efecto probar que existe una relación sistemática 

entre la terminología nativa del entorno y su conceptualización. 

La antropología ecológica.- Los principios de ta ecología parten del supuesto de que 

los seres vivientes se encuentran en constante interacción con el medio inanimado en el que 

viven. Estudiar determinados seres vivientes como un fragmento aislado de su medio y de 

otros seres seria ignorar la realidad de las relaciones que existen entre todos y que son 

consideradas como detenninantes75 • Estas relaciones son analizadas en función de flujos de 

materia y energía. una totalidad conformada de entradas y salidas. explicada desde la teoría 

de sistemas como una serie: entradas-procesos-salidas. 

La antropología ecológica parte no de la antropología. sino de los principios de la 

ecología. y su método intenta explicar la cultura desde una perspectiva totaliza.me. 

adoptando la teoría de sistemas para unificar sus conceplOs y sistematizar su definición del 

medio ambiente y sus relaciones con h1 cultura. La teoría de sistemas. con su jerarquía de 

'7!1 Cajka. Frank: - Antropología ecológica: una manera de ver el mundo"'. en: Antropo/og{a .'' marxismo, op. 
cit.. pp. 105-111. 
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sistemas (cada uno definido por el conjunto particular de componentes funcionalmente 

relacionados) y su definición de n:troalimemación. equilibrio y homeostasis. ofrece una 

lógica que permite el mismo procedimiento para la definción de la célula. el órgano. el 

cuerpo y el ecosistema. Los antropólogos ecologistas parten de la sociedad y del hombre 

como organismo. como sistemas funcionales encerrados en una totalidad. Para ellos la 

cultura es definida con10 una entidad que está en una relación funcional con el ecosistema. 

específicamente es la adaptación del hombre hacia su medio ambiente biofisico y social. En 

la medida en que la cuhura es considerada una respuesta al medio ambiente y a las variables 

del movimiento del ecosistema. «!sta debe ser interpretada a través de una relación causa

efecto con el ecosistema7". 

En la 1nedida en que el ecosistema es un sistema cuyo objetivo final es la 

supervivencia. la cultura es definida por una relación de causa final. y así. las propiedades 

de la cultura son explicadas por la contribución que hacen al mantenimiento y supervivencia 

del ecosistema. Por ejemplo. la cultura actúa como un mecanismo de retroalimentación. 

manteniendo o alternando el equilibrio del sistema. Al igual que la cultura mantiene esta 

relación global con el ecosistema. las prácticas cullurales paniculares son explicadas a través 

de una causa eficiente. es decir. cada pr:ictica existe en una relación funcional individual con 

otras variables del sistema. 

La ecología c11l111ral.- Es en e~te siglo cuando surge la ecología como una ciencia 

dedicada principalmente al estudio Je las plantas y animales. En los años treinta J.H. 

Steward expresó la conveniencia del alcance que podría tener la ecología como parte 

imegrante de la antropología. El principio metodológico de la ecología cultural es establecer 

que existe una interrelación dialéctica o "causalidad recíproca o retrodirigida (~" 

·entre et entorno natural y la cultura humana. De aquí se desprenden dos ideas básicas: a) no 

hay entorno o cultura a priori. sino que: cada cosa es definida en función de la otra. y b) el 

medio ambiente no sólo tiene un poder limitador o selectivo sino que juega un papel activo. 

7to ldem. 
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También hay que considerar que las intluencias relativas del medio y de la cultura en una 

relación de ~ no son iguales: a veces predomina to cultural y otras. es el medio el 

que se imponen. 

Steward opina que cienos secton:s de la cultura están más sujetos a una fuene 

dependencia del medio y propone que se utilice el análisis ecológico para investigar las 

posibles anatogias entre una cultura y otra. pero sólo a panir de aquellos sectores. Tales 

núcleos cutwralcs están constituidos por la vida económica de un pueblo "estrechamente 

vinculada al problema de la subsistencia y a tas transacciones comerciales". Bajo estos 

términos. la ecología cultural estudia los siguientes temas: 1) La interrelación entre el 

entorno natural y ta tecnología de producción o explOlación: 2) La interrelación entre modos 

de componamiento y tecnología de explotación y 3) La influencia de estos modos sobre 

otros sectores culturales7 tt. 

Los estudios culturales y el folklore.- En América Latina. los estudios culturales han 

estado fuertemente impregnados de la <:oncepción de cultura como sinónimo de folklore. 

destacando manifestaciones de las formas de vida de ciertos sectores de la población como la 

música. las danzas. aspectos que atraen a turistas. pero que no son la esencia de la culwra. 

Por el contrario. la cultura es el producto de todo un proceso histórico que vive la sociedad 

dia a día en cada espacio. de una sociedad en constante transformación y contradicciones; de 

ahí que una interpretación del folklore de ninguna manera refleja. y sí niega. dichas 

transt'"ormaciones y procesos. Al respecto dice Babakar Sine. aplicando el concepto a las 

culturas populares. que: "[ ... ) la cultura (popular) real y actual no se reduce de ninguna 

forma a la cultura tradicional folklorizada"'. y que "no se pueden guardar las herencias 

77 Kaplan. O .• y Manncrs: Culmu 71trory. Prcnticc-Hall. Eng1ewood Cliffs. 1972. 

78 Stcward. J.H.: T11rory ofCulmrt! Changr. Unfrnsiry of lllinois Prcss. Urbana. 1955. 



culrurales como los archivistas guardan Jos papeles viejos. Guardar las herencias culruralt!s 

no significa de ninguna fonna contcmarse únicamente con las tradiciones"'''. 

En algunos estudios de cone amropológico persiste Ja idea de considerar a la cultura 

como inherenre al tblklore. cuando cada uno representa un concepto integrador. pocas veces 

valorados en investigaciones de espacios culturales concretos. De acuerdo con Gramsci80 

hasta ahora Ja cultura como sinónimo e.Je tblklore. y el folklore en si mismo. se han tratado 

como un elemento •pintoresco". pero que debe sin embargo. ser estudiado como Ja 

"concepción del mundo y de la vida [ ... ] implícita en gran pane de determinados estratos 

(detenninados en el tiempo y en el c:spacio) de Ja sociedad". en contraposición también 

implícita. mecánica y objetiva a las concepciones del mundo "oficiales". o a las 

concepciones de Jos sectores "cultos .. de Ja sociedad. Una concepción del mundo no sólo no 

elaborada y asistemática. sino también 1núltiple: un conglomerado de fragmentos de tcxfas 

las concepciones del mundo y de la vida que se han sucedido en la historia. 

De acuerdo con ello. Gramsci afirma que el folklore sólo se puede comprender como 

un reflejo de las condiciones de Ja vida cultural del pueblo. aunque algunas concepciones 

propias del folklore prolonguen su existencia cuando las condiciones ya han sido 

modificadas. Por ejemplo. existe una .. religión del pueblo ... especialmeme en los países 

católicos y onodoxos. muy diference a la de los intelectuales. y especialmenre a la religión 

sistematizada por Ja jerarquía eclesiástica. y que se explica por la permanencia de cienos 

elementos subjetivos dentro de detenninados grupos de Ja sociedad que van sobreviviendo a 

todos los cambios estrncturales. cosa que no ocurre con las estructuras jerárquicas religiosas 

que se dictan desde el interior de la Iglesia y dentro de los grupos intelectuales poderosos de 

cada época. A pesar de ello. se puede decir que 1odas las religiones son folklore. 

79 Sine. Babaknr: "La cultura popular. base de un auténtico desarrollo". en: Varcla Barra.za. op. cit .• pp. 1Sl
IS2. 

KO Gramsci. Antonio: C11t1ura y literatura. Barccluna. Ediciones Penfnsula. 1977. El !>Ubrayado es mío. 
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También es innegable que existe una "moral del pueblo" entendida como un conjunto 

determinado (en el tiempo y en el espacio) de máximas para la conducta práctica y de 

costumbres que de ella derivan o que han producido~ moral que se liga a las creencias 

religiosas reales. como son las supersticiones. es decir. hay imperativos 1nucho más fuenes 

y efectivos que los de la moral oficial. Dentro de esta esfera deben distinguirse también 

diversos elementos: los fosilizados. conservadores y reaccionarios que son reflejo de 

condiciones de vida pasada. y los que constituyen innovaciones. a n1enudo creadoras y 

progresivas .. determinadas. dice Gramsci. por formas y condiciones de vida en proceso de 

desarrollo que las más de las veces entran en contradicción con la moral de los estratos 

dirigentes. 

CiampiniKI reconoce que el Estado tiene una concepción propia de la vida y su "deber" 

es difundirla para educar a las masas nacionales. Esta actividad formativa del Estado. 

expresada en la actividad política general y en la escuela. entra en contradicción con las 

demás concepciones explicitas e implícitas. siendo una de las más imponames el folklore: 

por lo tanto. es necesario superarlo. Esto quiere decir que conocer el folklore significa 

conocer cuáles son las demás concepciones del mundo y de la vida que operan de hecho en 

la formación intelectual y moral de las generaciones más jóvenes para extirparlas y 

sustituirlas por concepciones consideradas superiores. 

Siguiendo con este esquema. en América Latina. y particularmente en México. las 

políticas culturales y el i111pulso a la castellanización a través de los libros escolares que 

promueve el Estado. panen del interés de formar un ejército de reserva. que sepa 

medianamente leer y escribir. para satisfacer la demanda de mano de obra en la industria. 

donde lo que se requiere es de individuos que hablen español y lean las instrucciones para 

operar una máquina; aunque procura dejar vivos todos aquellos elementos '"folklóricos" que 

convienen al Estado. para mantener et control ideológico sobre esta población. donde el 

resultado finalmente es la imegración de tas comunidades indígenas a las filas de la 

Kt Citado por Gramsci. op. cit. 
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población en proceso de proletarización. Gramsci plantea que para superar esta situación es 

necesario eliminar estos elementos folklóricos. es decir. aquellos que colocan a las 

comunidades en desigualdad por la manipulación que de sus valores se hace. para ejercer el 

poder y por ende. el control. 

Gramsci sugiere que para alcanzar este objetivo debería cambiarse el espíritu de las 

investigaciones folkloriscas. profundizarlo y ampliarlo. El folklore. dice. no debe concebirse 

como un elemento extraño. raro o pintoresco. sino como "algo muy serio que debe tomarse 

muy en serio". Sólo de esta manera la enseñanza será eficaz y determinará la aparición de 

una nueva cultura en las grandes masas populares. es decir. "colmará la distancia que separa 

la cultura moderna de la cultura popular o folklore"":. 

Por otro lado. el folklore sit:mpre ha estado vinculado a la cultura de la clase 

dominante y ha extraído de ella. a su manera. motivos que han terminado combinándose con 

las tradiciones precedentes. Dice Gramsci que no existe nada más conuadictorio y 

fragmentario que el folklore y que se trata de una "prehistoria .. muy relativa y discutible. 

por lo que pretender encontrar las diversas estratificaciones en una misma área folklórica 

resultaría de alguna manera inútil: es más. Ja comparación entre diversas áreas sólo permite 

llegar a conjeturas probables. pues es dificil trazar la historia de las influencias recibidas por 

cada área. Debe considerarse. además. que el folklore. en pane por Jo menos. es mucho más 

móvil y fluctuanle que la lengua y los dialectos. 

Como ejemplo. Gramsci señala que lo que distingue el canto popular. en el marco de 

una nación y de su cultura. no es el hecho anistico ni el origen histórico. sino su modo de 

concebir el mundo y la vida. en contraste con la sociedad oficial. Es en esto que debe 

buscarse el carácter colectivo del canto popular y del pueblo mismo. Hay que considerar que 

el pueblo no es una colectividad ho1nogénea de cultura sino que presenta numerosas 

estralificaciones culturales. diversamente combinadas y que no siempre pueden identificarse. 

K.? Gramsci. op. ci1. 
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en su pureza. en determinadas colectividades populares históricas: es cieno. sin embargo. 

que el mayor o menor grado de aislamh:nto histórico de estas colectividades permite una 

ciena identificación. Aqui es donde entran otros elementos como identidad cultural. opinión 

p\lblica. etc. 

El malerialismo cullural.- El materialismo cultural puede ser definido como una 

aplicación panicular del método marxista del materialismo histórico al campo de los 

estudios culturalesMJ. Un elemento común en que hacen énfasis todos los análisis 

materialistas en tomo a la culwra es su rechazo a tratar al conjunto de las ideas. actitudes. 

percepciones y valores como independientes de las fuerzas y relaciones de producción. La 

cultura es vista como un mero retlejo de las condiciones materiales de existencia y nada 

más. Cualquier aspecto abordado por el materialismo debe ser tratado. por definición. 

centrándose exclusivamente en las bases materiales o económicas de la sociedadM4. 

La cuestión es si efectivamente es éste un procedimiento legítimo para el análisis 

cultural. en el que la creatividad y la individualidad van muchas veces más allá de la 

economia y las relaciones de producción. es una cuestión social que se sitúa dentro de un 

campo donde a veces lo determinante en el momento y en el lugar. son ciertos elementos e 

influencias del mundo. permeadas por la economía. In politica. etc. Esta posición radical e 

inflexible es cuestionable en cuanto que no es claro si es posible. mediante el análisis 

materialista de la cutwra. no caer simplemente en un argumento del determinismo 

económico. 

M3 Ahhusser define al materialismo histórico como ·1a ciencia de las formaciones sociales - • a las que considera 
como •totalidades concretas complejas• que comprenden las pr.icticas económicas. políticas e ideológicas, en 
un Jugar y etapa del desarrollo (Althusser. L.: For Marx. Hardmondsworth: Penguin. 1969). Muchos 
marxistas han aceptado la necesidad de reformular la diferencia entre base y superestructura delineadas por ta 
teoría clásica marxista. para lo cual el propio Allhusser propone definir al problema en términos de 
·estructuras de dominio· que son determinadas ·en In Ultima instancia•. 

""'Jackson, Peter: Atap:r ofM~aning. A11introd11c1io1110 cul111ral g~ograph_v. London. Unwin Hyman, 1989. p. 
33. 
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Entre los expositores americanos di: estt: materialismo cultural está Raymond 

Williams. La teoría de Williams aparece i:n algunos libros de cone marxista como Marxism 

and Lirerarure (1977). C11/ture and Sociery (1958) y Tlle long re\•o/ution (1961). Una de las 

cuestiones centrales que aborda Willimns i:n sus trabajos es cómo construir un análisis 

materialista de la cultura sin reducir Ja i:xplicación a la simple relación entre la base y la 

superestructura. pero que no se puedi: negar que se trata de procesos específicos e 

indisolubles dentro de las relaciones socialt:s. Con esta idea de ·procesos específicos e 

indisolubles"'. Williams ofrece una visión de detenninación que resulta relativamente 

apropiada para una reconsideración en Ja geografia cultural. Después de observar esta idea 

de las determinaciones como algo que toma lugar c:n relación a un modo de producción 

estático. él adopta un punto de vista más consciente y activo de la experiencia histórica. 

reconociendo la multiplicidad de fuerzas que determinan a la sociedad. estructurada en 

situaciones históricas paniculares. Inclusive esta concepción del dererminismo estructural es 

fundamental en la base teórica mostrándose como punto de crítica hacia el marxismo 

onodoxo. 

2.2. CULTURA Y SOCIEDAD 

Para comprender las implicaciones de la cultura en la sociedad. c!sta se ha segmentado 

y clasificado a partir de delenninadas características como las fonnas de organización de la 

comunidad humana. diferencias religiosas. anísticas. erc. 

También sobre la relación entre cultura y sociedad existen las más diversas posturas. 

Algunos autores opinan que las relacioni:s sociales no pueden verse como fenómenos de la 

cultura. ya que ellas sólo desempeñan d papel de premisas y la cultura la conciben como la 

función respectiva de aquéllas. Al respecto V. E. Oavidovich y Y. A. Zhdanov consideran 

que las relaciones sociales actúan .. como premisa y condición de la actividad productiva 

propiamente. De ellas y de su caráctc:r depende el modo de actividad. o sea. la cultura. Con 
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relación a la cultura estas relaciones actúan como base y la cultura como lo creado". Por lo 

tanto. los fenómenos de la cultura. son resultado del producto y del modo de actividad 

creados por Ja acumulación y el enriquecimiento de la experiencia social de muchos siglos 

que se trasmite de generación a generación"~-

Llevando esto al plano de la correlación entre las categorías de lo espontáneo y lo 

consciente. se puede plantear que los resultados de la actividad cultural lo constituyen los 

productos obtenidos conscientemente. Aquellos que surgen de manera espontánea no deben 

entonces ser considerados como fenónu:nos de la cultura. No puede negarse. por lo tanto. 

que tas relaciones sociales que engendran modos específicos de cultura como resultado de su 

actividad son modificadas a su vez por éstos de manera recíproca. Además. las relaciones 

sociales no surgen por sí mismas sino en la actividad práctico-material. que constituye su 

modo de realización y a la vez su resultado. Es decir. hay que observar la dialéctica de las 

relaciones sociales. cuestionarse si sólo son las producidas conscientemente y dirigidas de 

fonna objetiva las que pueden considerarse dentro de la cultura o si también las secundarias 

e inconscientes fonnan pane de ella. 

Las relaciones sociales surgen conjuntamente con la producción social de los medios 

de satisfacción de las necesidades humanas. Las relaciones de producción. al corresponder a 

una determinada etapa del desarrollo de las fuerzas productivas. no dependen ni de la 

voluntad ni de la conciencia de los hombres. o sea. prácticamente son una condición objetiva 

y un resultado de la actividad productiva de los medios de consumo. Marx planteó que los 

hombres .. no pueden subordinar a ellos sus propias relaciones. mientras estas relaciones no 

sean creadas". 

Por lo tanto. también el análisis de la esencia de las leyes que rigen la dinámica de la 

formación económico-social y la práctica de la transformación revolucionaria de la sociedad. 

que permite el cambio de contenido de las relaciones de producción y de todo el sistema de 

M~ Davidovich, V. E.: y A. Zhadanov: Es~nda ele la c1tlt11ra. Rostov del Don. 1979. 
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las relaciones sociales. pueden y deben ser el resultado de Ja actividad consciente y 

objelivamente dirigida de los hombres. Esro quiere decir que las relaciones sociales pueden 

ser subordinadas a su propio control colectivo o. lo que es Jo mismo. que éstas son un 

producto no de la naturaleza sino de la historia. 

De ahí entonces que. bajo este criterio. se afirme que: 

1) Las relaciones sociales no solamente constituyen premisas sino también son 

resultados del desarrollo de la cuhun1 hun1ana y. por ranto. deben ser consideradas como 

fenómenos culturales. 

2) Existe una tendencia histórica <t fusionar las relaciones sociales y la cultura en la 

misma medida en que aquéllas se convierran cada vez más en producto de la actividad social 

auténtica. en Ja que Jo consciente prevalece por sobre lo espontáneo. 

AJ respecto. dice Gramsci que Ja importancia de este enfoque que correlaciona las 

relaciones sociales y Ja cultura. consiste i::n el hecho de que se elimina la contraposición 

unilareral del sujeto en Ja cultura (o sea del hombre en sus relaciones sociales) y del objeto 

{producto). Las relaciones sociah:s ;1J ser parte inherente de la estructura del sujeto. se 

rransforn1an dialécticamente en objeto y producto de una actividad subjetiva auténticaHh. 

Esta perspectiva permite incluir en el concepto de .. cuJrura material" el conjunto de las 

relaciones materiales. las cuales conforman propiamente la esencia de Ja materialidad social. 

y a Ja vez pennite valorar el contenido del concepto de "cultura espirirual". cuya base será 

no la suma mecánica de ideas sino el conjunto de las relaciones ideológicas en el sentido 

más amplio de Ja palabra. que están determinadas por Ja cultura material. Este enfoque hace 

más complejo el análisis de la cultura y !'U manifostación en espacios sociales específicos. 

puesto que exige no sólo clasificar objetos a partir de su materialidad dada. sino 

reinterpretarlos en el conjunto de un Jeterrninado sistema de relaciones sociales e 

Mt. Cirado por Guadarrama y Pcrcliguin, op. cit. 
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ideológicas. El análisis de las relaciones sociales como fenómeno de Ja cultura allana 

teóricamente la tipologización histórica de las culturas a panir de las diferenles formaciones 

económico-sociales y apunta un conjunto de presupuestos merodológicos para esrudiar lo 

general y Jo específico en el desarrollo de los ripos históricos de culrura. 

Gramsci sostenía que "[ ... ] Encontrar la identidad real bajo las aparentes diferencias y 

contradicciones y encontrar Ja sustancial diversidad bajo Ja aparente identidad. es Ja [ ... ] 

condición del crítico de las ideas y de Jo histórico del desarrollo"K7. Si lo anterior se tuviera 

presente en las investigaciones que involucran a la cultura y la sociedad. se evir:arían muchos 

desacienos en el estudio del folklore cultural de Jos pueblos. que también Gramsci criticó y 

que con frecuencia se observa en la culturología latinoamericana contemporánea. al 

"exaltar" los valores que encierran las manifestaciones culturales de esta región. 

2.3. LA GEOGRAFÍA CULTURAL NORTEAMERICANA 

La geografía culrural latinoamericana posee dos rasgos principales: por un lado 

contempla lo culrural como sinónin10 de cultura indígena. y por Jo tanto los espacios 

explorados se concretan a las regiones físicamente ocupadas por un determinado grupo 

étnico indígena. pocas veces analizando su situación en el contexto de los procesos 

nacionales e históricos. De estos estudios la mayor pane son caracterizaciones del folklore 

de las comunidades y de su entorno físico. Jos cuales indudablemente constiruyen 

testimonios de la riqueza de estos pueblos. Sin embargo. en América Latina. y 

paniculannente en México. se hace cada día n1ás palpable la participación de estas 

comunidades en la vida social. política y cuhural de la nación. a la cual no se Je ha dado la 

debida atención durante siglos. De ahí que hoy se 1·equiera de análisis más profundos que 

contemplen Ja dinámica de Jos procesos de los espacios sociales del país, entre ellos. Jos 

indígenas, los cuales rebasan cualquier frontera política. fisica e histórica. 

M7 Grrunsci. A.: Los imd~c111aJ~s y la organi::ación d~ la cultura. Buenos Aires, 1-:iutaro, 1960. p. 164. 
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Por otro lado. estos estudios monográficos muchas veces carecen de una base teórica. 

pero algunos de los que sí la incluyen. parten de los principios de la geografía cultural 

noneamericana de la escuela de Berkeley. hoy criticada y superada por la teoría 

contemporánea que contempla esos procesos sociales e históricos para observar los espacios 

culturales en el mundo. Y precisamente por la intluencia que hoy continúa ejerciendo la 

teoría de Jos paisajes culturales en México. es que se requiere conocerla y así colocarnos en 

una posición crítica y explorar otras ahernativas. o simplemente continuarla. 

2.3.1 .. Antecedentes 

Los antecedentes de la geografía cultural se remontan a fines del siglo XIX y 

principios del XX. cuando comienzan a replantearse los paradigmas y la cientificidad de la 

geografía como cuerpo único. Hasta entonces la necesidad de resolver una geografía humana 

no iba más a.llá de las descripciones monográficas que permitieran conocer a las "nuevas" 

culturas y grupos humanos de los territorios en exploración. 

Con el proceso de diversificación y de especialización de los distintos campos del 

conocimiento. tanto en la rama de los físicos y naturales como en la de los humanos y 

sociales. se fueron desarrollando planteamientos que tendían a absorber aquellos que 

anteriormente aparecían integrados en d saber geográfico. En la geografia fisica y en la 

geografía humana se producían así. respectivamente. dinámicas de especialización que 

contribuían a aumentar las dificultades e.le la geografía para resguardar su identidad junto a 

los otros campos del conocimiento. Las tendencias del pensamiento geográfico que surgen 

en esta época pueden agruparse en torno a dos grandes perspectivas: la de los 

planteamientos que aparecen con una intención general o sistemática y la de los enfoques 

dirigidos hacia la investigación regional o corológica. Es así como la geogratia humana se 
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introduce en el estudio de las relaciones existentes entre los hechos naturales y los hechos 

humanos'™. 

En otro contexto. los planteamientos de la perspectiva regional o corológica del 

conocimiento geográfico de fines del siglo XIX y principios del XX. se define por 

planteamientos funcionalistas que se desarrollan en el dominio de Jos conocimientos 

humanos y sociales presentes. por ejemplo. en la antropología. en los trabajos de autores 

como Bronislaw Malinowski y en el campo de la sociología. 

La posición funcionalista conlleva dos criterios fundamentales que se traducirían 

dentro de la geografia: por un lado el rechazo de la concepción estrictamente unilineal de la 

historia y. por lo tanto. el reconocimiento de procesos funcionalmente diferenciados que 

constituyen modalidades heterogéneas de desenvolvimientos evolutivos; y por otro. esa 

posición conlleva a que la historia se desenvuelva como el estudio concreto de las historias 

paniculares de las sociedades. considerando que cada una de esas sociedades se comporta 

como una unidad funcional relativamente autónoma. Por Jo tanto. la perspectiva 

funcionalista se apoya en el entendimiento de la "realidad" como un conjunto aniculado de 

unidades históricas. sociales y espaciales claramente diferenciadas y con relativa autonomía 

funcional. que muestran comportamientos específicos y desiguales. por to que su estudio 

debe de igual modo abordarse de manera única. 

Es entonces la observación y Ja descripción detallada de esas unidades funcionales lo 

que debe constituir el objeto primordial del conocimiento. El estudio del "todo". que 

aparece aquí como Ja superior articulación de esas unidades básicas. sólo puede llevarse a 

cabo en una etapa posterior. después de haber considerado minuciosamente 

(monográficamente) cada una de las unidades básicas. La búsqueda de explicaciones 

generalizadoras y teorías universales quedaba relegada. y se proponía ahora el esrudio 

RR Gómez Mendoza. Josefina. e1. al.: El pt>nsamü•nto gr-ográfico. Estudio interptclativo y antología de 1cx1os. 
Madrid. Alia.uza Edhorial. 1982. p. 56. 
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detallado de las distintas e irrepetibles unidades que configuraban el campo de observación y 

de interpretación. 

La concepción funcionalista mantiene estrechas relaciones con Ja perspeCtiva regional 

o corológica del conocimiento geográfico de la época y. en panicular. con la perspectiva 

propuesta por Paul Vidal de la Blache. quien plamea una reformulación del saber geográfico 

en la que se concede un lugar prefereme al emendin1iento regional. principio básico dentro 

de la denominada escuela geográfica francesa. 

En ta perspectiva de Vidal de la Blache. la región se concibe como una unidad espacial 

con relativa autonomía funcional. a la vez que el espacio general se entiende como un 

mosaico de esas unidades funcionales clarameme diferenciadas. La noción de región es en 

este sentido. una concepción funcionalista del espacio que ha sido considerada como 

elemento característico del pensamiento que propone como la vía científica de los estudios 

geográficos un análisis regional que permite .. descubrir la verdadera vida de la región. 

relacionando constantemente los hechos físicos y los hechos humanos"89 • 

Así. una vez aceptado que el espacio geográfico puede ser entendido como un conjunto 

de unidades regionales, se afinna que es la observación y la descripción de esas unidades lo 

que debe constituir el objetivo primordial del conocimiento geográfico. La caracterización 

fisionómica del "paisaje" permite distinguir. mediante su observación. esas individualidades 

espaciales denominadas regiones. Esa caracterización fisionómica aparece. entonces. como 

el resultado histórico de las .. respuestas" que los grupos humanos han ido elaborando frente 

a los condicionamientos del medio na1ural. 

Es preciso destacar aquí la importancia concedida a la dimensión ecológica en la 

propuesta regional vidaliana. El estudio regional es. en gran medida. el estudio de las 

relaciones entre hombre y medio en un espacio determinado de Ja superficie terrestre. Esta 

""'Mcyncr. A.: Histo/re de lapemée giographiq11e en France (1872 - 1969), París, Prcsses Univcrsitaircs de 
Francc. 1905. pp. 97·98.Citado por Gómcz. et. al.. op. cit. 
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visión ecológica dentro de la articulación regional vidaliana ubica a la perspectiva regional 

francesa de este período en un problen1a conceptual en el que se observan dos lineas: Ja que 

caracteriza al objeto de estudio en t¿nninos de particularidades individualizadas y la que 

busca en las relaciones entre naturaleza y acción humana el fundamento del campo 

geográfico del conocimiento. 

La perspectiva vidaliana plantea entonces. una consideración regional basada en la 

noción de región natural. noción que refiere a una unidad espacial homog¿nea y continua: 

aunque ese tratamiento supone cierta supeditación de todos los elementos geográficos a la 

caracterización de los elementos naturales. como apuntaba Annand Frémont: "Todo. relieve 

y vegetación. pero tambi¿n densidades humanas. modos de hábitat. actividades económicas. 

costumbres y mentalidades. procedía directa o indirectan1ente del orden de la naruraleza"90. 

Porque. como advenía Manuel de Terán. "el ténnino región natural se presta al equívoco de 

no considerar como región sino la región geográfica definida por sus caracteres tísicos. o. 

por lo menos. con subordinación de tos humanos• .. u. 

Sin embargo la concepción natural de la región geográfica mostró importantes 

limitaciones al estudiar configuraciones espaciales en las que eran_ los factores humanos. 

económicos. industriales o urbanos. los que definían su articulación. Fue así como la 

geografía regional francesa pasó de un entendimiento netamente natural y fisionómico de la 

región a otro más complejo en el que la unidad regional se concibe como un modo de 

cohesión espacial dependiente de las capacidades de coordinación funcional. variables a su 

vez con et grado de desarrollo económico y social de los centros urbanos. Los fenómenos de 

centralidad. de nodalidad. de polarización se sitúan ahora en el centro del entendimiento 

geográfico regional. Permanece de este modo la concepción de las unidades regionales como 

único campo de la ciencia geográfica. pero se abandona la explicación de tos fenómenos en 

'91J Frémont. A.nnand: La. rigion, t!spacl! \•icu. París. Presses Uni\'ersitaires de France. 1976, pp. 11-12.En: 
Gómez.. op. cit. 

'111 Teran, M::muel de: '"La situación acnml de la Geografía y las posibilidades de su futuro'", en: Encicloprclia 
La.bor. Vol. JV. El lrombr.: y la Tit!rra. Barcelona, Labor, 1960. pp. XXIII-XL. p. XXXIV. 
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términos ecológicos y se adoptan nuevos criterios explicativos de la "lógica interna" 

regional basada en la aniculación funcional que dieran respuesta a siNaciones urbanas e 

industriales. 

Respecto a la aplicación de los criterios conceptuales y metodológicos propuestos por 

ta perspectiva funcionalista al campo de la geografía humana. y en panicular a la geografia 

culNral. el pensamiento geográfico vidaliano propone el concepto de género de vida. 

entendido como el conjunto funcionalmente articulado de actividades (o de "técnicas") que. 

cristalizadas por la fuerza de la costumbre. expresan las formas de adaptación o de respuesta 

de los diferentes grupos sociales al medio geográfico•1:, noción que se parece a la concepción 

de cultura manejada, durante la misma época. por las perspectivas antropológicas y 

etnológicas panidarias del funcionalismo. 

Por su parte. el pensamiento geográfico alemán de principios de este siglo busca 

definir ta caracterización y el sentido de la concepción regional o corológica. preocupación 

que aparece en la polémica metodológica mantenida por dos de sus más destacados 

representantes: Otto Schlüter y Alfred Hettner. Heltner, preocupado por la delimitación 

epistemológica del conocimiento geográfico, propone una definición corológica de la 

cientificidad geográfica que descarta la perspectiva ecológica, tan importante dentro de la 

escuela regional francesa. Hettner se sitúa. bajo el enfoque del pensamiento kantiano. en una 

línea que define el conocimiento geográfico en términos de ciencia del espacio. 

Esta concepción coro lógica de Hettner. que considera que la geografia no puede 

encontrar la razón de su unidad en la apariencia del paisaje. sino en el carácter interno y 

complejo de las unidades territoriales reconocidas, se opone a algunas de las definiciones 

fisionómicas del paisaje y. en panicular. a la propuesta por Schlilter y Passarge. Según 

Schlüter. el paisaje geográfico. concepción vinculada a la geografía física. constiruye un 

campo de estudio referido únicamente a los nspectos visibles. de tal forma que el estudio de 

92 Vidal de Ja Blache, P.: "Les genres de vie d:ins la géographie humaine", Annalrs dr Giographir. 1911, 
XX. 111. pp. 290-304. En: Gómez. op. cit. 
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los "paisajes culturales". quedan excluidos del esrudio. es decir. todos Jos hechos de 

organización y de actividad humana no material que no queden reflejados visiblemente en la 

superficie terrestre. 

Este entendimiento del paisaje conlleva Ja aplicación de un método morfológico. 

dirigido tanto a determinar Ja distribución y las asociaciones de las categorías de fonnas y 

fenómenos como a delimitar sus procesos de cambio en el tiempo. Hermann Lautensach 

diría posteriormente. refiriéndose a Ja intluencia del pensamiento schlilteriano en Alemania 

y Estados Unidos (de este último por ejemplo. en Ja obra de Carl Sauer). que "Schlilter 

fundó la geografía culrnraJ moderna sobre bases comparables a las de Ja g:eomorfologfa"<.JJ. 

Aunque existe cierta identidad entre Ja noción alemana de paisaje y la noción francesa 

de región. no siempre coinciden. Permeada por los planteamientos de Ja geografia fisica. la 

noción alemana de paisaje conforma un campo de estudio que. aunque presenta simiJirud en 

ciertos aspectos de la propuesta regional de Ja escuela francesa. muestra suficientes rasgos 

diferenciadores como para definir una tendencia característica dentro del marco regional o 

corológico de Ja geografía~ por ejemplo. en torno a Ja denominada "ciencia del paisaje". 

Carl Troll plantea que Jos paisajes configuran el objeto específico de Ja ciencia geográfica. 

que aparecen como unidades espaciales aniculadas fisionómica y fUncionalmente. Y los 

paisajes pueden ser. dependiendo de "Ja importancia de la intervención del hombre". 

paisajes naturales o paisajes culturales•u. Ambas modalidades de paisaje deben configurar. 

por tanto. el espacio cognoscitivo. entendido en términos regionales o corológicos. de Ja 

ciencia geográfica. 

Es así como el pensamiento geográfico alemán. con sus diversas perspectivas. ejerció 

una clara influencia en la geografia norteamericana. principalmenre con las concepciones 

OJ3 Uu1ensnch, Hermnnn: ·0110 SchIOrer Bedeuruny far die J\.fe1hodische EmwickJung der Geographie". en: 
Pe1en11a11ns Geographisclie Ati11~ilungen. 1952. XCVI, pp. 219-231. Citndo por Gómez. op. cit •• p.15. 

•>.a TroU. Cnrl: '"Die Geographische Lnndschnfl und ihre Erforschung'", en: Studium Genera/e, 1950. IJJ. 4-S. 
p. 164. m1ducido en Gómez, op. cit. 
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regionales o corológicas. Un elemento importante que retoma la geografía humana. y 

especiticamente la geografía cultu¡d\ del pensamiento alemán. es ta propuesta de la 

denominada geografía del paisaje. Esta perspectiva. ubicada precisamente en un 

planteamiento teórico de carácter corotógico. considera que los paisajes configuran el objeto 

específico y ditC:rencial del conocimit:nto geográfico. Partiendo de una consideración 

básicamente fisionómica del paisaje. esta linea visualiza al paisaje como una unidad espacial 

conceptualmente definible en términos fonnales. funcionales y genéticos. 

Paralelamente. durante los años 10 y 20 de este siglo la geografía norteamericana 

muestra tanto una influencia dominante del pensamiento davisiano. como un cierto liderazgo 

de la Universidad de Chicago. donde: Ellen Churchill Semple introduce y defiende el 

discurso ratzeliano. lo que epistemológicamente significa la aceptación de las relaciones 

entre el medio y tos organismos vivos como campo de estudio geográfico. y el razonamiento 

evolucionista. con su teoría de la adaptación como articulación explicativa. que desarrollan 

autores como Barrows y Taylor. 

Dentro de esta gcografia norteamericana de principios de siglo destacan varios autores 

inscritos en la linea de los estudios regionales. que entre sus figuras más representativas. 

dentro del Departamento de Geografía de la Universidad de Chicago. se encuentran R.O. 

Salisbury. Ellen Churchill Semple. Harlan H. Barrows y Thomas Griffith Taylor; y por su 

parte. dentro de la geografía francesa destacan autores como Jean Brunhes y Max Serré. 

partidarios de la racionalidad evolucionista. Desde esta última. Da.vis definía a la Geografía 

en 1906 como .. el estudio de las relaciones que existen en el entorno físico y los organismos. 

en panicular la especie humana... afirmando también que un enunciado sólo adquiere 

"cualidad geográfica .. cuando contiene: .. una relación razonable entre algún elemento 

inorgánico de la tierra que actúa con10 control y algún elemento orgánico que sirva de 

respuesta .. 9 s. 

9'.\ Davis. W. M.: ·An lnductivc Study of thc Contcnt of Gcogr:iphy-. 1906, en: Colby. C. C •• Whitc. G. F.: 
.. Hartan H. B.:lrrows. 1877·1960 ... Annals o/ the Assoclation o/ American G.t:ographers. 1961. Ll. 4. p. 396. 
cit:ido por Gómcz. op. cit. 
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Desde esta posición se deduce una definición del conocimiento geográfico ligada con 

la perspectiva de las ciencias naturales y. c:n particular. de las ciencias biológicas. y que 

considera que la investigación geográfica no debe olvidar que .. todos los fenómenos vivos 

dependen de un medio. pero de un medio que evoluciona y evolucionará siempre .. <>tt. y que 

las caracterizaciones de las sociedades estudiadas pueden explicarse como situaciones de 

adaptación que corresponden con etapas de .. un incesante proceso de evolución"<n. 

Este planteamiento propone que son las características ambientales. ecológicamente 

hablando. las que definen la constitución del ecumene. por lo que la perspectiva ecológica 

sigue considerándose tilndamental para articular un conocimiento geográfico positivamente 

científico. Existe cieno consenso en delimitar el conocimiento geográfico general a panir 

del marco conceptual y metodológico de las ciencias naturales. defendido por Barrows y 

Sorré. Barrows afirma. por ejemplo. que "la geografía es la ciencia de la ecología 

humana .. •ni; mientras que Sorré declara no pretender "restringir el amplio campo de la 

geografía humana a la ecología entendida en el sentido más estrecho y más material del 

término". señala. sin embargo. que en todo caso el planteamiento ecológico "constituye el 

prefacio necesario de Ja antropogeografía... ya que es precisamente en ese planteamiento 

donde se encuentra la clave para explicar "las condiciones de la conquista del globo y las 

razones profundas de Ja variedad de los pueblos"W. 

96 Brunhes. J.: "'Du caracu:re proprc et du caracti:rc complexc des fails de gCographic humainc·. Annales de 
Géographie. 1913. XXII. 1:?1. p. 12. Aniculo traducido en Gómez. et. al.. op. ci1.: J: Brunhes~ •El carácter 
propio y el carácter complejo de los hechos de geogafia humana"'. 

97 Gómez. et. al.. op. cit .• p. 57. 

98 Barrows, H. H.: "'Geography as Human Ecology·. Am1a/s ofrltr Association of American Geographers. 
1923. XIII. l. pp. :?·3. Aniculo traducido en Gómez. op. cil.: H. H. Barrows: -u geografia como ecología 
humana·. 

99 Sorré, M.: úsfo11deme11ts de la giographir humaine. París. Libra.iric Armand Colin. 1971. 3 tomos. 4 
'l.'Ols. t. l. Les fondemcnts biologiques. Essai dºunc écologie del l"hommc. p. 412. Obra traducida en Gómcz. 
op. ci1.: ·Los funct.imcncos biológicos de la geografía humana. Ensayo de una ecología del hombre: 
conclusión". 
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Del mismo modo. este último afirma que. para delimitar los datos del problema 

ecológico que se sitúa en Ja base de todo Jo dem6ls y para caracterizar las condiciones y Jas 

razones profundas derivadas de esos datos. "Jos metódos eficaces son Jos de los biólogos. la 

observación y [ ... ] Ja experiencia" 1m. En Jos planteamientos conceptuales y metodológicos 

de Jean Brunhes también es evideme In óptica l!cológica desde la cual afirma que "las 

ciencias de observación económicas. morales y sociales deben convenirse en estudios de 

medios ... y que "todas las conexiones biológicas. todas las verdades ecológicas no son y no 

pueden ser más que verdades estadísticas". advirtiendo que "los geógrafos deben ser 

siempre realistas positivos"ml. 

De acuerdo con Brunhes. de lo que se trata es de buscar "la verdad relativa a las 

conexiones entre el marco de la naturaleza y Ja actividad humana"'º~. Y esas conexiones son 

las que definen el espacio cognoscjtivo geográfico. Max Sorré señala que "la primera tarea 

de la geografía humana consiste en el esrndio del hombre considerado como un organismo 

vivo sometido a condiciones determinadas de existencia y reaccionando a los impulsos 

recibidos del medio naturat"l 113. Mientras que Barrows se sitúa en una línea que define "su 

objeto de estudio como exclusivamente referido a las relaciones mutuas entre hombre y 

medio"HM. 

La concepción de Barrows. propone abandonar fisiografia. cJimatología. ecología 

vegetal y ecología animal. pretendiendo encontrar "un concepto organizador .. en la ecología 

humana. capaz de apenar "un punce de vista distintivo" y un entendimiento unificador al 

IOU ldem. p. 413. 

IOI Brunhes, J.: "Du car;icu:rc proprc et du c;aracti:n: complcxc des faits de géogr;iphie hum;iinc". Annal~s d~ 
G~ographi~. 1913. XXII. 121. p. 12. Anículo 1r;iducido en Gómez. e1. al.: "El caráclcr propio y el c;an.icter 
complejo de los hechos de g:cogrnffa humana - . 

uu ldcm. p. 12. 

IDJ Serré. Max: op. cit.. t. l. p. 6. 

ID4 Barrows. H. H.: op. cil .• p. 3. 
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conocimiento geográfico•º'· quedando. de esa manera. definida una caracterización científica 

de Ja geografia. puesto que cumple con Jos requisitos de roda ciencia: un campo especifico y 

un punto de vista de control con el que organizar la inf"ormación en relación aJ 

descubrimiento de verdades o principios generales. Es así como Barrows define Jos crüerios 

básicos de una concepción ubicada dentro de Ja cientificidad geográfica positivista. 

preocupada tanto por el estudio de las regularidades. como por Ja deJimiración de un marco 

conceptual y metodológico acorde con Jas pretensiones de roda cientificidad positivista. 

Asimismo. como buen planteamiento positivista. la propuesta metodológica de Brunhes dice 

que para conseguir esas finalidades. se debe panir de Jos criterios científicos donde Ja 

racionalidad matemática desempeñe un papel fundamental; afirma que "un hecho de 

geografia humana. por muy curioso que sea. no adquiere ante nosotros Ja perfecta 

significación de dato científico más que cuando conocemos y podemos apreciar su 

coeficiente de valor estadístico .. JOó. 

Por ocro Jado. también denrro del Departamento de Geografía de Chicago. Roben S. 

Plan se dió a Ja tarea de eliminar Jos enfoques ambienralistas o deterministas introducidos 

por las concepciones geográficas evolucionistasJu?. Pero aunque existía cieno consenso 

contra "Ja concepción de Ja geografia como estudio de Jas relaciones con el medio"Hnr, no 

eran coincidentes todas las propuestas regionales o corológicas en la escuela noneamericana. 

Existen diversos puntos de desacuerdo: por ejemplo. puede distinguirse Ja perspectiva de Ja 

Universidad de Berkeley. más paisajista y fisionomista. donde Carl Onwin Sauer adquiere 

una posición proragónica. y Ja propuesta regional de Richard Harrshorne. 

JO$ ldem. p. J3. 

1116 Brunhes. op. cir .• p. 24. 

107 PJ.au. Rohcn S.: ·0c1erminism in Gcography·. Annals oftll~ association of Am~rican G,-pograph,.rs. 1948. 
XXXVIII. 2. pp. 125-132: Plau. Roben S.: ·Environmemalism versus Geogrnpby"'. Am,.riC"anJoumalof 
Sociology. Llll. March. 1948. pp. 351-358. 

IOK Sauer. CarJ; "'CuJlurnJ Geogrnphy-. 1931. en: Wagner. P. L .• Mikesell. M. V .• Eds.: R,.adings in Cultural 
Grograpy. Chic.ago y L-ondres. The Universi1y of Chicago Press, Sa. Ed .• 1971. pp. 30-34. 
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Dentro l.let pensamiento nortc:americano entonces. es Carl O. Sauer quien 

primeramente atribuye a la geografi.a la finalidad específica del estudio de ta diferenciación 

de áreas de ta superticie terrestre: apuntando que es el estudio de las relaciones 

principalmente ecológicas. el que define d ~imbito específico del conocimiento geográfico 

humanoll"'. 

2.3.2. Carl Sauer y el Paisaje cultural 

La geografia cultural es tradicionalmente una rama de la geografía humana. la cual se 

enfoca en los patrones e interacciones maleriales y no materiales de la cultura humana. en 

relación con su ambiente natural. En la actualidad la geografía cultural abarca diversos 

campos de estudio y sólo algunos pocos conservan lazos con esta tradición. debido en gran 

parte a la diferenciación y discusión en torno al concepto de cultura y su aplicación a 

diferentes concepciones de geografía cultural. Pero indudablemente la escueta de geografía 

cultural de niayor difusión en este siglo. ha sido la estadounidense teniendo a su mayor 

expositor entre los escriton:s y profesores de la escuela de Berkeley: Carl O. Sauer (1952-

1966). 

Cart Sauer (1889-1975) fue el teórico norteamericano que inlluyó de manera 

determinante dentro de la geografía cultural. particularmente durante sus anos como cabeza 

de 1a escuela de Berkeley. que asumió a los 33 años y en la que permaneció hasta tres años 

antes de su retiro en 1957. Dura me su ~stancia en Berkeley. Sauer supervisó alrededor de 

40 tesis. la mayoría sobre temas latinoamericanos y del caribe. a la vez que transmitía a sus 

estudiantes su creencia en la necesidad de dominar la lengua de la gente que estaba siendo 

estudiada. Muchos de sus alumnos continuaron sus estudios de maestrías. y a través de ellos 

Sauer extendió su influencia sobre ta segunda generación de geógrafos noneamericanos110• 

1119 Jdcm. pp. 30-31. 

110 Jac:kson. Pctcr. op. cit •• pp. t0-15. 
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Sauer fungió en dos ocasiom:s como presidente de la Asociación de Geógrafos 

Americanos (en 1941 y despúes en 1956). una posición que le dió la oportunidad de crear un 

número considerable es estatutos de intluencia en la disciplina. siendo la mayoría de sus 

investigaciones enfoques de los aspectos materiales de la cultura como expresión del paisaje 

cultural. Este punto de vista de Jos elementos materiales de la cultura y su representación en 

el paisaje significó el punto de partida para el desarrollo de la geografía norteamericana de 

mediados de siglo. 

Sus primeras referencias parten de algún modo de su contacto con alemanes. él mismo 

era descendiente de alemanes y estudió algunos años en una escuela del sur de Alemania. 

Fué influido de manera determinante por la ciencia histórica y culrural alemana a través del 

estudio de trabajos de geógrafos británicos como Vaughan Cornish y H. J. Fleure y 

americanos como George Perkins Marsh: por lo que guiado por el desarrollo teórico de la 

geografia de los clásicos alemanes (Riner. Humboldt. Ratzel y Hahn) Sauer elaboró su 

perspectiva de cultura y paisaje. Después de trabajar algunas cuestiones de geología en Ja 

Northwestern University. Sauer se transfirió a Chicago para trabajar con los geólogos Rollin 

D. Salisbury y Tomas C. Chamberlin. en quienes se apoyó para desarrollar su modelo del 

n1étodo científico. su perspectiva evolucionista y su creencia en las virtudes de la 

investigación de campo. Sus lecturas de geógrafos alemanes como Ratzel. Schluter y Hahn 

lo animaron a descartar el determinismo ambiental y a investigar una perspectiva alternativa 

del impacto humano sobre el paisaje; así es como da un giro hacia los románticos alemanes. 

particularmente hacia Goethe. cuya concepción del cambio morfológico. con su doble 

énfasis en las formas y procesos. ejercieron una fuerte influencia en el desarrollo de las 

ideas de Sauer sobre el paisaje cultural. 

La concepción que del término cultura tenia Sauer. fue la retomada de un investigador 

norteamericano de las culturas nativas. el antropólogo A. L. Kroeber111 . De la geografia 

alemana adoptó el concepto de Landscllaft (Paisaje). enmarcando su método de geografia 

111 Johnston. et. al.. op. cit •• pp. 111-113. 
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cultural en su trabajo escrito en 1925 "The morphology of landscape". el cual lo lanzó a la 

atención internacional. Este escrito inicia con una definición del paisaje como .. el único 

concepto de geografía". una "asociación peculiarmente geográfica de hechos". Término que 

empleó posteriormente para describir "un.:1 forma estrictamente geográfica de pensar la 

cultura". esto es. la impresión de los trabajos del hombre sobre una área. Estas unidades 

espaciales (o paisajes) se consideran constituidas por una asociación de formas tanto físicas 

como culturales. que comprende a las formas como componentes estructurales del paisaje y 

que. en relación con ello. "la equivalencia funcional se traduce en similitud de formas de las 

diferentes estructuras paisajísticas"''~. Sauer retoma la aplicación del método morfológico al 

estudio del paisaje. porque la considera imponante en el dominio de los conocimientos 

sociales y resulta idónea para estudiar las formas que constituyen las unidades de paisaje; y 

dado que dichos paisajes conforman precisamente el campo de estudio geográfico. el autor 

afirma que .. es ta disciplina morfológica la que hace posible la organización de los campos 

de Ja geografía como ciencia positiva" l D. 

Según su teoría. el ambiente físico ha dado un impulso a la diferenciación de los 

paisajes culturales debido a los distintos procesos culturales que se dan en cada área; es así 

como el paisaje cultural contrasta con el de tipo físico. argumentando que la cultura es el 

agente. el área natural el medio y el paisaje cultural el resultado. idea a la que se ha 

criticado por Ja causalidad atribuida tanto a la cultura como a los individuos particulares o a 

los grupos sociales. 

De ese modo. Sauer propone una concepción en la que la articulación del "contenido 

científico total de la geografía" responde a la finalidad de estudiar. desde distintos puntos de 

vista. la caracterización formal que en cada caso define Ja constitución unitaria del 

11! Sauer. op. ci1 .• 1931. 

113 Sauer. Carl: •The Morphology of Landscoipc·. t925. En: Leighly. J •• Ed.: Land Ol1LI Lift!. A St!lt!clionfrom 
lht! Wri1ings ofCarl Ornvin Sallt!r. Berkeley y Los Angeles. University ofCalifomioi Press. 1963. pp. 343· 
344. 
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paisaje1t.a. Formulaciones que se orientan hacia el estudio de los paisajes culturales. porque 

de acuerdo con la línea trazada por el pensamiento geográfico alemán. Sauer advierte que 

.. Ja transformación del paisaje natural en paisaje cultural" proporciona "un programa 

satisfactorio" que permite que el conocimiento geográfico dedique igual atención a los 

hechos humanos o culturales que a los hechos físicos 11-'. Refiriéndose a las perspectivas 

geográficas generales o sistemáticas. Sauer critica a la geografía humana como línea de 

pensamiento que se limita al estudio de una relación causal panicular entre el hombre y Ja 

naturaleza porque no reúne los requisitos epistemológicos y metodológicos necesarios para 

garantizar una cientificidad rigurosa. 

La geografia cultural propuesta por Sauer se inscribe entonces. en un planteamiento 

corológico: la geografia es. ante todo. ..ciencia de las regiones.. que "parte de una 

descripción de tos rasgos de la superficie terrestre para llegar. mediante un análisis de su 

génesis. a una clasificación comparada de las regiones" 116• Siguiendo los criterios 

metodológicos aplicados en el estudio de los paisajes naturales. toda geografia es geografía 

física en la medida en que el hombre confiere "expresión física al área". la geografía 

cultural se ocupa precisamente de las unidades espaciales (paisajes culturales o áreas 

culturales) cuya caracterización depende principalmente de las actuaciones humanas: "La 

geografía cultural se interesa. por tanto. por las obras humanas que se inscriben en la 

superficie terrestre y le imprimen una expresión característica. El área cultural constituye así 

un conjunto de formas interdependíentes y se diferencia funcionalmente de otras área.s"l17_ 

Contrariamente a lo que propone la concepción ecológica. que considera prioritariamente las 

114 Jdem. 

115 Sauer. op. cit .• 1931. p. 32. 

lit. ldem. 

117 Jdem. 
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relaciones causales entre hombre y medio. Sauer afirma que. en Ja explicación de Jos hechos 

que caracterizan el área cultural. "ningún tipo de causalid;id tiene preferencia sobre otro"llR_ 

Para Sauer esta línea "g:cogr¡ífica tanto en sus métodos como en sus objetivos". debe 

utilizar. además del método morfológico. "un método adicional. él específicamente 

histórico". que permita estudiar ~1dccuad.;imente la dinámica evolutiva del paisaje culturatt101. 

La concepción saueriana aparece asi permcada de un historicismo que contribuye a delimitar 

epistemológica y metodológicamente una geografía cultural. Para él "la geografía cultural 

implica ( ... ) un programa que está unificado con c:I objetivo general de la geografía: esto es. 

un entendimiento de la diferenciación en áreas de Ja tierra. Sigue siendo en gran parte 

observación directa de campo basada en la técnica del análisis morfológico desarrollada en 

primer lugar t:n la geografía física. Su método es evolutivo, específicamente histórico hasta 

donde lo permile la documentación. y. por consiguiente. trata de determinar las sucesiones 

de cultura que han tenido lugar en un área" y cuyos objetivos inmediatos se refieren a "Ja 

descripción explicativa de Jos hechos de la ocupación del área considerad<t"IW, 

Su posición fue ejemplificada más larde en el prólogo de "The Early Spanish Main" 

(1966) donde Sauer presta atención al significado geográfico del sur de los Estados Unidos 

en la frontera con l'vic!xico y dt:sarrolla la dift:renciaciún entre paisajes naturales y culturales. 

e introduce en los t:studios de geografía cultural ele;:memos de análisis con el estudio de la 

transformación del mundo natural para la definición de regiones en la superficie de la 

Tierra: la domesticación de plantas y ~mimales. Ja difusión de la domesticación y de 

innovaciont:s. la ecología y la ingeniería hidrológica. los modos de cultivo y la conducta 

humana manifiesta en Ja~ diferentes form~ts l.lt: ocupación de los espacios por el hombre, Ja 

aparente diversidad geográfica di: los p:.,isajt:s, mostrando un fuerte compromiso con lo rural 

y las sociedades folk. 

1 IM fdcm, p. 33. 

llll ldcm. 

1 ~0 ldem .• p. 34. 
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Saucr propuso t:'::'l~: -~ .;t.'i••<;1.:an1t!"ntc el uso hun1ano de ta Tierra. aunque fue 

profundamenre critico <.k la \!~...:uda Jel determinismo ambiental. difundida duranle la 

primera mitad del siglo. por to que de alguna manera también recibió ciena influencia de las 

concepciones ecológicas de la cultura rrazadas por algunos intelectuales alemanes como 

Friedrich Ratzel y su concepro de amropog.t:ografia apoyado en gran medida en Ja biología. 

lo cual se evidenció en sus trabajos poslcriores enfocados a los problemas ambientales de la 

Tierra. como resultado de la intervención humana y la degradación de los sistemas 

naturales. 

A pesar de todo este desarrollo teórico realizado durante estas décadas. hoy la 

geografia cultural se encuentra en una necesidad de re-evaluación. puesto que esta 

concepción de la relación cultura-hombre-espacio ha sido rebasada por otras propuestas 

teóricas de las ciencias sociales. La <::onsideración de la expresión física en el paisaje y su 

delimiración ya no es estrictamente una necesidad cientitica. tampoco la descripción de la 

escenificación de los símbolos expresados como fonnas que surgen de la practica cotidiana 

en el interior de los grupos sociales. porque estudios de esta naturaleza no dejan de resultar 

un cúmulo de apuntes monográficos panicular-izados que pocas veces tienen una aplicación 

social real. 

El concepro saueriano de cultura ha sido criticado y discutido por algunos geógrafos 

culturales modernos. quienes han desarrollado una idea de cultura más ligada con las 

relaciones sociales de producción y reproducción121. Concepción que contempla las 

cuestiones de la cultura desde la persrect1va de una ciencia social cr[tica y las humanidades. 

que proclama una nueva geografia cultural más cercana a Ja teoría social que a la biotog[a y 

la historia•22. 

121 Ver: Corgrovc. D.: "'Towards a R.iJ1cal Cullur:il Geography: problems of Thcory'". en: Anripodte. IS (1). 
pp. 1·11. 

122 Jac1c.son. op. cil. 
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2.3.3. La geografía cultural y el n11el'o /1u1nanis1no 

La geografía humana fue la qu~ promovió el interés poi: examinar las premisas 

filosóficas de los cuestionamientos geográficos. en una época en que 1a disciplina estaba aún 

preocupada por la técnica y el método. en lugar de enfocarse en un mayor grado a las 

cuestiones fundamentales de la epistemologia. Pero tambien se dieron continuidades con el 

pasado y algunos geógrafos como Meining buscaron una geografía cultural local e histórica 

dentro de la larga tradición de la investigación humana. Dicha versión de ta geografia 

hu1118nística se asocia con nombres como Clarence Glacken. David Lowenlhal y Yi-Fu 

Tuan. al igual que W.G. Hoskins y J.B. Jackson. entre otros. enmarcada dentro del paisaje. 

en ideas de la naturaleza y en la propia conciencia humana. 

El nuevo humanismo propone una forma alternativa de tratar la investigación social. y 

en el caso de la cultura. c...~ta se observa como un producto de las relaciones sociales. dando 

cabida a nuevos hcrizomes de análisis en espacios antes ignorados. La debilidad r'e las 

aproximaciones culturalistas a la "cultura urbana" y a la "cultura de la pobreza". entre otros. 

ha sido discutida y exploradas otras alternativas enfocadas principalmente al proceso 

material de la producción cultural. aunque esta insistencia en una aproximación materialista 

de la cultura no es. de ninguna manera. un regreso a los "elementos materiales de cultura" 

enfatizados por los miembros de la escuela de Berkeley. En Ja actualidad está sobre la mesa 

de discusión una reconceptualización de cultura. que pone límites a la forma tradicional de 

ver al paisaje desde sus elementos meramente físicos. para observarlo ahora como un 

análisis de la ideología y su significado en un marco de relaciones sociales de producción y 

reproducción. Lo cual implica abordar un concepto de cultura politizado y vuelto hacia áreas 

de la vida social que raramente han sido tratadas por geógrafos. 

Durante los años 70 varios geógrafos comenzaron a reorientar el objeto de estudio 

desde las ciencias sociales. interesándose particularmente en la observación de las 

humanidades para tratamientos más viables de la individualidad. la subjetividad y la 

creatividad humana. iniciando el debate y puesta en discusión del conceplo de cultura 
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establecido por Sauer y la escuela de Berkeley. Así. se mostró interés en otras concepciones 

de la geografía. además de tas ya tradicionales formas de interpretación del paisaje. 

Dentro de la geografía cultural esta visión contempló una revaloración de la relación 

entre la geografía y Ja lherarura. encontrando en ésta una alternativa como fuente de 

evidencias sobre el pasado de los paisajes y la habilidad de los novelistas para captar las 

cualidades subjetivas de un lugar'~~. Con este enfoque se muestra a Ja descripción regional 

como .. la máxima expresión del arte geográfico'". cuya pretensión era identificar tus lugares 

reales en las novelas y escribir una geogratia regional examinando cómo las localidades y 

Jos espacios son construidos y mapeados por los caracteres reflejados en las novelas y cómo 

manipula la narrativa para revelar al lector un rango de diferentes geografias subjetivas. 

Este interés de los geógrafos en la liceratura inicia con Thomas Hardy y Walter Scou. 

extendiéndose más tarde a Arnold Bennet y otros novelistas regionales como Darby. 

Paterson. Gilben y Hut.!son. quienes incorporan los lugares "reales" dentro de sus noveJps. 

transformándolos a través de !.U imaginación en "geografías de la mente". por Jo que 

también se criticó en estos estudios humanísticos de literatura la debilidad del tratamiento 

superficial del contexto social. 

Por otro lado. la geografía cultural comienza a reconocer también la pluralidad de 

culturas y a virar su atención hacia el análisis de Ja producción y reproducción de éstas 

como producto de las prácticas y relaciones sociales que toman lugar en conrextos histórica 

y geográficamente específicos. Esca reorientación de Ja geografía cultural envuelve una 

convergencia de intereses con la geografía social y abre nuevas alternativas de desarrollo en 

el campo interdisciplinario de los estudios culturalest~.i. 

1~3 Jackson. Petcr. op. cit., p. 20. 

1~4 Jackson. op. cit .• p. 23. 
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Hacia Jos años 70 h1 sicuación general de los estudios cuhurales y con éstos Ja 

geografía cultural. era pr¡ícricamenre de una tC:rmenración teórica por su estática discusión 

en torno a las cues1iones conceptuales y epistemológicas. Raymond \ViUfams. Stuart Hall. 

CJifford Geerrz y Claude Lc:vi-Strauss. t!mrc otros. adoptaron posiciones que implicaron un 

cambio fundamental en lns concepciones tradicionales de la g:eografia cultural. Salvo raras 

excepciones. los geógrat'Os han mantenido actirudes reservadas ante esta discusión. y no han 

manifesrado una posición propia sobre el significado de Ja cultura. en Ja folsa creencia de 

que dicho problema ya ha sido sarisfoctoriameme resuello por cualquier otra área de las 

ciencias sociales. Los críricos müs profundos de la gcografia cuhural tradicional se han 

centrado en las partes descuidadas Ud problema examinado habitualmente por otros 

científicos sociales. incluyendo las cuestiones del poder. desigualdad. sexo. clases y raza. 

Al respecto Peter Jackson afirma que Jos geógrafos poco a poco han ido tomando 

interés en el campo imerdisciplinario e.le los estudios culturales. seJ1alando que éstos 

constituyen un campo abierto y .·ig:oroso que invüa a una participación activa por parte de 

los geógrafos sociales y culturales1.:.:'I. para Jo cual es necesario que Ja teoría geográfica 

social contribuya de manera más cri:ica para cuestionar el concepto de cultura. en vez de 

aceptar pasivamente la noción esrablecida por la escuela de Berkeley. Un punto de partida 

para una aproximación m~is interdisciplinaria es Ja reevaluación del desarrollo de Ja teoría 

cultural de Ja antropología del siglo pasado. desde donde es posible trazar una línea 

creciente o más crítica de pensamiento. 

En Ja actualidad el materialismo cultural. pese a las críticas que recibe como toda 

nueva propuesra teórica. representa una aJrernativa de gran potencial para el análisis de los 

espacios geográfico-culturales. principalmente Ja escuela difUnc.lida por Raymond Williams y 

otros teóricos radicales culturales. quienes han iniciado todo un movimienro adoprando una 

concepción más crírica de la cultura y los procesos que enmarcan Ja producción de Jos 

espacios sociales. Williams cririca al culruralismo que se centra en Ja tendencia a ignorar las 

l.!$ J:ickson. Perer: ·problcms and Alfern.:i.1i\·es·. en: Jackson. op. cu., p.~. 
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complejas relaciones sociales que se ligan detras de la producción de Ja cuJrura. para Jo cual 

el m:nerialismo cuHural se ve como una noción en que las fonnas de Ja cultura son el 

resultado de procesos específicos de producción. concepción que es aplicada tanto a Ja 

li1eratura y al ane. como a los medios de comunicación donde Ja producción de la culrura 

tiene más relevancia. Al mismo tiempo Williams se muestrJ fuertememe critico de Jos 

argumentos mecanicistas forzados y superficiales y parte de concepto de cultura como .. a 

rea/ised signij):ing sysre111: a ser of .~;igns and synibo/s titar are embedded in el who/e range of 

activiries. relarions. and institurions. 011/y so11ie of whidi are manifesrly cultural. others 

being oven/y economic. po/itical. ar gt1nerariona/"1::.''· Aquí Ja cuhura es interpreiada en 

términos de un amplio campo de relaciones en que incluyen desde estl!tica y moral. hasta 

economía y política. Para WiJliams. cultura es un complelO modo de vida. un proceso social 

g:eneraJ no confinado a lo inreJectual o a Ja imaginación. 

Otro teórico contemporáneo que replantea y cuesriona el concepto de cultura es Denis 

Cosgrove. quien reaviva en imerés por Jos paisajes entre Jos geógrafos humanistas. aunque 

señala toda la serie de lagunas que existen en las investigaciones sobre aquellos paisajes 

enfocados exclusivamente en Jos aspectos subjetivos de la experiencia humana. creatividad e 

imaginación. Ofrece una allemariva crítica a Ja extrema subjetividad de muchas 

investigaciones sobre el paisaje. reinseriandoJo dentro de Jos debates contemporáneos de 

tipo político e ideológico. Cosgrove demuestra cómo el concepto de paisaje fUé desarroJJado 

como una forma de percepción burguesa durante Jos siglos XV y XVI. que se originó en el 

espíritu del humanismo renacentista y en el ejercicio del poder sobre Ja Tierra. 

NigeJ Thrifl retoma al rema del paisaje y la Jiterarura para explorar Ja posibilidad de 

una ahernativa materialisla en el campo que ha sido dominado por tos geógrafos humanistas. 

Emplea Jos conceptos de "hegemonía" de Gramsci y Ja "estructura de sentimientos .. de 

Raymond Williams en un intento por n:larar Ja representación de Jugar en la literatura. 

dentro de de Jos procesos culrurales. Tom:mdo corno ejemplos Ja representación del frente 

1.::.6 Williams. Raymond. 1981. Citado por Jackson. op. cit .• p. 38. 
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duranre Ja Primera Guerra mundial y t!'I significado de Jugar. Thrift explora Ja relación entre 

la "experiencia vividn" y d "si,gnific¡1do Jilernrio". Enfaciza que Ja interpretación de Ja 

cullura en un sencido estético no puede estar separado de la producción de cuJcura en un 

senlido material. Cada represenlacidn Jirerarü1 del Jugar es por lo lanlo. una creación 

inherentemente política. 

2.3.4. Tendencias actuales de la geografia cultural 11ortea1nericana 

Después de la Segunda Guerra mundial el nuevo orden del mundo se redefine a parlir 

de Ja victoria dt: Jos aliados en 1945. Europa y con ella todo el mundo. iniciaba el proceso 

de reconsrrucción de Ja posguerra donde cada nación ocupaba su lugar de acuerdo al orden 

económico creado: en el primero. segundo o tercer mundo. Sin t:mbargo las divisiones 

económicas e ideológicas de Ja Tierra no fueron plasmadas geográficamente de inmediato; a 

pesar de Jos drásticos cambios poJiricos la gente coTJcinuaba arada a su tierra nativa. y de este 

modo se trazaron Jas primeras lineas que redefinieron la diversidad de Ja geog:rafia humana 

de Ja segunda mitad del presente siglo. Más recientemente un suceso poJírico tan 

rrascendenral como fue Ja destrucción dd muro de Berlín. consliluyó. durante Jos 

subsecuentes 12 meses. una lucha constante entre espacios poJiticos divididos. aunque 

cuJturaJ e históricamente unidos. 

Hasta hace pocos años. Europa era el continente más cJaramenre dividido entre eJ 

primer y segundo mundo. y eJ que más había conrribuido hisróricamente a Ja conformación 

del tercero; sin embargo. de un modo u otro se ha buscado Ja unión y cooperación 

económica y política de la comunidad europea siempre dentro del estrecho territorio. para 

de esre modo evitar d derramamienro de sangre por luchas interC:rnicas. ran comunes 

duranre roda Ja historia de ese conrineme (por ejemplo en Grecia. España. Rusia. Italia. 

ere.). Pero a la vez que constituye un continente fuerremenre estratégico económica y 

políticamente. hacia su interior e~ :1ltameme vulnerable a los contlictos culturales 

interregionales. permeados siempre por diferencias económicas. ideológicas y políticas. 
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Aunque fue en Francia donde por primera vez se utilizó el término. Ja aceptación y 

validez del concepto de tercer nlundo se adoptó de la ideología norteamericana 

comprometida con Jos libres mercados y con la idea de que el desarrollo y el progreso se 

construyen a partir de una serie dt: etapas evolutivas que la humanidad debe seguir: los 

paises "'atrasados". subdesarrollados o del tercer mundo deben solidarizarse con las demás 

naciones libres con la obligación de trabajar uniformemente. para construir un desarrollo 

colectivo. Por lo tanto. el mundo queda dividido en dos polos: el llamado "'mundo libre" en 

el que algunos ya se sitúan y otros están en proceso de entrar. y la contraparte: el 

"totalitarismo" o mundo comunista. Esta visión político-económica norteamericana desde su 

perspectiva se justifica cuando el llamado segundo mundo "comunista" se colapsa y el tercer 

mundo se alinea con la globalización de mercados libres. conformando bloques de libre 

comercio y la cultura del consumo se difunde de manera más amplia a todos Jos rincones del 

planeta con la ayuda de la tecnología de la comunicación. Los conflictos mundiales se 

entrelazan con los locales al confrontar los sentimientos de solidaridad y unión de la sangre. 

el lenguaje. el territorio y la lealtad a la autoridad divina. que muchas veces rebasan la 

inercia económica global. haciéndolos todavía más complejos. El "nuevo orden mundial" 

ofrece hoy una perspectiva muy amplia para la geografía cultural. particularmente en 

América Latina. por ejemplo con la tendencia teórica e interés del nacionalismo como un 

proceso cutural y su inestable relación con el territorio. 

La globalización económica mundial implica para muchos teóricos también la 

globalización cultural. inclusive entre geógrafos de distintas concepciones dentro de la 

geografía humana. Las necesidades globales de producción y circulación de capital es el 

fundamento para la definición del espacio y el tiempo dentro del mundo contemporáneo. A 

pesar de Ja forma que presenta la geografia humana estructurada a partir de la identidad 

entre pueblos con cultura común. parn su comprensión debe partirse. en primera instancia. 

del estudio de las condiciones objetivas entendidas desde el proceso de reproducción social 

material. La lógica de esta posición es que como et capital opera globalmente y penetra más 

rápido dentro de todas las áreas de la experiencia humana. así Ja expresión cultural se ve 
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homogeneizada de manera creciente. De ahí que se afirme que tambic!n existe una 

globalización de la cultura. la cual pane de la experiencia económica compartida y del 

consumismo promovido por los medios de comunicación. 

Es en este marco de globalización que los espacios diferenciales. como los urbanos. 

los espacios concretos. como los de las 1ninorias sexuales. o los espacios de g.C::nero. como 

los de las mujeres. requieren particular atención. Uno de estos ejemplos. es el estudio de la 

construcción de espacios que recre~n "realidades artificiales" o "aparentes" y la publicidad y 

el consumo de mercancias se localizan c:n lugares que n1uestran paisajes simulados. donde el 

contexto por si sólo se convierte en un producto consumible. a los que la generalidad de la 

población no tiene acceso en su vil.fa cotidiana y cuya finalidad es fomentar el consumo de 

necesidades creadas por la publicidad. Dichos estudios parten de que la naturaleza global de 

la circulación del capital. la producción y el consumo están ligados estrechamente con 

actitudes culturales. actividades y expresiones cuyas dimensiones geográficas. son parte de 

las nuevas alternativas teóricas de la geografía cultural de esta dt!cadat=:7. 

Con10 parte de la globalización de los espacios. actualmente atestiguamos la migración 

en grandes cantidades de población dt:sdc t:l interior de un país hacia las zonas 

metropolitanas. y desde hace muchos años, de las rcgiont.!s campesinas n1ás marginadas de 

México hacia los Estados Unidos. e inclusive desde otras partes del continente americano y 

de Asia hacia E. U.: las cuales tienen hoy como resultado verdaderas comunidades con 

identidad y poder que rc::claman sus territorios y derechos. En estos espacios se conjuga una 

serit: de elementos que chocan entre si. como es el papel de la emicidad y la rdigion. el 

gc!ncro y la oricntacion st:xual. en un espacio distinw que ahora impone las reglas. Surgen 

así conflictos de perte;:ncncia a una culturu. h\ presión y disolución de la cultura propia y las 

condiciones de cstmus preferencial p¡tra el grupo cultural mediante el otorgamiento de 

lealtad a 1;., nueva nacionalidad. Estos e;:jemplos son claros en los Estados Unidos de 

127 ~tcOo\.\'d\. Linda: '"Thc Transformation or Cultural Gc:oi;r.aphy'". en: Gregory. Dcrck. et. al.: Human 
Geograpily. Socit?(\'. Spac:c.'. a11d Social Sc:ic.·uc:e, l\hnne:apoh~. Univer!'ity of Minncsota Prcss. \99.,i, pp. 146-
tóB, 
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América. donde existe cierto favoritisn10 en cuestión de servicios y atención hacia las 

minorías de migrantes cubanos. que finalmente es un grupo alineado que ha escapado de la 

"dictadura comunista" de su país. en co1nparación con otros inmigrantes como los 

mexicanos 9 centroamericanos o las minorías indígenas nativas. 

La incompatibilidad de las formas de unión entre culturas diferentes acompañada de 

nuevas formas de relaciones de propiedad capitalista durante Jos siglos XVIII y XIX. es el 

marco en que se transforma violentamente el paisaje del continente americano. La diversidad 

de grupos de esclavos africanos que fueron desplazados por la fuerza desde diferentes puntos 

de su conrinente. no tuvieron mucho C:xito al tratar de mantenerse unidos culturalmente 

como una familia natural. en pane porque el medio ambienre del sur de América estaba 

inhabilitado para mantener un complejo ambiente etnobotánico similar al propio. y por otra 

panc porque una persona esclavizada viviría dentro de una política que formalmente ha 

rechazado el colonialismo. Así que se fueron dispersando geográficamente y su acceso a la 

propiedad de tierra les fue negado. y por lo tanto también se les negó el acceso a los 

derechos sobre los que la nación americana fue fundada. Sus reclamos para la distinción 

culruraJ. hoy en día. como todos los de las minorías culturales. son muchu menos seguros 

que entonces. La ironía de la situación de la cultura americana contemporánea es 

precisamente que la constitución de las garantías y derechos universales escritos. así como la 

libenad de pensamiento y acción para todos aquellos que reclaman la distinción cultural. 

están fundadas en teorías que niegan toda posibilidad de universalidad. Es en este campo 

donde. la geografia cultural latinoam~ericana y en particular ?a mexicana tienen mucho que 

aponar para et conocimiento y reconocimiento de los espacios donde habitan las minorías 

culturales. 

Uno de los puntos más destacados es el estudio de la globalización y la territorialidad; 

en este tipo de estudios los autores asumen un desafío directo hacia los geógrafos 

económicos y políticos quienes se consideran lo únicos capaces de hablar de la 

globalización. Los geógrafos culturales argumentan que los estudios de las localidades o de 

las naciones no deben simplificarse y analizarse desde una sola perspectiva. sino que deben 
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enfocarse también dentro de un terreno m~ís amplio de la geografia. porque en estos espacios 

también entran en juego las ideologías y las morales en conflicto. 

Un aspecto más son los estudios entOcados a cuestiones ambientales. impulsados por 

algunas intervenciones como la .. culrura verde" y de otros ámbitos políticos como el 

feminismo del que las ramas radicales retoman la tOrma de la percepción en que las mujeres 

y la naturaleza han estado asociadas mutuamente y devaluadas dentro de la cultura 

occidental. Los geógrafos inclinados por este rema recapturan la habilidad para hablar sobre 

cuestionamientos de orden natural y medioambiental. Jos cuales con frecuencia proceden de 

un antecedente en la geografía física. La definición teórica de medio ambiente y cultura en 

este terreno no es muy clara. algunos panen de que "la naturaleza y el medio ambiente están 

siempre constituidos social y culturalmente ... vistos desde una perspectiva de sistemas. 

Generalmente existen puntos de concordancia con los ecólogos culturales. sin embargo. su 

definición teórica es una tarea más en la que los geógrafos deben panicipar. 
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CAPÍTULO 3 

ELEMENTOS PARA UNA GEOGRAFÍA 
CULTURAL EN MÉXICO 

3.1. CONSIDERACIONES TEÓRICAS PARA UNA GEOGRAFÍA 
CULTURAL EN MÉXICO 

3.L.L. El espacio social 

Ninguna sociedad y cultura constiruyen un todo peñecto y acabado. La cultura. como 

la historia. es necesariamente un fenómeno en expansión y desarrollo. Es necesario tomar en 

cuen'3 que la característica fundamental e.Je una cuhura es su unión íntima. su reciprocidad 

con Ja realidad económica y social del 1nedio. con el nivel de las fuerzas productivas. el 

modo de producción y el contexto histórico de la sociedad que la ha creado. 

La cultura es producto de la hi"'lorü1 y refleja en cada momenco Ja realidad material y 

espiritual de Ja sociedad. del hombre-individuo y del hombre-ser social. ante los conflictos 

que le impone la naturaleza y la vida en común. De ésto se deriva el hecho de que toda 

culrura compona elementos esenciales y secundarios. fuerzas y debilidades. vinudes y 

defectos. aspectos positivos y aspecros negarivos. factores de progreso y facrores de 

estancamiento o de regresión. Asimismo. la cultura es .. creación de la sociedad y síntesis de 

los equilibrios y de las soluciones que esa sociedad engendra para resolver los conflictos que 

la caracterizan en cada fase de la historia. es una realidad social independiente de la 

voluntad de Jos hombres. del color de la piel o de la fonna de los ojos"l:!M. 

1:!!'1 Cabral. Amilcar: ·La cultura nacional y la liberación·. en: Varela Barraza. Hilda. op. cü .• pp. 44~68. 
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Cabral afirma que en un análisis profUndo de la realidad cultural del mundo no se 

puede pretender que existan culturas continentales o culruras raciales. debido a que. como la 

historia. Ja cultura se desarrolla en un proceso desigual. a nivel de un continente. de una 

"raza" o incluso de una sociedad. por Jo que "las coordenadas de Ja cultura. como aquellas 

de cualquier otro fenómeno en desarrollo. varían en el espacio y en el tiempo. ya sea que 

esas coordenadas sean materiales (físicas) o humanas (biológicas o sociales)"t::•>. 

Ahora bien. hablar del proceso de desarrollo de las sociedades en el mundo. implica 

descartar Ja concepción de espacio como una entidad objetiva que sólo posee tres 

dimensiones. puesto que al involucrar al hombre social el espacio no es ya un objeto 

científico separado de Ja ideología y la política. ya que como apuma Henri Letebvre: "[ ... ] 

siempre hil sido político y estratégico. Si el espacio tiene un aire de neutralidad e 

indif"erencia con respecto a su contenido. y ello parece puramente formal. es precisamente 

porque ha sido ocupado y usado. y ha sido el foco de procesos pasados cuyas huellas no son 

siempre evidentes en el paisaje. Et espacio ha sido conformado y modelado por elementos 

históricos y naturales. pero ésto ha sido un proceso político. El espacio es político e 

ideológico. Es un producto literalmente llenado con ideologías .. 1;lº· 

Dice Joan-Eugeni Sánchez que en principio. el espacio geográfico es básicamente "el 

ámbito que contiene y suministra todos los recursos materiales y ambientales que el hombre 

y la sociedad precisan. sean éstos recursos físicos o recursos humanos"•31. En este sentido. 

el espacio fisico natural aparece como independiente del hombre. el espacio que habría 

seguido un curso evolutivo. de acuerdo a sus leyes naturales. si el hombre no hubiera 

ejercido su acción sobre él. Sin embargo, el hombre existe. y para su sobreviviencia ha 

recurrido a dicho espacio. utilizándolo de tal manera que modifica ese espacio físico natural. 

i::•J ldcrn. 

13U Henri LcfCbvre. citado por Wolgang Nancr y John Paul Jones 111: "SignsposlS 1oward a Posutructuralist 
Gcography ... En: Posrmodrnr c-mrunrions. Epodrs. Polirit:s. Space. p. 188. (La traducción es mía). 

131 S.inchez, Joan-Eugcni: Espacio. rconomi'a y sociedad. Madrid. Siglo XXI. 1991. p. XII. 

87 



y paralelamente Je confiere distintos valores. de acuerdo a los intereses del grupo que incide 

sobre él en cada momento histórico. De i:sta forma. es como el espacio fisico natural se 

transfonna en espacio social. 

El espacio geográfico no tiene capacidad de actuación autónoma. no se trata de una 

variable independiente en el proceso histórico. sino de una variable dependiente. De ahí que 

las transfonnaciones que en él se observan sólo pueden proceder de Ja actuación de Ja 

naturaleza o de la actuación social del hombre. Esta última será entonces la forma de 

intervención más importante si se consideran las transt'Onnaciones que se producen dentro 

de periodos de tiempo conos (históricos. no geológicos)I~~-

De acuerdo a las necesidades sociales y el ejercicio del poder sobre el espacio. se 

establecen acciones diferenciadas que históricamente le van dotando de características 

especificas en cada periodo. El espacio. entonces. también constituye un recipiente de 

historia social que no sólo almacer..l características. sino conforma pane misma de los 

procesos sociales. El espacio social entonces. existe en función de las interrelaciones entre 

sus componentes. es un espacio construic.IC'I históricamente y como producto de las relaciones 

sociales en un espacio determinado. lo cual implica que el hombre es su principal 

constructor. y no las características físicas del espacio donde se desenvuelven dichos 

procesos. 

De acuerdo con Sánchez. el i:spacio geográfico debe observarse desde tres 

perspectivas: 

a) en su globalidad 

b) en sus transformaciones (articulación y genealogía) 

132 ldem. p. 74. 
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e) en las causas y leyes de la aniculación y transformación del espacio geográfico en 

cuanro espacio social 

En esre planteamiento es necesario destacar el papel de las relaciones sociales como 

mecanismo estrucmrante colectivo sobre el espacio. ya que los agentes sociales organizados 

poseen objetivos de clase o de grupo y una capacidad de intervención autónoma 

territorializadora. Sin embargo. no se trata de estudiar al hombre en su relación con el 

espacio geográfico. sino de estudiar en primer ténnino al hombre como sociedad y a este 

espacio geográfico. como espacio social. resullado de la intervención humana y social sobre 

et medio. 

La historia se manifiesta de manera objetiva en los espacios sociales y viceversa: los 

procesos sociales que se desarrollan en c.Jetenninados espacios forman parte de una historia. 

de un tiempo: es decir. no existe historia sin espacio. y toda articulación y modificación del 

espacio se suceden a Jo largo del tiempo. "a medida que las relaciones históricosociales 

globales van transformándose y llegan a adquirir su Jimensión real en función de cada 

tiempo histórico"IJJ. 

Al respecto Santos dice que .. el pasado pasó y sólo el presente es real. pero la 

actualidad del espacio tiene esto de singular: ella está formada de momentos que fueron. 

estando ahora cristalizados como nbjecos geográficos actuales: esas fonnas-obje1os. tiempo 

pasado. son igualmente tiempo preseme en rnmo formas que abrigan una esencia. dada por 

el fraccionamiento de la sociedad wrnl. Por eso. el momento pasado está muerto como 

'tiempo'. pero no como 'espacio'; el momento pasado ya no es. pero su objetivación no 

equivale totalmente al pasado. toda vez que está siempre aquí y panicipa de la vida actual 

como forma indispensablt; de realización social"IJ.S. 

133 ldem. p. 9. 

JJ.4 S.:mtos. Mihon: .. El preseme como cspacioM en: Samos. Mihon: P~nsando o ~spaco do Jzom~n. Editora 
Hucitec. Sao Paulo, 1986. Segunda edición. 
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Una de las primeras acciones que definieron al hombre como ser histórico fue 

precisamente el proceso de dominio del espacio que implicaba la transformación del espacio 

natural en social. El hombre pasó de depredador a un actor de transformación del espacio. y 

mediante las herramientas. el trabajo y el conocimiento Uegó a ponerlo a su servicio. 

adaptándolo paulatinamente a ta producción. De esta fonna. el hombre inició el proceso de 

transformación del espacio narural. modificamJo su situación natural hasta entonces 

existente. conviniéndolo en un espacio prod•tctivo a su servicio; es en estos términos en que 

se habla de una transformación del espacio geográfico narurat en espacio social. 

En sí. la sociedad no es un concepto en abstracto. ni un elemento que exista al margen 

de las ideas y la historia de las ideas y acciones del hombre que vive en conjunto con otros 

hombres. La sociedad adopta múltiples y variadas formas en el espacio y en el tiempo. por 

lo que cada estructura social se comporta de una forma propia y diferenciada respecto a su 

espacio geográfico. En la medida que progresa la sociedad. la variable social es más 

dominante respecto a la variable física. de ahí que el espacio geográfico se transforme en un 

espacio social acorde a la estrucrura social que soporta. para que ésta pueda mantenerse y 

reproducirse. Un espacio social acorde con la estrucrura social es una condición necesaria 

para la reproducción de la propia estructura social. Así es como el espacio geográfico se 

presenta como variable ame la estrucrura social y no sólo como soporte físico y estático. Las 

características que asuma el espacio social implicarán su grado de adaptación a las 

necesidades de la estrucrura social en C:I asentada. 

Entonces. puede decirse que el espacio social es el '"espacio geográfico transformado 

que resulta de la actuación del hombre y de la sociedad sobre el medio físico. al incidir en él 

y manipular sus leyes naturales propias"D~. Es por eso que el espacio social de un territorio 

determinado no es estático. sino por el contrario. cambia con el tiempo. de acuerdo a los 

procesos históricos vividos y la estructura social asentada en cada momento histórico. 

t)!I S.inchcz. op. cit. p. (>.l.. 
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Según Letebvret;\t.. la forma del c:spacio social es el "encuentro. la reunión, la 

simultaneidad". mientras que "el espacio·naturaleza contrapone dispersa". El espacio social 

se distingue de las formas vacías por el propio hecho de su complicidad con la estructura 

social: esto es porque. con el desalTollo de las fuerzas productivas y la extensión de la 

división del trabajo. el espacio es manipulado para profundizar las diferencias de clases. Se 

puede decir por to anterior. que el espacio que para el proceso productivo une a los 

h0mbres, es el espacio que. por ese mismo proceso. los separa. Así, el espacio es la materia 

trabajada por excelencia. es el elemento más objetivo producto de la sociedad, ya que a 

través del tiempo incorpora los resultados de las praxis acumuladas. 

Milton Santos considera tambic!n que el espacio es tal. una vez que se enfrenta a la 

sucesión histórica de las situaciones de ocupaciór. por un pueblo. como resultado de su 

acción. el trabajo realizado según las reglas basadas en el modo de producción adoptado y el 

tipo de relaciones entre las clases sociales y las fom1as de ocupación del territoriol37. Del 

mismo modo. el espacio social está constituido por numerosos espacios diferenciados que 

son los lugares de vida y trabajo de diversos grupos sociales. es decir. son producto de la 

experiencia práctica de la sociedad a lo largo de su historial3M. 

Así. todo grupo humano asentado sobre un territorio adopta una estructura :!>OCial. la 

cual necesitará una forma coherente de aniculación social del espacio, abriéndose un 

proceso de transformación mediante la producción de su espacio social especifico a partir 

tanto de las caracteristicas físicas. como la articulación territorial que históricamente se haya 

producido, es decir. se parte del espacio social en aquel instante, como el resultado histórico 

de las transformaciones del espacio gl!ográfico a medida que se han ido produciendo 

acciones especificas que pueden constatarse tanto material como simbólicamente. Así. en el 

136 LcfCbvrc. 1974. p. 1:?1. 

137 Santos. Milton: Por rma geografía nue,·a. 1990. 

13M Sauer. Carl: ·tnroducción a la Geografia HiMórica·. en: Papi Claude (Compilador): Amologfa de 
Geografía Jiis16rica, Mex.ico. Instituto Mora. Mé'.'{.ico. 1990. p. 39. 
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análisis de un espacio real concreto. debe asumirse el proceso histórico desarrollado 

anteriormenre sobre dicho territorio. En esre sentido la culrura se manifiesta como una 

herencia de elementos objetivos. simbólicos e ideológicos de las distintas sociedades 

asentadas en un espacio determinado. y que v~n acumulándose. integrándose y 

complementándose a Jo largo de la historia de ese espacio social. 

3 . .1.2. Formación social, relaciones de poder y espacio en el capilalismo 

El espacio desempeña un papel importante en los procesos histórico/sociales. ya que 

cumple la función como medio a dominar y como ámbito del que se obtienen los medios de 

producción y de reproducción. es decir. el espacio es el campo de acción social y al mismo 

tiempo. el producro de las relaciones sociales. Dice Sánchez que "las relaciones de poder. 

aniculadas en una formación social. son el factor esencial en el proceso de aniculación del 

e~pacio social. a panir de la base genealógica del espacio en el que &...:túan"ll9. Ello significa 

que se produce un espacio social idóneo a las relaciones de poder. sobre ta base de las 

características del rerrirorio y de las particularidades del espacio social previo a la 

implantación de las relaciones de poder en ese momento. Es por ello que el poder sobre el 

espacio implica la apropiación de un territorio por Jos grupos dominantes de una sociedad a 

fin de modelarlo y explotar los recursos físicos y económicos. 

Existen elementos clave para entc:nder procesos espaciales. como el excedente y su 

acumulación. porque es a su alrededor donde giran las relaciones de poder y los procesos 

sociales y espaciales ligados al hombre. a partir del momento en que éste ha sido capaz de 

producir y obtener más valor que el necesario para su reproducción (plusvalor) y de 

acumularlo socialmenre (excedente)'"º· Por lo tanto. partiendo de que el capitalismo se basa 

en una forma de producir y de reproducir plusvaJor y excedente. las relaciones de poder que 

13"' Ver los anículos: Sánchez. Joan-Eugem: ·Poder y espacio·. Geocrüica. núm. 23. 1979; y La geografía y 
rl espacio social del poder. Barcelona. Los Libros de La Frontera. 1981. 

140 Sánchez. op. cit .• 1991. p. 70. 
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se derivarán deberán ser coherentes tanto con la división del trabajo y con los medios de 

producción. como con una articulación y organización del espacio que posibilite y optimice 

ese tipo de producción. de reparto social. de redistribución y de acumulación. 

El excedente que necesariamente debe ser producido se reparte de forma desigual; 

para que esto se acepte socialmente. es preciso que entre productores y poder apropiador se 

configuren relaciones sociales en las que el excedente circule y se distribuya de forma 

desigual sin que genere tensiones. A 1ravés de las relaciones sociales de producción se 

manipula a la sociedad de tal forma que se legitima la apropiación. En este contexto puede 

decirse que las relaciones sociales de producción establecen la forma de producir el valor. 

de asegurar su circulación y de repano del excedente. mientras que las relaciones de poder 

son las que aseguran la estabilidad de las relaciones sociales de producción. El resultado 

será el reflejo de las relaciones de poder en un marco de relaciones sociales de producción 

asentadas en el espacio de una formación social. -

De este modo. el espacio aparece como factor dentro de las relaciones sociales y. por 

consiguiente. en las relaciones de poder. Éste es utilizado y manipulado por el poder. 

poniéndolo a su servicio para conseguir su propio mantenimiento y reproducción a partir de 

las características propias de ese espacio y de las actuaciones espaciales anteriores en él 

reflejadas. Así. el poder organiza a la sociedad y al espacio para garantizar su 

mantenimiento y reproducción. Existen además otros niveles de actuación: la política como 

gestión global de la formación social. las instancias ideológicas como legitimación del 

poder. el desarrollo del proceso ciencia-tecnología-información. etc. 

Lo anterior debe enmarcarse para c~1da espacio concreto. y en cada momento. respecto 

a los factores del medio y la articulación social pn:via. Estos espacios concretos son 

resultado de una serie de procesos históricos específicos. ligados a procesos globales. En 

este sentido. el concepto de formación social permite analizar áreas territoriales concretas 

donde se expresan procesos paralelos pero distintos y que se articulan. Esta coexistencia es 
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producto de una historia global que acumula las transformaciones gestadas en cada periodo y 

cuyo resultado es una formación social determinada y especifica. 

El poder y Ja estructura del poder es un todo que no está formado por un 

conglomerado homog¿neo de personas. sino que está constituido por un conjunto de 

individuos. grupos o instituciones. que pugnan por alcanzar la hegemonía. De la misma 

forma en que el poder busca adecuar la estructura social a sus intereses. igualmente lo hace 

con el espacio. es decir. lo transforma en un espacio social coherente con sus objetivos 

globales. Para una funcionalización del espacio a sus intereses. el poder establece modelos 

de localización y asentamiento territorial: articula y jerarquiza el territorio de acuerdo con la 

estructura social que lo ocupe. adecúa la circulación de otros factores. tanto los materiales y 

productivos. como los de difusión ideológica. cultural y científica. 

Ahora bien. las caiegorías principales que permiten el análisis espacial son modo de 

producción y fc,.·mación social. Estudiar al territorio desde la formación social permite 

eliminar la rigidez que podría representar hacerlo desde el modo de producción 

exclusivamente. puesto que la ·formación social involucra al espacio y la historia -la 

genealogía de ese espacio- respecto a las relaciones globales que tienen lugar en él. Marca. 

como modelo analítico. et elemento principal de las relaciones de producción y de 

reproducción de un espacio social. en ta medida en que su genealogfa es un condicionante y 

particularizador que actlla con el territorio concreto en el que se produce. Lo importante en 

la formación social es que abarca la esfera espiritual y las instituciones que ejercen una 

influencia dialéctica creciente. no solamente sobre Ja base económica. sino sobre todo el 

modo de producción. 

De este modo el concepto de modo de producción se ubica como un modelo teórico 

explicativo de las relaciones sociales que se generan alrededor de Ja acumulación y de Ja 

apropiación del excedente. tamo en su producción. como a Ja legitimación de la apropiación. 

implica también la relación espacio-hombre y las pautas que condicionan y resultan de esta 

relación. Aquí es donde cultura. i<.leolog.ía. religión. polilica y relaciones interpersonales 
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adquieren su papel y dimensión. con Jo que no quedan fuera del modelo: articula los 

distintos niveles de las relaciones sociales como un todo. 

Así. en todo momento están vigentes las relaciones sociales de producción que son las 

que confieren el carácter específico a la reproducdón de una sociedad en un espacio 

detenninado. Esta sociedad. para asegurar su supervivencia y reproducción como tal. adopta 

unas formas de relación social entre sus miembros que le aseguren dicha reproducción. El 

proceso de culturación o sociabilización asegurará la integración y sujeción de cada 

miembro a estas normas. pautas y conductas socialmente establecidas. 

3.J.3. Espacio social y espacio global: la situación bajo el capitalismo tardío 

La historia de los países en el capitalismo tardío ha demostrado que para el 

colonizador fue relativamente fácil imponer su dominación sobre un pueblo. pero sean 

cuales fueran los aspectos materiales de esta dominación. sólo pudo mantenerse mediante la 

represión permanente y organizada de la sociedad en cuestión. así. una implantación 

definitiva sólo pudo asegurarse mediante la liquidación fisica de la mayor pane de la 

población dominada. La dominación colonial demostró que en el intento de perpetuar la 

explotación. el colonizador no sólo creó todo un sistema de represión de la vida cultural del 

pueblo colonizado. sino que promocionó la alienación cultural de una parte de la población. 

por ejemplo. mediante la asimilación de los grupos indígenas. teniendo como resullado la 

división en el seno de la sociedad. porque además una parte considerable de la población. 

principalmente la "pequeña burguesía" urbana y rural. asimiló la mentalidad del 

colonizador. considerándose "culturalmente" superior al pueblo al que pertenecía' 4 '. 

El colonialismo reprimió e inhibió desde la base a las culturas locales y apoyó y 

protegió desde la cumbre. el prestigio y la intluencia cultural de la clase dirigente. El 

colonialismo también instaló a los jetes que gozaban de su confianza y sobre todo aseguró. 

141 Cabral, Amilcar: •t..a cullura nacional y lot lil~ración·. en: Varcla Barra.za. op. cit .• pp. 44-68. 
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por intermedio de los órganos represivos. Jos privilegios económicos y sociales de Ja clase 

dirigente que sería incondicional a su labor. De es re modo. el poder colonia! se apoderó de 

Ja producción de Jos nuevos espacios colonizados. gestando una serie de reJacfones de 

dependencia y subordinación que dererminaron su acruaJ esrado. 

En Amc!rica Latina durante Ja colonia las ideas fueron irnpuesras a base del literal 

exterminio de las culturas auróctonas para incorporar los nuevos espacios a los mercados 

mundiales como productor de marerias primas. Las sociedades existentes fueron 

desintegradas inrerrumpiendo todo proceso de desarrollo al interior. y como afirma Fanon • 

.. el dominio colonial. por ser total y simplificador. tiende { ... j a desinregrar f ... J Ja 

existencia cultural del pueblo somerido. La negación de Ja realidad nacional. las relaciones 

jurídicas nuevas inrroducidas por la porencia ocupame. el rechazo a Ja periferia. por Ja 

sociedad colonial. de los indígenas y sus cosrurnbres. las expropiaciones. el somerimiento 

sistemárico de hombres y mujeres hacen posible esa obJireración142 cuJruraJ r ... J La situación 

coJonial paraliza. casi totalmente. Ja cultura nacionaJ. No hay [ ... J vida cultural nacional. 

[ ... ] o transformaciones culturales nacionales en el marco de una dominación colonial. { ... ] 

La culrura nacional es. bajo el dominio colonial. una cultura impugnada. cuya destrucción es 

perseguida de manera sisremárica. J\.fuy pronro es una cuJtura condenada a Ja 

clandestinidad .. 14J. 

En el capiraHsmo tardío. el panorama de Jos países se manifiesla en una producción sin 

relación con las necesidades reales. exportaciones e importaciones nocivas a la economía 

nacional. superurilización de los recursos sociales en hombres y en materias primas. en 

beneficio de las grandes firmas mundiales: subutilización de Ja fuerza de trabajo y de los 

recursos indispensables para Ja sobrevivencia. A nivel de Estado. su situación se enmarca en 

un endeudamiemo crecieme. disrorsión en eJ destino de Jos recursos. protección de las 

1.a2 Oblilcración.- oclusión. si1uación cerrada. 

r.aJ Fanon. Fr.mo:: ""Fundamentos recíprocos de Ja Cuhura Nacional y las luchas de liberación ... en: V.arela 
Barraza. op. ch •• pp. 68-70. 
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accividades que suscencan el "crecimiento .. y el comercio exterior. con su consecueme 

empobrecimienco. En el plano social: agravamiemo del desempleo. de la pobreza. 

educación. salud. alimemación. y en t:I natural. deterioro ambiental. 

La economia moderna mundializada. con sus repercusiones en la economía de cada 

país. las relaciones que desde entonces se establecen entre influencias externas cada vez más 

deformantes y una estruccura interna cada vez más deformada. engendra un modelo de 

udtización de los recursos naturales. una estruccura de la producción. del consumo y de 

clases cuyos resulcados en relación al hombrt: y al t:spacio son específicos de este período 

histórico1.u_ 

Esto aplica tambi¿n al terreno ideológico. Como afirman Ortega y Gasset. las ideas 

son cosas que se ensanan en nuestra cabeza1.as. En nuestros días. el conocin1iento se ha 

mercantilizado como todo y las ideas son diseñadas antes de ser fabricadas. ya no 

representan las cosas tal como ellas t:xi: ;en. sino que crean una nueva existencia por Ja 

fabricación de objetos dotados de una finalidad sometida a la ley del mercado. La ideología 

de algún modo disimula lo real e intt:ma imponerle su significación en el momento crucial 

de Ja objetivación de la totalidad!"'•. La característica de ta elaboración simbólica está en que 

ella se ejerce sobre símbolos que ocupan el Jugar dt: otra cosa. que representa olra realidad. 

El símbolo es presentt:. pero la realidad a Ja cual él remite puede ser presente o ausente. 

pasada o futura. existente o tan sólo posibJe147 • Tales símbolos son "formaciones que 

representan objetos. que escán en relación entre sí. al mismo tiempo que son distintos; que 

dependen de sí mismos así como los objetos dependen de ellos. constituyendo entidades 

14-1- Jdcm. 

145 Onega y Gassct. op. en .• 1963. p. 302. 

14<> P3ra S. Lutgcr t Philosophy in 3 new key. l 9-l1- l 957. p. 97). "'a cada :símbolo corresponde la formulación 
lógica o la conceptu;alización tlc: aquello que CI co111unica·. 

147 Fr3isse. P .• 1976. p. S. 
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autónomas .. 148• Así. los símbolos. nacidos antes que el propio objeto haya sido fabricado. le 

dan una significación engendrada con el mismo propósito. 

En la época contemporánea. la ideología precede al modo de producción: el papel que 

adquiere ésta no es precisamente un reflejo o una superestructura. es decir. un resultado de 

la producción. pero sí es un instrumento de penetración de las nuevas formas que adquiere 

el modo de producción capitalista. La ideal ogía del crecimiento. a nivel de Ja nación y del 

Estado y la ideología del consumo. al nivel de los individuos. son el motor de la 

introducción de estas nuevas formas. Los mecanismos de dominio son ahora más 

elaborados: la tecnología se sirve de la ideología del consumo mediatizado por el comercio. 

aunque no haya producción local correspondiente. Grisoni y Maggiori escribieron en 1975: 

"Se mide el valor de la ideología por su influencia histórica en las masas. pero también por 

su potencial instrumental. por su energía reactiva. en fin. por su capacidad de convertirse en 

fuerza material" 149. 

Dice Santos que nos ha tocado vivir una época en que lo superestructural se adelanta a 

lo estructura). no solamente para preparar su llegada sino también para definir sus 

contornos. Los papeles del Estado y de la ideología. a nivel nacional e internacional. son 

fundamentales para Ja definición de la totalidad del aparato productor: en el pasado. Ja 

ideología era un producto directo de cada formación económica y social~ hoy. esta relación 

de alguna manera se invierre porque lo económico fue mundializado y porque ya no e::idste 

un desfase entre la producción y el surgimiento de una ideología elaborada en otro lugar. En 

esta fase histórica las transformaciones económicas pueden ser obtenidas a partir de 

manipulaciones ideológicas. incluso antes de que sea necesaria una presencia más fuerte del 

capital de producción o del capital comercial. 

1.aH A. Lorcnzcr. 1961. p. 8::?. 

14<J Ci1ado por Santos. op. cit. 
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De igual modo el sistema en que las nui:vas fuerzas productivas se insenan no es local. 

regional ni nacional. sino que tiende a hacerse internacional. a Ja lógica de las firmas 

multinacionales que ese sistema obedect:. Esa forma de universaliza.ción altera de alguna 

manera las dimensiones geográficas de Ja actividad humana: cuando la división del trabajo 

se extiende a escala internacional. el n1undo como espacio se vuelve el espacio global del 

capital. Pero esta universalización no suprime los panicularismos. las leyes mundiales. 

definidas por la necesidades del sistema en su cemro. actúan sobre sociedades ya desiguales 

por la acción anterior del capital. contribuyendo a mantener o profundizar tales diferencias. 

Estas se expresan sobre todo en términos de fuerzas productivas y relaciones de producción. 

en términos de costos y precios. de valor de los productos y del dinero. de nivel de consumo 

y de renta. y es todo eso lo que define a un país. tanto internamente como en sus relaciones 

con los demás. 

Con la construcción de una sociedad mundial. también el espacio se hace mundial. En 

un mundo en que las determinaciones se verifican en .!Scala internacional. en un mundo 

universalizado. Jos acomecimientos son dirigidos directa o indirectamente por fuerzas 

mundiales. por lo que puede decirse que el espacio actual. en cieno sentido. es global. Esta 

estructura de acumulación tiene un efecto real sobre la organización del espacio. puesto que 

agrava las disparidades tecnológicas y org:anizacionales entre lugares y acelera el proceso de 

concentración económica y geográfica. Una vez que la acumulación del capital depende de 

la rapidez de su circulación. los mt:dios de producción tienden a acumularse más en Jos 

lugares de producción. junto a los instrumentos di: trabajo fijos. Al respecto Santos afirma 

que "la nación·estado es la formación socioeconómica por excelencia. no menos por la 

necesidad y complejidad de las relaciones exteriores que por las necesidades emergentes de 

las sociedades locales. En este mundo de agudas contradicciones. la proliferación de los 

estados es una necesidad para Ja t:xpansión del imperialismo en su fase actual. porque 

institucionalizan y facilitan Ja penetración"'l!<l 1
• 

l!'IO ..... el c:i.pitalismo de or~:i.niz.ación procur:i. ·racionaliz.ar' la sociedad como instrumen10 de producción, de 
intercambio y de consumo. y. en consecuencia. oq;aniza el espacio segun su lógica propia· 1alcs tendencias 
obligan ncccsariamcmc a la imenrención del c~1ado en tamo ins1itución, para asegurar la coordinación de 
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Hoy. cuando se habla de espacio total o mundialización. se habla de toda una serie de 

influencias superpuestas: mundiales. nacionales. regionales. locales: mientras que el espacio 

es continuo e indivisible. tan indivisible como la sociedad en su conjunto en relación con su 

territorio. La región aparece aquí como un espacio conveniente. un marco a utilizar para 

analizar la reproducción de las relaciom:s sociales. Y considerando que el concepto de 

espacio social debe tomarse desde el pumo de vista de la organización espacial de las 

relaciones sociales. la región se define. por lo tanto. en función de las relaciones sociales 

manifestadas espacialmente'~'. 

El análisis del espacio mundial impide abarcar en toda su dimensión la especificidad 

de las relaciones internas propias de cada sociedad. así como la estructura integral que la 

define. Es preciso además analizar el espacio en su evolución tomando en cuenta el papel del 

Estado en la vida económica y social. y hay qui: considerar que actualmente existe un 

"control involuntario .. de los ritmos del espacio. desde que el tiempo social. considerado 

como una duración objetiva de los proct:sos. está dirigido por el Estado y por las grandes 

finnas en cuanto instituciones. 

Sorré afirmaba que la familiaridad de los pueblos "primitivos" con su espacio. su 

percepción del espacio se confundía con el espacio social necesario para la reproducción de 

su vida":. Cuando la economía se hace compleja. la dimensión espacial se hace más grande. 

y el espacio del trabajo es cada vez menus suficiente para responder a las necesidades del 

individuo. por ejemplo su tarea no pasa de una parcela dentro de un proceso que interesa a 

millones de personas. separadas por muchos kilómetros. La percepción de ese gran espacio 

in1ereses divergen1cs en el seno de la clase dominante. poniendo en .acción mecanismos de relulación (sic). 
integración y rcprescniadón. definiendo y construyendo la mejor orp:anizadón posible del 1crritorio". Paul 
Vicille. 1974. p. 3. 

1' 1 Massey, Dorecn: MLas Reg.ioncs y la Gcogrnfía•. en: Universidad Au1ónoma Metropolitana: Nu~vas 
1~nd~11cias ...• op. cit. 

152 Sorré. Max. 1957. pp. 14-17. 
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se vuelve entonces fragmentaria en tanto que el espacio circundante sólo explica una parcela 

de su existencia. 

El espacio forma parte de esa n1undialización del mercado y de la mercancfa. El 

espacio. suma de los resultados de la intervención humana sobre la tierra. está fonnado por 

el espacio construido. que es tambic!n espacio productivo y por el espacio no construido pero 

susceptible de convertirse en un valor. no específico o particular: sino universal. como el de 

las mercancías en el mercado mundial. Así. el espacio se volvió la mercancía universal por 

excelencia implicando especulaciones de orden económico. ideológico. político. 

aisladamente o en conjunto. 

Ahora bien. cuanto más se desarrollan las fuerzas productivas mayor es la parte del 

capital constante {'"trabajo muerto") en el aparato productivo. por lo que et hombre debe 

sujetarse a las cosas que él mismo construyó. En la civilización industrial desarrollada por el 

capitalismo. el hombre se liberó de su dependencia de los elementos naturales. pero pasó a 

depender de sus propias creaciones. de las materias que fabricó y de las fuerzas que puso en 

movimiento. 

Con la mundialización de la economía. el espacio global es un capital común a toda la 

humanidad. Pero su utilización efectiva es sólo para aquellos que disponen de un capital 

propio. Con eso. la noción de propiedad privada de un bien colectivo es reforzada. por lo 

que se puede afirmar que la utilización de este capital común finalmente es selectivo: el 

espacio construido es selectivamente utilizado por el capital. 

3.2. LA CONFORMACIÓN DE REGIONES CULTU&lLES EN MÉXICO 

Existen en México hoy toda una serie de mecanismos que tienden a uniformar el eslilo 

y fonnas de vida de la población. pero también subsislen diferencias regionales. Estas 

diferencias regionales no pueden explicarse a partir de contrastes en los ecosistemas. en las 
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características fisico-geográticas. ni linicamence por diferencias en Ja estructura del proceso 

de producción económica. ya que tanto los ecosistemas como las fonnas de producción 

semejantes. manifiesran diferencias culturales considerables en espacios sociales distintos. 

Entonces. et puma de panida para poder esrablccer y comprender estas diferencias 

culturales regionales. es la historia de Jos espacios sociales. De acuerdo con Bonfil. "[ ... ] 

las regiones culturales deben ser co11sideradas en sil dimensión remporal como la expresión 

espacial de un proceso histórico. f ... / Lu región cultural es la expresió11 espacial, en un 

momento dado. de un proceso histórico "'. 

En los espacios sociales el tiempo va dejando su huella. aún cuando los 

acontecimientos históricos se den a escala mundial y nacional. y afecten a todas y cada una 

de las localidades. dicha huella no se da de Ja misma fonna en ca.da zona. Estas diferencias 

corresponden a la conjunción de una serie de factores como las características fisicas del 

espacio concrero. Ja situación histórica previa de Ja región al momento de la investigación. 

el comexto de la sociedad global. y orros. Pero la historia es un proceso. no se detiene. es 

finita en función solamente del filtro mental del hombre. y como proceso. tiende a 

continuar. a producir transformaciones ramo globales. que afectan a toda la humanidad. 

como paniculares. no en un semido restrictivo y único. sino que precisamente existen esas 

historias particulares englobadas en un contexto general. donde también se dan 

transformaciones que generan modificaciones culcuntles relativamemc: localizadas en cienos 

espacios. Esto se debe a que la dinámica de los procc:sos históricos no resultan solamente de 

factores nacionales o globales. sino tan1bién de una dinámica a nivel local. que obedece a 

situaciones concretas de cada zona y que produce modificaciones regionales paniculares; Jo 

cual a la vez impide que las cransfonnaciones generales de la sociedad global se expresen de 

manera idéntica en cada uno de los espacios culrurales. 

Una vez que se ha conformado una región cuhural ... traduce'" los efectos de las 

modificaciones de Ja sociedad global de la que forma parce. traducción que se da tamo entre 
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los factores funcionales como los disfuncionales: y en la medida que subsistan dichos 

mecanismos de "traducción". se mamendr;ín y reforzarán las diferencias culturales''J. 

Para el caso concreto de los espadus creados a partir de una identidad .!tnica. Díaz 

Polanco afirma que el problema del ""espacio" de Jos fenómenos étnicos y nacionales puede 

abordarse a panir del "hecho regional"". o sea. a partir de la problemática de Jos "espacios 

regionales". Una vez determinados los conjuntos regionalt:s. en función de parámetros que 

variarán de acuerdo con Jos enfoques teóricos y metodológicos adoptados. es muy común 

que se encuentren dificultades para hacer encajar las etnias o las nacionalidades con las 

"regiones". Puede ocurrir que los J;rup(lS étnicos o las nacionalidades rebasen los marcos 

regionales delimitados o que se hallen arrinconados en los intersticios de conjuntos mayores 

con los cuales se aniculan o que. como sucede a menudo. se presenten "dispersados" en 

espacios "regionales" ditCrentes1'4. 

Las configuraciones étnicas no son explicadas a partir de los "espacios regionales". 

sino que al menos ciertas formas de espacios son explicadas en función de fenómenos 

sociales dinamizados por Ja etnicidad: e;:s decir. tos hechos étnicos y nacionales crean su 

propio espacio. De ahí que Ja existencia de las etnias y las nacionalidades como entidades 

históricas y fuerzas sociales no dependan forzosamente de un territorio delimitado. de 

características flsicas. geográficas o ecológicas específicas. etcétera; o sea. de una serie de 

"rasgos objetivos" que con frecuencia son considerados componentes básicos de las 

delimitaciones "regionales'". De este modo el espacio concreto que corresponde a la etnia o a 

la nacionalidad está constituido por la acción de la sociedad en cuestión. Es éste el que da 

consistencia a Ja etnia o la nacionalidad y define su espacio. el cual es delimitado por Ja 

"unidad popular" que se constituye frente o contra determinadas relaciones sociales. así. los 

fenómenos étnicos o nacionales crean su propio .. espacio" concreto. no basado en territorios 

o fronteras determinadas. sino en la fuerza de la acción o el movimiento de las masas. 

UJ Bonlil Batalla. op. cit .• 1973, p. 171. 

1'4 Ofaz Pota.neo, op. cit.. 1988. 
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Respecto a la delimitación regional Díaz Polanco señala que es poco útil establecer de 

manera definitiva la "naturaleza" de una etnia o una nacionalidad. porque se trata de 

entidades sometidas a detenninados grados de variabilidad histórica que dependen. entre 

otros factores. del carácter de la unidad popular. Asimismo. por igual razón no es posible 

establecer de manera fija o invariable el espacio o región que corresponden a una etnia o a 

una nacionalidad. En todo caso. son éstas las que definen su espacio en cada momento"'. 

Es importante considerar que en un país como México de historia y conformación 

socioculrural compleja. el estudio de regiones cullurales. para una geografía cultural 

mexicana. interesada únicamente en las zonas de concentración de población indígena. que 

son las que requieren hoy de mayor análisis. conocimiento y reconocimiento. corre el 

peligro de caer en un reduccionismo indigenista. Sin embargo. es necesario considerarlas 

como un elemento imponante de contraste social que refleja objetivameme la historia misma 

de la nación. conjuntamente con una serie de factores y elementos que también ocuparon un 

lugar y un espacio detenninado en esta historia y que hoy se representan de manera 

palpable. Sin embargo. el continuar pensando a los grupos indígenas como culturas 

primitivas que un Estado patemalista "debe" ubicar. delimitar. decidir cuáles son sus 

problemas y resolvérselos promoviendo su desarrollo medianle "ayudas" económicas y 

políticas. y dictar una serie de medidas de modernización. en nada conlribuye a solucionar 

una problemática social global y solamente se recrean los vicios de la última mitad de siglo. 

Los estudios culturales. y en particular los de geografía cultural. tienen hoy un amplio 

campo de aplicación en terrenos como percepción de riesgos. percepción de espacios 

habitacionales. literatura y espacio. etc. Pero uno que quizá sea de los más imponantes en 

México es el que trata los espacios donde habitan grupos de minorías étnicas principalmente 

indígenas. puesto que conforman una parte muy importante de la sociedad nacional. aunque 

social y económicamente relegadas. Hasta ahora se han tratado dentro de la investigación y 

I!'!' ldcm. 
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en los programas gubernamentales como el "problema indígena". cuando el asunto es 

todavía más complejo: es un proble1na social global. 

Quizá un replanteamiento teórico de la cultura en M¿xico. y principalmente al interior 

de la geografía mexicana. ampliaría las posibilidades de análsis y aportación de alternativas 

para la solución de problemas que enfrentan estos grupos dentro del contexto social 

nacional. A continuación se señalan. a ,,.rosso modo. algunos elementos teóricos aportados 

por Lagarde y Cazés que han representado trabas en el desarrollo y aplicación de la teoría 

cultural en México: 

a) Estrechismo monográfico: muchos de los trabajos que tratan la cuestión de grupos y 

minorías étnicas. son estudios meramente descriptivos que se plantean para una 

investigación dentro de una comunidad o un grupo determinado. observándolo como una 

sociedad en sí misma y describiendo cada una de las partes que integran esa entidad étnica o 

comunitaria. a través de monografias de corte culturalista y de claro carácter etnográfico. 

b) Estrechismo burocrático-administrativo: aquí entrarían los trabajos de corte 

ideológico y de "antropología aplicada·· en los que la preocupación central es lograr el 

control. la manipulación y la administración de los indígenas para beneficio del desarrollo 

capitalista y la estabilidad política del sistema. Actualmente el INI mantiene el mayor 

número de investigaciones y acciones indigenistas de esta naturaleza. 

e) Estrechismo economicista: esta corriente la conforman perspectivas teóricas que 

incorporan al marxismo como su marco de referencia. pero que de manera dogmática 

pretenden interpretar la problemática indígena dando un énfasis desmedido a fenómenos 

como la proletarización y la tendencia del capitalismo a la destrucción de los grupos étnicos 

subordinados. con ello se subestima la capacidad de las minorías étnicas para resistir la 

tendencia homogeneizadora del sistema y sobre-enfatiza el factor de clase. identifica lo 

étnico "con fonnas precapitalistas de producción. de consumo y de organización social". sin 

comprender que lo étnico. como forma dinámica de organización de contenidos socio-
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económicos y culturales. puede subsistir en el contexto de relaciones capitalistas. A pesar de 

la presencia del capitalismo y lo hegemónico de sus relaciones. a pesar de las presiones y de 

las represiones del Estado. se da la exisrencia organizada de espacios étnicos que buscan las 

formas de lucha que garanticen su sobrcvivencia y su desarrollo. 

d) Estrechismo teoricista: cada disciplina se ha encerrado en sus principios y dogmas 

teóricos y metodológicos para el esrudio de los espacios culturales. cuando lo que hoy se 

requiere es de un trabajo interdisciplinario que aporre y descifre estos complejos panoramas 

del país. siendo evidente además la necesidad de un inrercambio de información. de críticas 

y sugerencias entre investigadores. instituciones y organizaciones. de una forma de trabajo 

colectivo entre especialistas y conocedores de los espacios culturales mexicanos y otros 

estudiosos de la cuestión nacional. qu..: partan de posiciones políticas independientes del 

Estadol56. 

Por Jo tanto. es necesario desarrollar una geografia cultural a partir de regiones 

culturales en el ámbito de esta sociedad compleja. dentro de un marco nacional y mundial. 

Y como señala Bonfil. "[ ... ] esto significa que no existen unidades discretas desde el punto 

de vista cultural. sino un amplio sistema que relaciona a los diversos grupos y que permite 

cierta "fluidez" culwral: además. significa que hay segmentos horizontales en la sociedad. 

que ya no pueden ser vistos en términos de localidad. Por ejemplo hay clases sociales. hay 

estratos sociales. hay grupos ocupacionales. que sólo pueden entenderse en términos de la 

sociedad global. porque no son localizados; sus culturas resultan ser [ ... ] horizontales y no 

venicales local izadas .. 1 !17. 

Por otra parte. en Ja sociedad existen elementos estructurales a nivel nacional cuyo 

papel es lograr ciena homogeneidad en la vida social. acorde a los programas de Estado, de 

ahí la existencia y sujeción a las instituciones formales como las educativas. administrativas. 

U6 Lagarde y CazCs, op. cit. pp. 161-171. 

1!17 Bonnt, op. cit .• 1973. p. 169-170. 
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etc. Hay que considerar también la difusión de tas pautas cutwrales a través de los medios 

de comunicación. que tienden a esta\:'llecer o a reforzar la uniformidad cultural que tiene 

como filtro al Estado. pero que en mucho es un reflejo de la globalización capitalista a nivel 

mundial. Estos factores. aunados a ta dinán1ica social horizontal. a la conjunción y reflejo de 

ideologías diversas. a las contradicch.."nt:s que se dan dentro de los espacios sociales. son 

algunos de los elementos que no enfrentaban los teóricos de otros tiempos para el estudio de 

los espacios culturales y que hoy debt:n hacerlo. 

3.3. MARCO PARA LA COMPRENSIÓN DE LAS REGIONES 
CULTLºRALES EN MÉXICO 

Según Bonfill!IM. un esrudio de: regiones culturales de México debe considerar los 

siguientes elementos: 

1) El conocimiento de la situación inmediatamente anterior a la conquista europea. 

principalmente por disposición de información y porque la de épocas muy anteriores a la 

conquista no responde al tipo de datos que se requiere para entender el proceso histórico que 

explique las características de las regiones culturales a partir de la conquista. Establecer en 

una primera división funtamental el momento de la conquista. cuando existían contrastes 

culturales importantes. siendo el fundamental la división entre Mesoamérica y 

Aridoamérica. 

La primera abarcaba el centro. sur y algunas partes costeras hacia el norte de México. 

donde habitaban pueblos sedentarios. agrícolas. urbanizados. con un desarrollo tecnológico. 

político y de superestructuras religioSas. t:tc.: aunque no se puede afirmar que Mesoamérica 

fuera homogénea. puesto que también existían contrastes entre las tierras bajas y altas .. es 

decir .. del Golfo y del altiplano. de los valles centrales. Culturalmente también se distinguen. 

1'8 Jdcm .• p. 171. 
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por to menos. dos grandes tradiciones: la maya en el sureste y sur de México. y la nahua. 

del centro: y algunas otras que podrían englobarse en una u otra. como los enclaves 

regionales de los tarascos. zapotecos. mixtecos y otros. que eran unidades políticas 

independientes unas y sometidas otras. pero que mantenían su identidad étnica y unidad 

polhica1!i9 • Et norte o Aridoamérica estaba ocupada por pueblos nómadas o seminómadas de 

cazadores y recolectores. o con cierta ngricultura incipiente. sin un marcado proceso de 

urbanización. pr.ícticamente sin organización política ni un desarrollo tan complejo de 

sistemas superestructurates como los de Mesoamérica. 

2) Lo anterior aunado a las características e intereses de los conquistadores y 

colonizadores españoles. ex.plica el hecho de que la conquista y la colonización no se hayan 

realizado como un proceso uniforme en México. De este modo. la conquista del centro de 

México. et área más densamente poblada. no implica la destrucción total de las formas de 

organización de la población indígena. sino que son controladas o substituidas usando las 

formas previas de organización. ahora bajo el dominio español"'º· Muchas de las formas 

culturales indígenas e instituciones locales se mantienen con las modificaciones que hace el 

español para aprovechar su cultura. su organización social y así mantener y reforzar su 

dominio. 

Es preciso considerar el carácter de la cultura que los españoles trajeron a México: el 

de conquista"''· Así. se implantaron en Mé:xico algunas instituciones y modalidades 

culturales que en España ya no tenían vigencia~ se seleccionaron aquellas que eran 

adecuadas para imponer y consolidar el sistema de conquista y dominio. En si. ta situación 

cultural previa a la conquista y las condiciones y características diferenciales de la conquista 

y la colonización resultan en procesos distintos de ocupación social en las diversas regiones. 

Aquí se ubican factores específicos como la tecnología importada. las condiciones naturales 

l!i•J Davis. C. N. B.: Los s~'1on'os ind~p~ndi~111~s tld im¡urlo a:t~ca. ?<r.téxico. lNAH. 1968. 

' 6º Bonfil. op. cit .• l973. p. 173. 

"'' Fos1er. G. M.: Cultura y co11qu.ista. Xalapa. Ver .• Universidad Veracruzana, 1962. 
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del medio. las características demográficas. la disponibilidad de mano de obra a partir del 

sistema de colonización. el nivel cuttural de los grupos dominados (perspectivas que ofrece 

para cienos tipos de trabajo) y el aporte de las culturas africanas. entre las más 

importantesl6::. 

Después del proceso de ocupación que se dió durante la conquista europea. se inicia 

un nuevo proceso de estructuración nacional. que también será determinante en las 

diferencias culturales regionales en México. En el norte de México. hasta el momento de la 

conquista existían únicamente unidades políticas pequeñas; mientras que en Mesoamérica 

había varios señoríos independientes no sometidos al dominio mexica. aunque Jos que sí 

estaban sometidos mantenían muchas de sus características étnicas propias. Estas unidades. 

identificables desde el punto de vista cultural. comienzan a estructurarse en un sistema 

económico colonial y en un aparato administrativo único. de hecho. estos elementos 

comienzan a mezclarse entre sí en todos los sentidos y aspectos de su cultura. dando paso a 

nuevos núcleos paralelos aunque no desligados. 

Más tarde. a panir de la Independencia. el proceso continúa con Ja misma estructura y 

organización en rénninos nacionales. que se promueve a través de Ja implantación y 

extensión de una serie de instituciones que intentan llegar a toda la población e incluirla. En 

Jos inicios de este proceso es más difícil el establecimiento de una forma de gobierno 

común. de un sis[ema de justicia. de un sistema monetario. de una legislación. una lengua y 

un ideario que pudieran extenderse entre toda la población para fundamentar y legitimar 

identidades y vínculos. A medida ,9.ue esta estructura institucional se va organizando. se 

amplían las posibilidades de movilización de ta población. en función ya no de un esquema 

regional sino del nuevo proyecto nacional que se ha creado. Este marco nacional permite 

mayor movilidad horizontal y vertical de Ja población. Jo que influye de manera distinta a 

cada una de las regiones culturales. Es decir. se da un decremento de Ja capacidad de 

autoabastecimicnto de las regiones y se hace inevitable una mayor in[erdependencia a través 

ltt2 Bonfil. op. cit .• 1973. pp. 174-175. 
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del comercio. de la transferencia de mano de obra. de la legislación. de Ja extensión de las 

comunicaciones. la educación. etc.1r.:i 

Desde entonces. y hasta ahora. el marco cultural de las regiones está permeado por 

una historia común de siglos de colonización. que aún hoy se refleja en los espacios 

mexicanos. El estado de dependencia que mantiene México. primero como colonia de 

explotación y luego su papel dentro de los mercados internacionales. le sujeta a una continua 

influencia externa para modificar los patrones culturales nacionales y regionales en función 

de los intereses del capital transnacional. como señala Bonfil: "En la medida en que el país 

pasa de Ja independencia política a una mayor dependencia económica del exterior. se deja 

también sentir -y se refleja en el problema regional. desde el punto de vista cultural- una 

influencia extranjera que puede ser directa o indirecta. a través de una serie de mecanismos 

diversos"l64. Esta lógica capitalista contempla que cuando cienos aspectos de las culturas 

regionales son contrarios a Jos intereses exteriores. a los intereses de la metrópoli 

imperialista. se ejercen mecanismos de presión para modificar las culruras y la organización 

regionales para ajustarlos a sus objetivos. y cuando estos aspectos no interfieren con dichos 

intereses. tos mantiene como elementos .. típicos" o "tradiciones". 

Ahora bien. de acuerdo con esta visión de las regiones como la expresión de un 

proceso histórico. algunas desaparecen en el nuevo sistema porque no poseen las 

condiciones suficiemes para subsistir como tales. integrándose paulatinamente a otras. Del 

mismo modo. también surgen nuevas regiones culturales que deberán ir estructurándose de 

manera distinta en el contexto de la sociedad global. 

De acuerdo con Bonfil. los factores que determinan las diferentes formas de 

estructuración y de relación entre las distintas regiones y entre cada una de ellas y la 

sociedad global. deben incluir: 

163 Jdem. 

164 Jdem. 
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1 º Su régimen de producción. en el que entran en juego las características del 

ambiente geográfico. el nivel de desarrollo tecnológico. las condiciones demográficas. ele. 

2° Su historia particular o contenido cultural de Ja región. 

3° La dinámica condicionante y condicionada. de Ja sociedad global. 

La combinación de estos tres grupos de factores es la que determina que cada región 

cultural se relacione con la sociedad global y con las demás regiones en una forma 

diferencial. panicular y específica. 

En cuanto a las posibilidades de una rcgionalización cultural en México. es posible 

establecer regiones desde el punto de vista cultural de acuerdo con objetivos concretos. "así 

se pueden hacer tantas regionalizacioncs como objetivos concretos se propongan para la 

investigación"l6 !'í. Por ejemplo. Bonfil considera como crilerios de Ja cultura aspectos como 

la religión. tecnología. etc. Por lo tanto. para él existe una gran gama de posibilidades para 

establecer regiones culturales a partir de criterios particulares bien definidos en función de 

problemas de investigación. Considera sin embargo. que es indispensable establecer un 

marco general o patrón de regionalización más complejo y más completo. "que no podrá ser 

exclusivamente culrural. sino que habrá de tomar en cuenta los factores de organización y de 

estructura social; será entonces una regionali:.adón socioculrural. enrcndida como la 

e:tpresión rerrirorial. espacial, de un proce~·o histórico "IM. En esta perspectiva. el criterio 

de homogeneidad mayor no es el criterio válido: es decir. las regiones así entendidas no son 

necesariamente homogéneas desde el punto de vista cultural. sino que pueden ser regiones 

heterogéneas pero que tienen una estructuración interna que les da unidad. Así. las 

diferencias cuhurales dentro del área tienen una función dentro del conjunto total. son 

complementarias dentro de la unidad de la región. 

165 Jdcm. p. 176. 

lfift El subrayado es mio. 
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Generalmente. se tiende a pensar en Ja región cultural como un conjunto homogéneo. 

lo cual teórica y metodológicamente tropieza con muchos obstáculos. considerando que los 

espacios humanos no poseen límites específicos y mucho menos homogeneidad. Sin 

embargo. lo que no se puede negar es que se presentan fonnas de vida peculiares 

características de cada región. negarlo sería negar Ja noción misma de región cultural. En 

sociedades complejas como la de México. hablar de homogeneidad no implica que todos Jos 

sectores de la población del área panicipen en la misma forma de un mismo patrón cultural. 

al contrario. en una sociedad con cultura compleja. hay por definición formas de vida 

diferentes que se integran en un conjunto específico que es el patrón regional; ese sistema no 

es necesariamente armónico. sino que incluye contrastes y contradicciones entre los diversos 

sectores sociales. sin que esto impida considerar que todos panicipan del mismo patrón 

regional. Son además. esas contradicciones un factor esencial en la dinámica propia de la 

región. y por lo tanto. son también elementos fundamentales para definirla. 

En términos de Antropología social. una región sociocultural ''seria la expresión 

espacial de un proceso histórico particular. que ha determinado que la población del área 

esté organizada en un sistema de relaciones sociales que la sitúan en el contexto de la 

sociedad global en términos de relaciones caracrerísticas paniculares con el todo y con las 

demás regiones. Es decir. el criterio básico debe ser que la naturaleza de las relaciones 

sociales dentro de una región permita que Ja región en su conjunto se relacione. se 

estructure. dentro del contexto global. en forma unitaria y diferenciaJ .. 16 7. Visto de esta 

forma. el concepto de región sociocultural rcsulla ser útil como un nivel de descripción y 

análisis de los espacios sociales. válido en tanto que es un nivel intermedio entre el enfoque 

macrosociológico de la sociedad global (tradicionalmente sociológico) y el enfoque comunal 

(tradicionalmente antropológico), que encierra la propuesta de una división interna de las 

sociedades globales nacionales, además de ser una alternativa teórico-metodológica como 

punto de partida hacia un análisis geográfico-cultural. dada la convergencia teórica y 

analítica dirigida a estos espacios. 

lt.7 ldem. p. 177. 
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La necesidad de utilizar el concepto de región sociocultural. hablando en términos de 

análisis de espacios sociales a distintas escalas. es que establece un nivel intermedio de 

determinación sociocultural. dado que Jas~comunidades no se ligan directamente en todos sus 

aspectos a Ja gran sociedad nacional. sino que existe una serie de elementos que se definen a 

nivel regional y sólo a este nivel. La región es. sr:gún Julian Steward. "un nivel de 

integración sociocultural. distinto del nivel nacional y distinto también del nivel JocaJ"l68. 

Por ejemplo. las relaciones que se establecen entre el campo y la ciudad. se dan en un 

primer plano a nivel regional. y sólo son comprensibles dentro de un panorama que 

considere a la región cultural como un nivel de integración. Por otro lado. algunas fonnas 

de estratificación social. por ejemplo la relación mestizo~indígena. no pueden entenderse 

completamente en términos de comunidad local. y no tienen mucho significado a nivel de Ja 

sociedad global. pero es una fonna de estratificación que permite comprender la dinámica 

sociocultural de algunas regiones en Mt:xico. La región sociocultural. entonces. no es sólo 

una categoría descriptiva. sino un concepto que se fundamenta en la existencia objetiva de 

un nivel de integración y determinación social y cultural. en sociedades complejas. 

pluriculturales. que no han tenido un proceso homogéneo de desarrollo histórico. 

Como se planteó anteriormente. Jos límites del espacio social no se definen de manera 

precisa. ni es necesario hacerlo puesco que el espacio es un continuo donde lo que existen 

son distintas maneras de expresión espacial de la sociedad que en ellos se asientan. Existen 

ciertos núcleos que se han definido históricamente. que tampoco son fijos. más bien son 

dinámicos pero en su proceso han conjuntado elementos de cohesión en Ja integración 

regional de un espacio. relacionándose con otros elementos y procesos paralelos. De ahí que 

resulte inconveniente pensar a la región sociocultural como un área delimitada con estricta 

precisión: no existen líneas divisorias tajantes. Ja región se expresa con10 un núcleo 

territorial en el que sus características precisas se presentan de manera clara y dominante. y 

en torno al cual hay un ámbito en el que esas mismas características aparecen con menor 

IM Steward. Julian: ·1-evcls of Socioculcural lntegrations: An opcr.uional conccpt~, Albuqucrquc, 
Southw~st~rn Journal of Anthropology. VU. J9Sl. Citado en Bonfil. 1973, p. 177 
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intensidad y nitidez. El paso de una región a otra. más que un cone brusco. conforma una 

zona de transición donde coexisten y se mezclan Jos elementos dominantes de cada una de 

las regiones colindantes. Los fenómenos sociales son complejos y dinámicos. por lo que no 

es posible que se expresen sobre un territorio exactamente delimitado. 

Ahora bien. para una geografía cultural de minorías étnicas en México. es preciso 

considerar aspectos más específicos y particulares de cada caso. como son aquellos 

elementos objetivos y subjetivos que permiten la permanencia de los espacios culturales 

indígenas. en su caso. así como aquéllas que han condicionado Ja desaparición o 

desintegración de algunas entidades C:tnicas; las distintas formas de inserción de estas 

minorías étnicas en los sistemas socio-culturales nacional y regional. las formas que 

adquiere el poder en las regiones donde habitan estos grupos. así como las formas de 

organización política. social y cultural propias encaminadas a conservar sus elementos 

internos de cohesión. Todo ello implica. a diferencia de otro tipo de estudios dirigidos a 

minorías étnicas. estudiar las formas de manifestación de la cultura en espacios específicos 

contextualizados en la globalización mundial. Considerar el contexto social global mundial. 

nacional y regional para ubicar el papel que estos sectores cumplen a escalas distintas. y 

entre otras cosas. analizar aquellos ele1nentos socioculturales que teóricamente llevan a 

definirlos como minorías dentro del contexto nacional. con la finalidad de aponar. tanto 

para la sociedad mexicana en su conjunto. como para el autoconocimiento hacia el interior 

de las regiones. y plantear sobre bases reales. las alternativas de autodeterminación y 

reclamo de derechos que les han sido negados durante cinco siglos. 
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CONCLUSIONES 

La definición de cultura es un problema científico tan complejo que se ha tenido que 

convenir en una especialidad dentro de las ciencias sociales. El término mismo posee tantas 

acepciones como teorías e interpretaciones por parte de los investigadores. Si a este 

problema se suma la diversidad de orientacionc:s hacia las que se ha dirigido la geografia y 

en panicular Ja geografía social. el asumo se complica. 

Desde principios de siglo la geografia cultural ha inscrito su discusión teórica en 

campos que van desde la antropología social. Ja sociología. la psicología. hasta Ja ecología y 

ta demografia. A panir de la década pasada se vislumbraron nuevos criterios para definir 

una geografía cultural que superara la mera descripción para adentrarse en todos esos 

aspectos que enmarcan a la cultura de una sociedad. Los espacios culturales aparecen así 

como nuevos terrenos a explorar. y la geografia cultural los retoma desde ángulos diversos. 

De este modo se plantean las distintas dimensiones de la cultura manifiestas en los espacios 

urbanos y rurales. Jos espacios culturales nacionales y multinacionales. la globalización 

mundial y el papel de las comunicaciones en la transformación cultural de las regiones. la 

lucha de poderes y la imposición de ideologías para apropiarse de los espacios. etc. 

Esta nueva concepción que contempla a los espacios del hombre como espacios 

sociales. ha generado discusiones diversas dentro de ta geografía social de esta década. 

donde la geografía cultural juega un papel importante al retomar otros elementos distintos a 

los hasta ahora empleados en su concepción de los espacios de Ja cultura. resurgiendo con 
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nuevos planteamientos de análisis teórico y aportando inclusive soluciones a problemas 

concretos. 

El análisis geográfico cultural hasta hoy desarrollado en México ha estado penneado 

por un descriptivismo a manera de suma de particularidades folklóricas que distinguen a 

cieno grupo indigena que se asienta en un espacio determinado. Este descriptivismo parte de 

contemplar al espacio como un elemento estático y uniforme en tanto no salga de la 

delimitación trazada por el investigador. Sin embargo. ta teoría geográfica y social nos habla 

de espacios dinámicos. construidos no por grupos aislados. sino por sociedades complejas 

que manifiestan ciertas particularidades sobre et espacio que constniyen. es decir. el espacio 

social ya no puede observarse únicamente como un mosaico de regiones socioeconómicas 

que se ligan por medio de flujos comerciales. sino como entidades sin límites y como 

espacios creados por una sociedad en continua transformación. 

En México. como en et resto del mundo. se están sufriendo cambios y una serie de 

transformaciones que de un modo u otro están penneadas de un trasfondo sociocultural. La 

gran diversidad culrural que se presenta en el territorio ha sido producto de toda una serie de 

procesos sociohistóricos a escala nacional y regional que se han colocado en la atención de 

investigadores sociales. 

El llamado problema indígena de los años 40 hoy se observa como un problema 

nacional de desigualdad social y económica hacia ciertos sectores de la población nacional. 

Su solución requiere ya no de programas parciales de atención social que pocas veces tienen 

un fin social sino más bien político. y más aún. pocas veces llegan a funcionar realmente. Se 

requiere una transformación social global que implica. entre otras cosas. el reconocimiento 

de esas regiones culturales que hoy reclaman un espacio propio. en en sentido más amplio, y 

una planeación real que rebase planes sexenates. Esta planeación debe partir de las 

características propias y desde las regiones mismas. considerando elementos hasta ahora no 

contemplados. como es su carácter sociocultural. Aquí es donde geógrafos de distintas 
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especialidades pueden aportar su trabajo. donde la geografía cultural tiene mucho que hacer 

y decir en una labor conjunta con ouas disciplinas sociales. 

Para poder proponer políticas de planeación dirigidas a desarrollar Jos espacios 

históricamente marginados. en particular aquellos donde habitan las mayores 

concentraciones de población indígena. hay que partir de las distintas escalas en las que se 

construye el espacio social y profundizar en las regiones. que es el nivel que reneja tanto la 

integración como la diversidad social dentro del territorio nacional. La importancia de este 

tipo de investigaciones. en estos espacios y a estas escalas ya está planteada dentro de ta 

literar:ura de una forma u or:ra. la cual incluye un vasto cúmulo de marcos teóricos de gran 

riqueza. Pero aquí cabría la pregunta de por qué no existe entonces un solo cuerpo de 

análisis y conocimiento de los espacios socioculturales de todo el país. que haya contribuido 

a su desarrollo interno. 

Ahora bien. dado que la culrura es característica de toda sociedad. la consideración de 

regiones culturales como sinónimo de regiones donde predomina la población indígena es 

una idea que queda corta ante la complejidad que representa un país multiculrural como et 

nuestro. Aquí se conjugan culturas diversas. de las cuales destacan las étnicas indígenas 

puesto que históricamente se han mantenido más marginadas de los procesos de 

transformación nacional. Sin embargo. ranto la población indígena y la no indígena que ha 

participado en la construcción de su espacio social a lo largo de muchos años. poseen una 

serie de conocimientos tanto del territorio fisico como de espacio social del que forman 

panc. que pocas veces se considera conocimiento científico y se le trata únicamente como 

r:radición. mito o folklore. que si no son traducidos a papel. poco a poco se diluyen en el 

tiempo perdiendo así un arsenal de información. 

Los estudios culturales. y en particular la geografía cultural deben darse a la tarea de 

recopilar esta serie de conocimientos. de profundizar en la investigación de los espacios 

culturales marginados y no marginados. desde una teoría que considere su génesis. su 

transformación socio-cultural histórica. los elementos que han dado cohesión o los que han 
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contribuido a su desintegración. el papel de la invasión ideológica externa y los medios de 

difusión. Ja función de las dinámicas globales que incorporan a todos los espacios del 

planeta. et papel del poder y sus manifesrnciones distintas. y a la par rescatar la historia 

regional "tradicional.. que finalmente es Ja forma en que sus protagonistas describen el 

mundo vivido por ellos mismos y sus antecesores. La tarea primt:ra entonces. es sentar las 

bases de una geografia cuJrural de México para establecer de esta forma una definición 

teórica de lo específico en el estudio de la cultura y los espacios culturales en et contexto 

nacional. 

Este planteamiento no es nuevo. sin embargo. e;:ste documento pretende resahar Ja 

imponancia de rescatar las propuestas t.le los estudios culturales aplicables a los espacios 

sociales en México. de tal suerte que en un futuro los geógrafos sociales se interesaran en 

panicipar en la discusión teórica y c.Jesarrollo de investigaciones en paralelo con otros 

estudiosos de Jos procesos de transformación social. política y económica del país. 
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